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EL ANO VIEJO: 


— Para hacer el mismo viaje 
que tropezando hig»”;0, 
llevarás el equipaje 

con que a mí se me cargó. 


EL AÑO NUEVOS 


— Y si a ti se te hizo larga 
la jornada con exceso, 

¿qué diré yo, que la carga 

la aumentan con nuevo peso?... 


Bellah Donaldson 


o. de Nazar 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 1 


Creer O 


Por TROTAMUNDOS <a 


(RPÉNICO LUPINES) LADRÓN e : y 
ARIPTOCRAÁTICO DE PARIS, UTILIZABA TACO? |, SA 

DE GOMA PARA BORRAR SUP PMPADAS : 
UA ÚNICA VEZ: QUE PALIO MAL, FUE CUAMDO 
QUIPO ROBAQLE A CIERTO DANQUERO: 
EL EMCUENTRO REPULTO” EMOCIONANTE 
Y ALFIMAL BUPIMEP PERDIO HASTA 

LA ROPA INTERIOR « 


Y VED COMO ESTOS 
GOLFILLOS 
DEVORAM LoS 
CACAHUETES 
Y MEJOCOTONES 


iy a, A 
LESTE EP MAS 
LADRON y 
QUE YO; 


VAS ANEA 
OUE PLATO Con 
ESTE NOTICIARIO 


A 
o [BANQUER 
D ¡FULANO 


EP 
DE YENOF Lali 
? MAA CAS» 


“mua d ul 
JAbDON Y o! 
ta Qu noe 


arta nun 
8 MUILaST 


A a A, 
Po HABER COMPRADO UNA MALA 
DE $495, LA PENORITA BEULAQIA  - 
ESPINA BATIO” El RECORD DE PERMANENCIA 
EN EL AGUA. REPULTA QUE LA MALLA PE — 
AGRANDO. OCHO VECEP Pu TAMANO Y PE 
LE ESCURRIO DEL CUERPO, QUEDANDO LA 
DOBRE BAÑIPTA Sin MAP VESTIDO  —_— 
QUE UN GORRA DE GOMA, 


O Biblioteca Nacional de España 


% CARAS Y CARETAS 


Sara marchóse a vestir y su amiga, tal como 
lo había dicho, encerróse en el escritorio de 
Jorge y comenzó con gran cuidado a examinar 
papeles, cartas y documentos. Muchos de ellos 
se hallaban desparramados sobre la mesa, en 
cajas o embrochados. Había también una gave- 
ta cerrada, con cerradura doble. 

— Esto es lo que quisiera ver — se decía 
Irma, ¡esto! 

Forcejeó un buen rato pero el mueble no 
cedía. 

Tuvo que abandonar, con gran pena, su de- 
seo de examinar lo que contenía. 

Siguió revolviendo los cajones del amplio es- 
critorio, los libros de la biblioteca, hasta que, 
casualmente, al inclinarse para retirar un tomo 
del último estante, vió en el fondo una pequeña 
lavecita dorada. 

— ¡Aquí está! — exclamó triunfante, — 
¡La gaveta es mía! 

Probó la llave y en efecto el mueble cedió. 

Había allí una gran cantidad de cartas, unos 
retratos de mujeres con dedicatorias tiernas y 
sentimentales, flores marchitas, cintas, etc. 

Irma retiró de cada paquete algunas cartas, 


NOVELA 


Por 
Héctor Olivera Lavié 


(Conclusión) 


hizo con ellas un manojo y lo guardó en el 
bolsón, 

Retiró dos o tres fotografías de la amante 
de Jorge. En una aparecía disfrazada de “apa- 
che'* y en el otro con un traje de luces, de torera. 


—- ¡Fantástica señora! — pensó Irma; y se 
regocijó añadiendo, — ¡ya veremos quién pue- 
de más! 


Puso todo en orden y salió en busca de Sara. 
— ¿Estamos, Sarita? 
— Si, lista... ¿y 14? 
— Muy bien. He realizado mis primeras in- 


dagaciones. , 
—— Pero tendrás que decirme... 
— Ya te lo diré — añadió Irma, — pero 


no aquí, paseando a pleno aire... 

Oyeron en ese instante el resoplido de un 
motor. 

— ¡Ahí está el coche! — exclamó Irma, — 
¡vamos! 

La tarde estaba tranquila. Un frío seco pa- 


recía cristalizar el aire, Todo se recortaba niti- 
damente en el espacio claro y luminoso. 

El automóvil llegó a la calle Callao y siguio 
luego rumbo a Palermo. 


VI 


n= L departamento que ocupaba Ninón De- 
4 champs había sido alhajado con gusto y 
—/ refinamiento de sibarita. 

Amplios sillones, butacas, otomanas; el piso 
lleno de almohadones forrados de una manera 
caprichosa. Los cortinados llenaban el hueco de 
las puertas y de las ventanas y aun en pleno 
día todo se hallaba en la penumbra, apenas ta- 
mizada por las luces eléctricas que resplandecian 
debajo de las pantallas. 

Cuando Irma llegó alli y entregó su tarjeta, 
la camarera condújola al saloncito. 

— Bien; esperaré, 

Aprovechó aquella breve soledad para orga- 
nizar sus ideas y componer el tono. 

Simultáneamente recogió el espíritu de aque- 
lla escenografía íntima, bien dispuesta por una 
profesional de la farsa. 

— Tienen su defensa estas mujeres — se 
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dijo: — ellas luchan con nosotras y tienen su 
ventaja... la que Jes da el hombre, tan ena- 
morado de lo artificioso, 

Bruscamente interrumpió su soliloquio. Oyó 
los pasos de Ninón, que se acercaba: púsose 
de pie. 

Ninón entró en el saloncillo vistiendo un 
quimono de raso con un bordado exótico y 
decorativo. 

El rostro no tenía afeites; sólo los labios po- 
nían su nota sangrienta en aquella cara donde 
se advertían las primeras arrugas. 

Era bonita, de una belleza un tanto mar- 
chita pero atrayente, 

Irma comenzó a hablar de lleno, ahorrán- 
dose explicaciones ociosas. 

— Soy artista de una compañía nacional — 


dijo — y creo que también es usted artista... 
— Sí, francesa; cultivo ahora la opereta y la 
revista — replicó Ninón; — como usted no- 


tará, hablo un español detestable; tendrá que 
disculparme, 
— No se violente; puede hablar francés; lo 
he estudiado bien y lo practico regularmente, 
Esta circunstancia favorable las acercó mu- 


cho. Parecieron de pronto dos excelentes amigas, 

Irma se explicó de inmediato. Díjole que Jotr- 
ge Lascano la estaba haciendo objeto de reite- 
rados homenajes y que antes de aceptarlo que- 
ría saber con certeza cuál era su situación. 

Mintió con habilidad consumada. Supo res- 
ponder pronto y acertadamente a las preguntas 
de Ninón y obligaba a confesarse sin violen- 
cias sobre aquello que más convenía a su plan. 

Supo así que las relaciones entre la artista y 
Jorge se habían iniciado nueve años atrás, ni 
bien llegó ella a Buenos Aires. 

Tuvieron una hija, que a la sazón contaba 
siete años y se hallaba internada en un colegio 
de Hermanas. Ella era casada en Francia y se 
proponía volver allí de un momento a otro, 
pues, a la verdad, sus sentimientos hacia Jor- 
ge no eran más que cálculo, defensa egoísta de 
su bienestar económico, 

— Puede creerme — añadió, — no me in- 


teresa ya. Ántes era para mí un hombre gene- 
roso; ahora su situación pecuniaria es mala, al 
menos eso es lo que él dice. Como podrá supo- 
ner, no entra en mis planes esta circunstancia 
negativa. Mi regreso a Francia es cuestión de 
pocos dias. 

Y riendo, sin acritud, sinceramente, añadió 
en un tono de cordial complicidad: 

— ¡Puede usted estar tranquila, chiquita! 

La mucama apareció después con el té y los 
licores. Irma le siguió interrogando hábilmente. 

Hablaron de teatros, de ropas, de viajes. 

Irma explotó el recuerdo de su visita a Paris 
cue había realizado años antes en compañia de 
su padre. Luego, al finalizar la entrevista, rogó 
a Ninón que mantuviera respecto a Jorge el 
secreto de aquella conversación. 

— Lo prometo — replicó ella; — no sabrá 
nada por mi parte; imaginará usted que fuera 
del teatro no me gustan las escenas. 

Al salir, Irma aventuró una pregunta 
licada. 

— Y la hijita ¿qué será de ella? 


de- 
-— Lo que él quiera — contestó Ninón; — 
me da lo mismo llevaria o no... En París me 
Al oirla experimentó Irma una sensación de 
asco, de desprecio que estuvo a punto de traicio- 
-— ¡Claro, al fin! 
Se despidieron como grandes amigas. 
del té? 
— Sí, vendré. .. ¿No somos casi parientas? 
— Dice usted bien... ¡la sucesora! 
VI 
A Salió a pasear con Ninón, intimó con 
gracia, estuvo al tanto de lo que pensaba 
viera a marcharse a París. 
— ¿Tienes prisa? — exclamó Ninón riendo 
—-—No: pero ya resuelta... ¿a qué esperar? 
— Nada, .. por lo mismo debo decirte que 
Apenas pudo reprimir Irma una exclamación 
de júbilo. 
corrió a casa de Sara. 
Esta se hallaba al tanto de lo que tramaba y 
— ¿Qué hay, querida? 
-— Casi nada, El fantasmón se marcha este 
—- ¡No digas! 
— Sí, este mes. Jorge ni siquiera sospecha 
ma, ha de constituir un tremendo fracaso. 
— Es cierto. 
cuido, he logrado sustraerle a la ““tipa”” varias 
cartas que dan frío... 


espera un casal ¡creo que es bastante! 
narla, pero se repuso en el acto, 
— ¿La espero a usted una tarde, a la hora 
Ella lanzó una carcajada llena. 

L poco tiempo Irma repitió la visita. 
hacer la artista y la estimuló para que se resol- 
con cinismo. 
salgo el día veinte de este mes en el “Formosa”. 

En cuanto pudo, despidiósc de su amiga y 
como es natural recibióle con viva ansiedad. 
mes, 
la fuga, que para él, un Don Juan que se esti- 

— ¡Vamos a anonadarle! Hoy, en un des- 

— ¿De veras? 


edit a ns dd 
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—Sí... ¡no era Jorge el único favorito! — Nada: que no me gustaría, En cuanto 


La buena señora se dedicaba a las colecciones... 
¡mira! 

Y al decirlo extendió sobre la mesa varias 
esquelas y retratos. 

— ¡Pero ella va a notar la desaparición! — 
gritó Sara, — ¡eres una temeraria! 

— ¡Bah, ingenua!... la pobre tiene un at- 
chivo colosal. Por lo pronto, guárdame tú todo 
esto hasta que demos la gran batalla. Quizás 
nos baga falta... 

— ¿Será pronto? 

— El dia está cerca. 

— ¿Pero quién la dará?... Yo no soy capaz. 

—La daré yo. ¿Acaso no pensó en despedir- 
me de su casa como a una criada, olvidándose 
de que era tu amiga de la infancia? 

— Cierto... ds 

— Entonces, déjame esa satisfacción. 

— ¿Y la hijita? — inquirió Sara. 

—- Iremos a verla ahora mismo. 

— ¡Dios mío, eres un torbellino! 

—_Y cómo no serlo. El tiempo vuela, Ya 
tengo aquí una excelente carta de presentación 
que nos abreviará todo. ¡A la obra, muchacha! 

Un rato después se ponían en marcha hacia 
la escuela de Hermanas. 

Fueron recibidas por la rectora, a quien Irma 
expuso la situación de la criatura y los propó- 
sitos de la madre sin reservar un solo detalle. 

— Yo quisiera — añadió Sara, — de suce- 
der lo que esperamos, hacerme cargo de la 
niña. 

-— No habrá inconveniente insalvable alguno. 

Diciendo esto, la Hermana hizo sonar un 
timbre, apareció la ayudante y dióle orden de 
conducir la criatura a la rectoría. 

Era una preciosa chiquilla, pálida, fina de 
rostro, de ojos grandes que miraban con ex- 
presión de tristeza. Tenía los rasgos de Jorge 
Lascano muy acentuados, su misma sonrisa. 

Al verda, Sara, instintivamente, la besó con 
ardor, sentándola en sus rodillas. y 

Una gran pena embargaba su alma... ¿que 
sabía aquella criatura de las miserias del mundo? 

Hablóle con dulzura y la pequeña, rendida 
por aquel cálido transporte, arrebujóse en sus 
faldas con los ojos llenos de lágrimas. 

La hermana rectora contemplaba la escena 
sonriente. De inmediato quedó convenido que 
Sara retiraría la criatura en el caso de que la 
madre no fuera en su busca antes del día fijado 
para el viaje y previo algunos otros requisitos. 

— Todo se hará — exclamó Sara. 

-— En cuanto a la madre — agregó Irma, — 
su interés por la niña es muy pequeño. Usted 
sabe lo que son estas desalmadas, sin principios 
de moral ni de religión. 

De acuerdo ya en lo que iba a hacerse se 
despidieron de la rectora, tomaron un auto y 
regresaron a casa de Sara. 

Había oscurecido. Los focos eléctricos refle- 
jaban su luz sobre el asfalto humedecido por 
una débil niebla. 

— Se ha hecho tarde — exclamó Sara; — a 
l5 mejor Jorge está en casa. 

— ¿Y qué? 


sabe que he salido a la calle no deja de re- 
prochármelo. 

— No hagas caso. 

— No hago, créeme; pero debemos evitar 
incidentes. 

— ¡Quién sabe! Quizá nos convenga que se 
produzcan. 

Sara miró a su amiga perpleja. 

— ¿Qué me miras? — preguntó Irma. — 
¿Te extraña mi diligencia, no es cierto? 

pu Sí, me extraña y me asombra, querida 
mía. 

— Es para que veas cómo entiendo yo la 
amistad. No cejaré hasta no verte feliz y a 
él vencido con sus propias armas. ¡Es un ca- 
pricho! 

Sara, sin contestarle, silenciosamente, la besó. 

El coche paróse frente a la casa. 

— ¿No subes? — interrogó Sara, 

— No, .no conviene. Mañana, cuando estés 
sola, me darás un golpe de teléfono. 

— Muy bien; ¡hasta mañana, entonces! 

Subió a escape las escaleras. Jorge no había 
aparecido en toda la tarde. 

— Mejor... — se dijo. 

Cambióse de traje y luego, cuando dieron las 
ocho, bajó al comedor. 

Cenó sola, leyendo maquinalmente una vie- 
ja novela de Bourguet. 


TX 


LEGÓ por fin el aciago día de los gran- 
d, des acontecimientos pronosticados por 
Irma. 

Desde muy temprano funcionó el teléfono, 
que debió atender Sara a hurtadillas, pues, con- 
tra su costumbre, Jorge Lascano no había sali- 
do de casa aquella mañana. 

Según lo anunció Irma a su amiga, estaba 
en movimiento desde muy temprano. 

Por fin, momentos antes del mediodía, vol- 
vió a sonar el teléfono y Sara recibió la gran 
noticia. 

— ¡Se ha marchado! — le comunicó Irma 
con alborozo, 

— ¿Y la nena? 

—La nena en el colegio. ¡La muy mise- 
rable ha mostrado la hilacha! 

— ¡No importa, es mejor! — replicó Sara. 
Irma prometió ir en su busca en seguida de al- 
morzar, pues por teléfono era indiscreto agre- 
gar nueyos detalles. 

Sara pasó aún dos horas presa de la mayor 
ansiedad. Pensaba en el fin que tendría todo 
aquello, sin muchas esperanzas de lograr el 
arrepentimiento de Jorge. 

A mediodía Lascano bajó al comedor, 

Mostróse con Sarita locuaz y expansivo. 

— ¡Ni remotamente sospecha nada! — se 
dijo. 

No bien terminaron de almorzar, Jorge se 
marchó pretextando una conferencia de nego- 
cios para las dos de la tarde, 

— ¿Vendrás a cenar? 

— Sí, casi con seguridad. De todas mane- 
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tas ya lo sabes: si no estoy a las ocho, no me 
esperes, 

— Muy bien. 

Un rato después llegó Irma. 

_— ¡Cuenta!,.. ¡cuenta! — gritó Sara lle- 
vándola casi a empellones hasta la salita, — 
¡no puedes figurarte con qué nervios estoy! 

Irma, sín olvidar detalles, hizo la relación 
Sucinta de toda su actividad en el día. 

Por la mañana había ido a casa de Ninón 
Dechamps. La encontró preparando sus últimas 
maletas, pronta ya para embarcarse a las diez. 

l departamento había sido ocupado por 
Unas bailarinas de cabaret a las que había hecho 
el traspaso del moblaje. 

Respecto a Jorge, noches antes riñeron por 
Una bagatela y ella, que trajo la incidencia por 
los cabellos, supo magnificarla para asegurarse 
así cuatro o cinco días de libertad absoluta, 

— “¡Todo muy bien hechito! — decía 
Ninón riendo a carcajadas; — ahora puedes 
tú, pequeña, hacerte dueña del campo”. El pa- 
Jarraco ha volado después de venderse cuanto 
había... 

— De manera que ha estafado a Jorge es- 
candalosamente. .. 

—- Ni más ní menos. Pero es lo mejor que 
pudo ocurrir. Buscamos un remedio eficaz para 
el conquistador. 

— Y ahora... ¿qué hacemos? — añadió 
Sara, comprendiendo que el plan llegaba ya a 
Su fin y que era necesario librar la batalla fren- 
te a frente con el enemigo. 

— ¡Ahora a buscar la nena!... La traere- 
Mos aquí. Yo me quedaré a cenar. Es necesa- 
Po que la escena tenga apariencias teatrales. El 
efecto asegurará el triunfo. 

— Y si se indigna, ¿no lo echaremos todo 
a perder? 

— ¿Más de lo que está, querida? No, no; 
debe caer a tus pies y pedirte perdón o marchar- 
Se para siempre. Una u otra cosa es lo que per- 
seguimos. Nada de términos medios. ¿No es así? 

— Tienes razón -— murmuró Sara; — no 
me verás flaquear un momento. Si hasta ahora 
me has visto débil, balbuciente, en lo que resta 
por hacer seré “otra”... 


— ¡Veremos! — replicó Irma cariñosamen- 
te; — no te tengo mucha confianza. 
— Bueno — añadió Sara, resuelta, — ¿va- 


mos a buscar la nena? 

— Sí; tengo una carta de la madre que es 
Una orden para la rectora y una prueba más 
de su felonía. No perdamos tiempo. 

En un segundo cambióse Sara de traje y 
se dirigieron rápidamente a la Escuela de las 
Hermanas. 


Xx 


ORGE Lascano llegó a su casa pasadas las 
ocho de la noche. 

Venía calado por la lluvia que caía a 
torrentes, Su rostro pálido, desencajado, traicio- 
haba un estado de- febril desasosiego. Colgó su 
abrigo en el perchero del “hall” y al aparecer 
A mucama, sin mirarla, preguntó: 

- ¿Está cenando la señora? . 
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— Si, y la señorita Irma también. 

— ¿La señorita Irma? — repitió Jorge in- 
trigado. 

Hacía ya meses que no se encontraban. 

Le pareció de mal augurio la presencia de la 
amiga de su mujer precisamente aquella noche... 

Estuvo tentado de salir nuevamente. 

Acercóse a la puerta de calle. Llovía a to- 
rrentes. 

—No... no,.. 
ahora, qué hacer? 

Reflexionó un instante hasta que oyó la voz 
de su esposa que le llamaba. 

— ¡Jorge, sube! 

Lascano estremecióse violentamente. 

— Si, Sara, voy... — contestó. 

Ganó las escaleras y en pocos segundos !logó 
al comedor. 

Al entrar quedóse absorto, suspenso, sin po- 
der articular palabra. 

Un sudor frío bañó su frente y la palidez 
de su rostro se hizo más intensa. 

Allí estaba su hijita, sentada al lado mismo 
de Sara, cerca de Irma, que al verle entrar se 
había puesto de pie con aire resuelto y franco. 

Repentinamente, en un rapto de lucidez, 
comprendió lo que significaba aquello. 

_La “otra” le había burlado como a un cole- 
gial, había jugado con él explotándolo, fingien- 
do un interés repugnante por lo falso y egoísta 
del propósito. 

La pasión prohibida, el pecado, la parodia 
del amor que se adquiere a ruedo de la vida, 
quedaba deshecha, su orgullo pisoteado y su 
pudor vanidoso sufría ahora un escarnio terri- 
ble. Felizmente ahí estaba un hogar cálido, don- 
de se refugia la sana alegría cotidiana, el hogar 
que es como una tienda abrigada y feliz en 
medio del frío y del implacable desierto de la 
vida. 

En un instante lo comprendió todo y cuan- 
do Sarita quiso hablar, a instigación de Irma, 
él se lo impidió diciendo con voz que empaña- 
ban los sollozos: 

— No, nada me expliques, Sara. Esta tarde 
ha sido para mí sumamente dolorosa. He sabido 
lo que era la vergienza y la ira... ¡la ira 
impotente, absurda, que no puede descargarse 
más que en uno mismo! Perdóname, querida... 
¡perdona el último pecado de mi juventud! 

Y cayó de rodillas, besando en un transporte 
de ternura el rostro de su hijita que le miraba 
asombrada y las manos temblorosas de su mu- 
jer, rendida ya a aquel súbito desborde de emo- 
ción y de arrepentimiento. 

Y fué entonces cuando Irma comprendió la 
bondad de su obra noble, que así contribuía a 
levantar sobre las ruinas de las más vivas e 
intimas ilusiones la dulce esperanza de una 
nueva vida, hecha de amor y de perdón 
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EL BANQUILLO DE LOS ACUSADOS 


Pedro Antonio Berryer, uno de los más fa- 
mosos abogados franceses del siglo pasado, 
hombre político y miembro de la Academia de 
su patria, fué arrestado un día bajo la acusa- 
ción de haber conspirado con la duquesa de 
Berry por la restauración en favor del hijo de 
ésta, el duque Enrique. El día de la audiencia 
en que debía comparecer ante los jueces del 
Loire, en Blois, la sala estaba repleta de pú- 
blico selecto. Cuando Berryer entró, todos, 
incluso los magistrados, se pusieron de pie 
para saludar al príncipe de los oradores. Algu- 
nos de los muchos abogados de la época que 
asistieron a la audiencia, tomaron por su cuen- 
ta el banquillo de los acusados y se sentaron 
en él, 

— Ese asiento está reservado para los acu- 
sados —observó el presidente. —Señores abo- 
gados — agregó — les ruego dejarlo libre. 

Se levantó entonces el más anciano de los 
abogados que ocupaban el asiento y quitán- 
dose la toca que llevaba en la cabeza, res- 
pondió: 

— Señor presidente: el banquillo de los 
acusados está hoy tan honrado con la presen- 
cia del abogado Berryer, que nosotros nos 
honramos a sonotros mismos permaneciendo 
en él, 


ABURRIMIENTO DE 
CHATEAUBRIAND 


Renato Chateaubriand, insigne poeta y literato 
francés, era un hombre bueno, pero tenía fama 
de estar enfermo de aburrimiento. 

-— Mi vida es un bostezo continuo — solía decir. 

Y cuando sus amigos iban a invitarle para algo, 
era frecuente escuchar diálogos como éste: 

— ¿Salgamos un rato? 

— ¿Para qué? El aire está demasiado frio. 

-— Pongámonos a leer, entonces. 

— ¿Leer? Me hará dormir. 

-— Durmamos, pues — terminaba el invitante. 


des Ñombres! 


— También el dormir me aburre. Nada. Nada. 
No hay nada qué hacer, sino pasar la vida gol- 
peando la tierra con el pie, correr tras de mi pc- 
rrito y repetir mil veces cada minuto: “¡Maldita 
lluvia, maldita vida!” 


LA SOLEDAD DE D'ANNUNZIO 


El gran poeta italiano Gabriel D'Annunzio, 
fué siempre un gran solitario y siempre cuidó 
celosamente su soledad, instruyendo a sus ser- 
vidores en tal sentido. Así, se refiere que cier- 
ta vez llegó a su villa Caponcina, cerca de 
Firenze, un desconocido, quien indagó: 

— Desearía saber si el señor D'Annunzio se 
halla en Firenze. 

A lo que el portero, respondió: 

— Un momento. Voy a preguntárselo. 

Otra vez, otro desconocido preguntó al por- 
tero: 

— ¿Está el señor D'Annunzio ? 

— No está. Ha salido, 

— ¿A qué hora volverá ? 

— No sabría informarle, pues cuando el 
señor D'Annunzio nos dice que no está en 
casa, no se sabe cuándo regresa, 


QUE TOQUEN LOS TROMBONES 


Simón Ernst fué un general ruso, goberna- 
dor militar de Tiflis, que vivió durante el siglo 
pasado. Frecuentaba con asiduidad el teatro y 
pretendía hacer sentir en él gu autoridad. Una 
noche en que asistía a la representación de una 
ópera, observó que los trombones, después de 
haber ejecutado algunos compases, dejaban de 
tocar. Y pareciéndole que esto. no debía ser, 
mandó llamar al director de orquesta y le pre- 
gunto: 

— ¿Por qué no tocan los trombones? 

— Porque hay una pausa en el libreto — ex- 
plicó el director de orquesta. 

— ¿Y reciben el mismo sueldo que los demás? 

— Si, señor, 
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— Muy bien: en adelante, hará usted que los 
trombones toquen sin pausas, pues no puedo 
Soportar a la gente que no hace nada, 


LA SUGESTION DEL SILENCIO 


Antonio Cánovas del Castillo, famoso hom- 
re público español del siglo pasado, era un 
gran orador y lograba sugestionar a su audi- 
torio con su elocuencia conmovedora y noble. 
Interrogado una vez sobre las dotes que debía 
Poseer el orador, respondió: 

— El orador debe tener el don de dominar 
en el silencio. 

El silencio era, según él, la más sublime sa- 
tisfacción que un orador puede gustar. 

_— El silencio — explicaba — es la comu- 
hicación íntima, magnética, de la inteligencia 
de quien habla con la inteligencia de quien 
escucha. El silencio se impone primero por la 
vOz y por el gesto, después por la frase, por el 
sentimiento y por la idea. El silencio somete 
humildemente miles de voces a una sola voz 
Y miles de inteligencias a una sola inteligencia. 

Y en medio de ese silencio, él hablaba y 
dominaba a auditorios numerosos y complejos. 


EL POETA Y EL CAZADOR 


El poeta francés Emilio Deschamps conver- 
saba un día con un amigo suyo dedicado a la 
Caza, y le hizo varias preguntas.que el cazador 
contestó con viva espontaneidad, según podrá 
verse en el siguiente diálogo: 

— ¿Crees tú que el hombre tiene derecho de 
Matar a una perdiz? — preguntó el pocta, 
—Claro que sí — respondió el cazador, — 
siempre que el hombre tenga permiso de caza 
y la caza esté abierta, 

— ¿Y piensas tú, en conciencia, que se puede 
Matar a una perdiz, creada por Dios? 

— Claro que sí, para comerla, 

— ¿Y crees tá que se pueda comer una perdiz? 

— Claro que sí, si está cocida y a punto. 


UN GRAN SEÑOR 


El duque de Devonshire, gran estadista in- 
glés, varias veces ministro, fallecido en 1901, 
era lo que puede llamarse, a justo título, un 
gran señor. Tenía— según la definición de sus 
contemporáneos — el aspecto de un aldeano 
con la cortesía de un rey. Solía ir a la Cáma- 
ra de los lores con traje de caza. Era un gran 
gastrónomo, y cuando al final de un gran ban- 
quete veía aparecer unos apetitosos “roas- 
beefs”, exclamaba: 

— ¡Por fin nos traen algo que comer! 

Cuando fué laureado en la Universidad de 
Cambridge, sus compañeros corrieron a mirar- 
le las piernas para verle las medias. 

— Recién entonces — decía una de sus con- 
discípulas — reconocí que se trataba de un 
verdadero duque. 

Era, además, muy aficionado al “bridge” 
y se pasaba casi todas sus horas disponibles, 
jugando a ese juego. Á tal extremo se dejaba 
absorber por el “bridge” que lord Salisbury, 
que detestaba todos los juegos, solía decir: 

— Será necesario que me decida a aprender 
el “bridge” para llegar a conocer a mi dis- 
tinguido colega el duque de Devonshire. 


EL CORAZON DE FREGOLI 


Leopoldo Frégoli, notable actor transformista 
iistiano, fallecido hace algún tiempo, poseía un gran 
corazón, y de ello dió pruebas en inmumerables 
ocasiones. Su bondad no la practicaba tan sólo 
con los hombres, sino también con los animales. 
Cierta vez, en efecto, recogió de la calle a un pe- 
rrito todo flaco y despelado que andaba perdido 
en ella. Y Frégoli justificaba su protección a la 
pequeña bestia diciendo: 

—Es justo que este pobre animalito sea tratado 
con un poco de afecto. Si no hubiese nacido perro, 
quién sabe si no hubiese sido él también un gran 
actor, 
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Traducción especial para “Caras y Caretas” 


Lidia, de puro histérica, es capaz, 
si reñimos por una futileza, 
de magullarse a golpes la cabeza 
porque sabe que así me aflige más. 


— ¡Basta, mi alma! — le digo. — ¡Qué importuna! 
¡Te haces daño con esas algaradas! 

Pero ella sigue dándose puñadas, 
hasta que yo también le arrimo alguna. 


REC-ARDOoDELDSOCAMPO. 


Dibujo de Faber - 
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UES señor... 

Estos eran unos viejecitos, muy vie- 

jecitos, comido el rostro por las arru- 
gas y el cuerpo escuchando, constantemen- 
te la voz de la tierra. Ella peinaba algunas 
canas; él se pasaba la mano por” la calva 
y sonreía. Eran muy puleros en el. vestir 
y en el aseo de sí mismos. Cuando en las 
tardes de sol tibio y medroso del invierno 
y en las mañanas floridas alegres del ve- 
rano salian de paseo, les cortejaban como 
una ofrenda de simpatía las buenas sonri- 
sas de los niños, que reveian a sus abuelos, 
y la suave mirada de los jóvenes, que 10 
veían un peligro ni desvanecerse una espe: 
ranza en aquella vejez, 

Ella vestía una manteleta que primero 
fué gris; luego la tiñó de negro por respeto 
a la edad, y luego el tiempo la fué tiñendo 
de verde, porque el tiempo no sabe de res- 
petos. El vestía un gabancete azul, blan- 
quecino en las costuras de los bolsillos y 
de los ojales, y guardaba la nieve luminosa 
de su barba en un cuello de piel que, no el 
pensar, como la cabeza del viejecillo, sino 
el tiempo — siempre el picaro tiempo — 
había pelado. Añadid una capota muy pe- 
queña, recogida en lo alto de la cabeza como 
si temiera caerse y se redujera lo más po- 
sible para evitarlo; un sombrero hongo que 
pasó por idénticas transformaciones que la 
manteleta, y os podréis imaginar cumplida- 
mente a los viejecitos de mi cuento, que 
bien podían ser uno de tantos matrimonios 
que las mujeres enseñan a sus maridos co- 
mo un ejemplo y que los viejos verdes y 
solterones miran como un reproche, 

La casa de doña Sinfo y de don Juan — 
tales eran sus nombres — estaba situada en 
una de esas viejas calles del antiguo Madrid, 
no del antiguo Madrid del Avapiés que 
pintaba don Francisco de Goya cuando iba 
a los toros y cortejaba manolas, sino del Ma- 
drid que atravesaba para burlarse del buen 
Carlos IV y para olvidar los desastres de 
la guerra y los fusilamientos y las visiones 
trágicas ante el ingenio y español reír de 
la duquesita. Quiero hablar de esas calles 
donde está el Ayuntamiento y el Gobierno 
Civil y la Diputación y se oyen las cornetas 
del Palacio Real y las campanas de innúme- 
ras iglesias. Son calles plácidas, tranquilas, 
sin vocerío, sin mujeres que charlan desde 
los halcones, ni tabernas ruidosas, Pues 
bien; en una de estas calles provincianas — 
¿por qué no di antes con tal adjetivo? — 
vivían don Juan y doña Sinfo. 

Era la suya una casa de las de sobre- 
salto y cuchicheos antes de abrir la puerta 
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en los primeros días de mes; de la de ro- 
sario al caer de la tarde y del olor a ver- 
dura cocida durante el día, y de las de bollo 
de leche con el chocolate, y el cocido al me- 
diodía y los huevos pasados por agua y 
una ensalada para cenar, y una brisquita 
por la noche como espera a las diez, hora en 
que doña Sinfo ponía los garbanzos a re 
mojo, apuntaba lo gastado durante el día 
y cerraba la puerta con doble vuelta de lla- 
ve, la cual quedaba durante la noche sobre 
el mármol de la mesilla, porque hay “cria- 
LAS Fiori 

Ya en la cama, los dos viejecitos charia- 
ban después de haber sacado de un armario 
el sentimentalismo de un papel, la joya de 
un retrato o la reliquia de un mechón de 
pelo. Porque así como la gente moza lee 
antes de dormirse no- 
velas para soñar con 
lo porvenir, y la gen- 
te madura lee los pe- 
riódicos para conocer 
lo presente, así los 
viejecitos de mi cuen 
to releian aquellos pa- 
peles, besaban los re- 
tratos y el mechón de 
pelo para ir en busca 
del pasado o que el 
pasado los buscara. 
Igual da, toda vez que 
seencontraban muy 


se perfectos. 


plear cn ganarlo, 


más adelante, 


gustosamente. e 
Un Fabio puede convertirse en un Ant 
bal, pero nunca un Aníbal observará la con- 


ON Juan y do- 

ña Sinfo ha- 

bían tenido un 
hijo. Un hijo que gas- 
tó tirabuzones de oro y trajes azules y 
blancos; que lloró la primera vez que fué 
al colegio; que fumó cigarrillos a espaldas 
de su padre para luego fumar puros ante 
sus narices; que empezó muchas carreras 
y no terminó ninguna; que le dieron un 
destino en Hacienda y que murió cuando 
iba a casarse con una buena muchacha de 
las que se arreglan el mismo sombrero du- 
rante cuatro o cinco años; de las que cono- 
cen las obras teatrales por las revistas de 
los periódicos o por algunos billetes de fa- 
vor, y de las que odian, sin conocerle, 2i 
ministro A o B porque fué el que firmó 
la cesantía de su padre el año 1888. 

De todo aquel vivir habían quedado se- 
ñiales — amén de las intangibles e indes- 
tructibles del cerebro y del alma — en la 
casa vieja de la vieja calle del barrio viejo 
donde vivían los viejecitos. Y cuando por 


ducta de un Fabio, 


PENSAMIENTOS 


Hay hombres a quienes, para no tener de- 
fecto alguno, no les falta más que no crecr- 


—-El tiempo que muchos emplean en pro- 
curarse dinero les quita el que podrían em- 


— ¿Para qué desenmascarar a ciertas gen- 
tes, sí su careta vale más que su cara? 

— Aplasar el efecto de una buena reso- 
lución es renunciar a clla, porque si en el 
momento en que se adopta falta energía 
para ejecutarla, menos energía se tendrá 


las noches arrancaban la hoja del calenda- 
rio y leian la fecha o la fiesta del día si- 
guiente, decía doña Sinfo: 

— Oye, mañana es... 

— Sí; cuando Juanito... 

Y abriendo el armario sacaban el recuer- 
do-guía que les sendereaba por los senderos 
un poco melancólicos, como paisaje otoñal, 
de la añoranza. 

Así en carnaval lloraban ante un traje- 
cito de valenciano — doña Sinfo era de 
Valencia — con el cual pasearon a Juanito 
de casa en casa, entre la envidia de sus pri- 
mos y primas, el enternecimiento de tal 
tía solterona y la fingida indiferencia de 
cuales tios con hijos. Un lazo de raso, que 
fué blanco y que ahora, envidioso de los 
flecos de oro, amarilleaba, era una evoca- 
ción de la iglesia de 
Santa María, la igle- 
sia hundida detrás de 
una fuente arcaica. 
Y así, fecha tras fe- 
cha, llegaba la del 22 
de octubre, en que 
La Correspondencia 
— único periódico que 
leia don Juan — pu- 
blicó lo siguiente: 
“Ayer falleció en es- 
ta corte el distinguido 
joven don Juan...”, 
y cuyo suelto escribió 
el novio de la herma- 
na de la novia, el mis- 
mo que les enviaba 
butacas para los tea- 
tros. 


E. Gerusez 


Federico II 


LEGÓ el mes de enero y llegó el día 5, 

Don Juan y doña Sinfo terminaron 

su brisca. Doña Sinfo echó a remojo 
los garbanzos, tomó la cuenta a la criada y 
cerró la puerta, mientras don Juan leía los 
“Ecos políticos” y el folletín de La Corres- 
pondencia, 

Luego, ya reunidos, arrancó doña Sinfo 
la hoja del calendario y leyó en la del día 
siguiente: “Seis. La Adoración de los Santos 
Reyes. 1481. Son quemados en Sevilla las pri- 
meras victimas de la Inquisición. Domingo”. 

Sus pupilas inquietas, más brillantes por 
las lágrimas, se posaron sobre la cabecita 
rugosa de don Juan, 

— Oye, mañana es el día de Reyes. 

— Sí; cuando Juanito ponía las botas al 
balcón. 

Y lentamente, arrastrando un poco los 
pies, se dirigió hacia el armario, Su mano 
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fué 'segura hacia el lugar exacto: allí esta- 
ba la caja de las cartas. Apartó un paquete 
de pliegos azules, verdes, rosados, amari- 
llos — cartas de novia cursi — y tomó un 
pedacito de papel chamuscado por los años 
y cuyos dobleces se rompían poco a poco. 

Doña Sinfo ya estaba bajo sábanas. Tie- 
ne la frente cubierta con un pañuelo negro 
y sus pupilas Jacrimosas muestran igual an- 
siedad que si guardara secretos aquel papel 
que don Juan ha posado sobre el mármol 
de la mesilla — al lado de la palmatoria, 
de una caja de cerillas y de una caja de 
pildoras — mientras se desnuda. 

Ya están los dos acostados y don Juan, 
con voz tartajosa, que la falta de dientes y 
la voz disputan, lee: 

“Señores Reyes, yo cero un tanbor y un 
trage de úsar como 
el que tiene mi primo 
Joaquin, papá y ma- 
ma saven que é sido 
muy bueno y si quie- 
ren ustedes traeme 
otra cosa más se lo 
agradecere mucho. 
muchos vesos de su 
amiguito Juanito”. 

Los viejos están llo- 
rando y conforme se 
besan y pretenden con- 
solarse, más lloran y 
con más desconsuelo 
dicen: 

— Vamos, hijita, 
vamos... 

— Si no puedo me- 
nos, Juan... 

—$Sí; pero hay 
que hacerse fuerte, hijita... 

Y bajo las frentes hay una visión lejana 
y policroma. Las calles bulliciosas y ale- 
gres con su procesión de padres. Los bazar 
res rebosantes de ruido, de gente, de luz, 
donde estallan los colores y suenan secos 
como alertas los golpes de las monedas so- 
bre los mostradores de cristal. 

Al fin apagan la luz y parecen dormirse. 
Por la calle pasa un coche haciendo tem- 
blar las vidrieras del balcón. Una voz de 
mujer grita El Heraldo. Pasa el estrépito 
de unos rabeles y unas zambombas y unos 
panderos. Después la calle queda tranqui- 
la, Tal vez la cruce algún trasnochador, pe- 
ro no se oyen sus pasos, pues la nieve des- 
ciende en gruesos copos. 

De pronto, don Juan dice apagadamente, , 
como suspirando ; 

— Sinfo... 


hónrase a sí misma, 


caer ninguno. 


PENSAMIENTOS 


No nos cansemos de arrojar cn muestro 
camino simientes de benevolencia y de sim- 
patia; es indudable que muchas se malo- 
grarán, pero una sola que fructifique em- 
balsamará el aire y recreará nuestros ojos. 

Mme, de Swetchine 


Cuando una ciudad concede honores a al- 
guno de sus grandes hijos, por virtud de 
una reciprocidad de gloria dada y recibida 


El que golpea muchos árboles no hace 


— Vale más tener el diablo en la calle 
gue verse obligado «a echarlo de casa. 
Proverbios escoceses 
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Y aunque el nombre fué dicho de modo 
tan tenue, ella contesta: 


— ¿Qué? 
Tampoco dormía. 
— ¿Sabes?... Estoy pensando... que 


quizás sea verdad eso de los Reyes... 

Ella quisiera sonreír, quisiera ser burlo- 
na, pero no puede. También su alma vuel- 
ve hacia el misterio infantil, 

— ¿Y qué? 

— Nada; que... podíamos probar. ¿No 
te parece? 

— Hace mucho frio, Juan. 

La objeción es débil, como si temiera ser 
atendida. 

Don Juan se levanta de nuevo, se viste 
de nuevo, se emboza en la capa y agarra del 
armario unos zapatitos de charol. También 
son recuerdos de tar- 
des gozosas en que 
corrieron sobre la are- 
na dorada del par- 
terre, 

— ¡ Yen cuidado, hi- 
jo; a ver si te enfrías! 

Pero don Juan son- 
rie con la despreocu- 
pación de los muy au- 
daces; y con los zapa- 
tos, que ya guardan la 
ingenua cartita, abre 
el balcón. Una bocana- 
da de aire frio agita 
la luz. Algunos copos 
¿se prenden en los em- 
hozos de la capa. Don 
Juan cierra de golpe 
y la luz queda tranqui- 
la. Aquella noche los 
dos viejecitos soñaron con la cabalgata que 
avanzaba entre el incendio de las antorchas 
y el piafar de los caballos y el lujo de las 
áureas coronas y el sangrar de los rubíes... 

Al día siguiente, cuando don Juan y doña 
Sinfo abrieron el balcón, ya no estaban allí 
los zapatos. Tal vez los llevara el viento, 
que limpió de nieve los balcones; mas para 
los viejecitos de mi cuento fueron los Reyes, 
los Reyes crueles que les quitaron el con- 
suelo de una añoranza de fe, y acaso la más 
adorable, la más buena, porque de misterio 
eran sus cimientos. 

Y quitar un recuerdo a los viejos es tan 
criminal como tronchar las flores, o .no mi- 
rar al cielo durante los crepúsculos, o no 
hablar de la Virgen a los niños... 


JOSE FRANCES 


Ditujo de Faber 
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"uUcHo se ha escrito sobre el ex pri- 


mer ministro de Francia, monsieur 7 
" Clemenceau, a quien le dieron el apo- AI 
a 


do de “El Tigre”. Detallaron sus modales, 
su carácter, sus luchas y su oposición siste- 
mática a todos los gobiernos, a los que hacía 
caer como castillos de naipes. Pero lo que 
más le diferenciaba de los demás hombres 
era su manera de entender la amistad. Así, 
por ejemplo, si un lazo lo unía a un hombre 
durante cuarenta años, y este amigo dejaba 
de estar de acuerdo con él, inmediatamente 


LA HISTORIA Por 


el emir 


EMIN 


EN ARSLAN 
MINIATURA | 
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lo borraba de su memoria y le consideraba 
como si nunca le hubiera conocido, 


Era más pintoresco aún como director de 


diario. No quería enterarse de conflictos, ni 
dificultades. lIgnoraba todo lo que concernia 
a su publicación, sus medios de existencia 


efectivos, y hasta los nombres y cualidades 


de sus redactores. 

Consideraba a los hombres como una ma- 
sa amorfa, movida y oscilante, desprovista 
de reacciones. En estas condiciones le im- 
portaba poco que tal o cual estuviera al lado 
de él. Su desprendimiento de todo constituía 
su principal fuerza. No contaba con nada, 
ni con nadie. Sólo estaba seguro de sí mis- 
mo. Paul Lombard, que fué redactor del 
diario “El Hombre libre” cuyo director era 
Clemenceau, cuenta que una noche el secreta- 
rio le dijo: 

— Mañana serás tú quien hará el diario, 
pues estoy obligado a ausentarme. 

— Entonces — contesté, — presénteme al 
viejo (así llamaban a Clemenceau en el 
diario). 

--— No. El no quiere. Dice que eso le im- 
Presiona. 
— ¿Entonces ? 
— Entonces, mañana a las seis cuando él 


abra la puerta y me llame, serás tú quien 


. deba levantarse y responder. Le he asegura- 
do que eres muy bueno... Me preguntó: 
“¿Acaso físicamente? — Sí — le contesté. — 
Prefiero — me dijo — que se me presente 
primero por su moral, porque suelen los 
hombres engañar con el físico”. 

Al día siguinte, Clemenceau, que nunca 
me había visto ni nunca me había dirigido 
una palabra, llamó por un nombre que no 
era el mío; penetré en su despacho y me re- 
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cibió como si fuera un viejo conocido o una 
persona de su familia : 

— ¡Cómo! — díjome, — ¿ha dejado us- 
ted crecer su barba? 

— Soy otra persona, señor Presidente — 
respondi. 

— ¡Ah, es verdad! 

No me hizo ninguna observación, ni me 
indicó cuáles serían mis ocupaciones, y ni 
siquiera me preguntó mi nombre, ni cuáles 
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eran mis opiniones y mis aptitudes, entre- 
gándome su artículo editorial corregido en 
prueba, 

Clemenceau leía los diarios en su casa, y 
si encontraba algunas informaciones dignas 
de ser reproducidas las arrancaba y las ponía 
en su bolsillo. Al llegar al diario por la no" 
che me entregaba una bolita de papel dicién- 
dome: “Tome, vea eso...” 

Profesaba ideas muy personales acerca del 
diario. Con tal de que su artículo estuviera 
bien colocado sin faltas de impresión, las 
otras columnas y páginas siguientes podían 
contener cualquier cosa. 

Cada vez que un artículo no le agradaba, 
ordenaba despedir al autor. Como eso se re- 
petía a menudo, y resultaba muy difícil en- 
contrar de inmediato redactores a mano, el 
jefe de redacción tenía que recurrir a una 
idea ingeniosa. Pidió a todos los redactores 
que firmaran sus artículos con seudónimos, 
y cuando Clemenceau decía: “Es preciso 
despedir a este embécil que ha escrito eso”. 
El le contestaba: “Ya está hecho, señor Pre- 
sidente”, e indicaba al despedido que tomara 
otro seudónimo, y así aquél continuaba en 
su puesto, sin que Clemenceau se enterara 
de nada. 

En cuanto a sus artículos él repetía una 
palabra curiosa que revelaba el secreto de 
su vida y la voluntad lúcida de su acción: 
“He pasado mi vida escribiendo siempre el 
mismo artículo...” 


N todas las monarquías han regido 

siempre reglas, protocolos y etiquetas 

más o menos severas, que hoy día pro- 
vocan risa. La corte más hermética fué la 
de Austria Hungría. No obstante, aquella 
etiqueta no era genuinamente austríaca, sino 
copiada del ceremonial español, célebre por 
su misterio. Fué introducido en la corte de 
Viena por el emperador Rodolfo II. Este 
soberano había pasado su juventud en Es- 
paña. De allí trajo las reglas de la etiqueta, 
para implantarlas en Viena en su adveni- 
miento al trono. He aquí un ejemplo típico 
y cómico a la vez: 

Bajo el reinado de Felipe II de España, la 
etiqueta llegó hasta prescribir de qué ma- 
nera un rey debía comportarse cuando se dis- 
ponía a hacer una visita íntima a su esposa. 
A la hora fijada se vestía con traje ajustado 
y un manto corto que cubría los hombros, 
un sombrero con pluma en la cabeza, una 
espada al costado, y en el cuello una cadena 
de oro maciso del Toison de Oro... y en 
la mano izquierda... una garrafa de agua... 
Así, precedido por el maestro de ceremonias 


y escoltado por alabarderos y lacayos llevan- 
do candelabros, el rey, con pasos lentos y 
medidos, atravesaba las salas del palacio, has- 
ta el salón que conducía al departamento de 
la reina. 

Esta, por su parte, estaba vestida con ata- 
víos negros. Llevando en la mano una an- 
torcha perfumada y rodeada por sus damas 
de honor y lacayos que sostenían también 
candelabros. Se dirigía al salón en el preci- 
so momento en que penetraba el rey por 
la puerta opuesta. Entonces toda la gente «e 
servicio se retiraba. Los soberanos quedaban 
solos; él con la garrafa en la mano, pero ¿i- 
brado de su sombrero, espada y de su cadena 
de oro, y la reina con la antorcha per- 
fumada. 

En medio de la estancia se encontraba un 
enorme lecho de parada... 

El retorno de cada uno de los esposos a 
sus respectivos departamentos se efectuaba 
con la misma ceremonia... 

Como se ve, no faltaba más que la banda 
de música. 


a propósito de etiqueta, he aquí una 

anécdota de nuestra época, cuando el 

malogrado zar de Rusia, Nicolás 11, 
fué a París antes de la Guerra Mundial, 
acompañado de la zarina Alejandra Feo- 
dorvna, la ex embajadora de Francia en Ru- 
sia, marquesa de Montebello, hacía el papel 
de jefa de protocolo para las damas pa- 
risienses que debían ser presentadas a la em- 
peratriz. 

Según la etiqueta, cuando una persona 
conversa con la soberana, no debe emplear 
las palabras “su majestad” más que una sola 
vez, después de la primera pregunta, y luego 
decir simplemente madame (sabido es que 
no se puede dirigir la palabra a los reyes 
sin que éstos hablen antes). La esposa de 
un diputado, habiendo sido presentada a la 
zarina durante una representación de gala 
en la ópera, y preguntándole ésta : “¡Qué sa- 
la magnífica! ¿Verdad ?” La dama en cues- 
tión, que había aprendido mal la lección 
de protocolo, le respondió: “Sí, su ma- 
jestad”. 

La zarina, queriendo alargar la conver- 
sación, agregó: “¡Y *qué tiempo espléndi- 
do!” Y la dama, creyendo que la palabra 
“madame” a solas era muy corta y muy se- 
ca, contestó: “Sí, madame la -zarina”. 

La emperatriz no manifestó ninguna sor- 
presa, pero la marquesa de Montebello que 
asistía a la conversación, casi se desmaya. 


Emir EMIN ARSLAN 


O Biblioteca Nacional de España 


este 
MÚMENO 


AIÑN:O. XLLIL 
+ 
NUMERO 2101 
0 


BUENOS AIRES, 
7 DE ENERO 
DB. 1938 


ARTICULOS, CRITICA, COMENTARIOS 


La historia en miniatura, por el emir Emín Arslán . . . . . Pág. 14 


Salvo error u omisión . . + » 18 
Un desdichado que tuvo la suerte de. sacar cuatro veces a “gran- 

de, por Enrique Moulia . +. . +. +. +... . . AA z0 
El nuevo rey, por Juan Oscar Ponferrada e tó) 1d 0) 24 
Él fundador de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, por 

Ricardo Levene . . . . . . . . . . . . DUSACAO O 40 
Líos y malandanzas de Napoleón Verdadero... . . . .. » 44 


CARICATURAS 


Portada: Caricatura política, por Valdivia, en citocromía, 


CINE, RADIO 


Cinco minutos de intervalo, por E. M. S, Danero . . +. + + + Pág. 36 


Radio cocktall . . . . «0... Más es 1. 00 sesos Te 883 
CUENTOS 

La otra, por Héctor Olivera Lavié . +. . +. ......... Pág. 2 
Los reyes crueles, por José Francés . . +... « .. . . .... 5» 10 
Un sabio, por Jacinto Octavio Picón . . . Y IA A 33 
La hija del tirano, por Rolando C. Ramírez Juárez da”, .”. 102 
El mar, por José Cárner . +... ». . . ». +... 0... . . . . yw 108 
DEPORTIVAS 

Haga turismo en automóvil, por Pedro Fiore . + . +» + + Pág. 98 
Los astros del deporte. Ireneo Y MER aia inma Ye TU 
Carreras +. . . . . . . ... . E NT 
HISTORIETAS, CHISTES, DIBUJOS INFANTILES 

Creer o reventar, por Trotamundos . +. +. . . . . +... +. . Pág. 1 
Gemebunda . . o... .». . . o. . ... +... 0... ...., ”» 109 
ChiSPOlO... 060005 5:97 536000.6000.c..... e 110 
IEA Y DUB y a a ss ds DA ases A 
Maneco +. + CCT A OS 
Aqui está su modelo Assad 318 
Los pequeños dibujantes . +. +. . +»... . 1... ..... 118 


JUEGOS, PASATIEMPOS 
Bridge, por Adolfo A. Gabarret . . . . . +... +... . . Pág. 38 


Enigmografía, por Micerinos . +. ..m +. . +. +... +... ... 0» 31 
Ajedrez, por Gastón Pedro Pd E TIE ET NA 97 
Palabras cruzadas +. +. +. +. + E 
NOTAS, REPORTAJES, ANECDOTAS 
Los grandes hombres en anécdotas . . . . . . Pág. 6 
¿Qué clase de juguetes prefieren los niños porteños? .:. . de 22 
Ejands el príncipe de Gales fué herido de un pelotazo . . +.  » 26 
El ¡arpa domeñada ss 5 «1. 9. 41055... dns. a 27 
Una modesta familia . . 2.” le 28 
Reyes Magos para pibes, ete. Se por Félix Lima: A o as ” 32 
¿Seguirá siendo la islita de Ada Kaleh un oasis? . . » 48 
Eloísa G. Morás y Julia Vigil Monteverde, pe Consuelo 

Moreno de Dupuy de ná ¿PRA EN E 52 
Crímenes de antaño + + s.m. y Mé 
Atropellos contra menbres. en San Juan sms es. o de 0 
AE A A E 


PAGINAS CENTRALES ILUSTRADAS EN NEGRO, 
HUECOGRABADO, TRICROMIA Y CITOCROMIA 


Fiestas de año nuevo. — El rapto de Martita Stutz. —— Hechos y figuras. 
-— Almuerzo en obsequio de ex presidentes sudamericanos, — Fiestas 
infantiles en el interior, —— Entrega de una placa a “Caras y Caretas”, 
— Recital de bailes españoles. — Los domingos de un padre de 
familia porteño, — Nos llegan noticias de.. — Notas de Rosario. — 
Un lobo marino. — Una vieja costumbre suiza, — Retratos de niños 
inscriptos en el Concurso de Belleza. — Cómo se pasa el contrabando. 
— Figuras de actualidad, — Pantalla argentina, -— Modelos para 
playa. — Culto a la moda, por Emma F, de Solernó. 


PROVINCIAS Y TERRITORIOS 
La vida en el interior del país . +. +. . +...» . +... +. Pág. 128 


SOCIALES, MODAS 


Bellah Donaldson de Nazar, foto iluminada de Sergio: en la primera 
retiración. 

Notas sociales, nee La Dama Duénde 5» is... . Pág: 8? 

Culto a la Moda . +. + casas osas e 


VERSOS 


Ira, por Trilussa, Traducción de Ricardo del Campo . . . Pág. 8 
El grumete de la “Sarandi”, por Héctor Pedro Blómberg . .  » 95 
Romance de la Virgen y el gitano, por Alberto Franco . + +. . 108 
Salpicón de actualidad, por Alberto Pidemunt . +. +. . . . . 9. 132 


O Biblioteca Nacional de España 


18 


Le Lro burcm 


COMENTARIOS 


LA ASISTENCIA EN LOS 
HOSPITALES 


El caso de una madre que 
gestionó, desesperada, la inter- 
nación de un hijito suyo en el 
hospital Alvear, sin consegulr- 
la, falleciendo luego el peque- 
ño por falta de asistencia mé- 
dica oportuna, plantea, una vez 
más, la necesidad de que las 
autoridades municipales extremen su empeno 
para ofrecer a la ciudad una asistencia hospi- 
talaria más eficiente y menos denigrante para 
quienes acuden a ella, El caso en cuestión, 
en verdad, más que una falla de la organiza- 
ción sanitaria, revela quizás negligencia y falta 
de atención por parte de un médico que, do- 
minado tal vez por preocupaciones burocráti- 
cas, incompatibles con su misión altruísta, no 
obró con la rapidez debida frente al caso del 
pequeño moribundo que luego sucumbiera por 
falta de asistencia adecuada. No es éste, des- 
graciadamente, el primer caso de negligencia 
profesional que se registra en los anales de la 
actividad hospitalaria. Otros han ocurrido, de 
naturaleza semejante, y es tal repetición la que 
exige poner en práctica métodos eficaces para 
desarrollar en los facultativos, la conciencia 
profesional. No aludimos a todos, como se 
comprenderá, Cabría repetir aquí el conocido 
dicho: “Al que le quepa el sayo, que se lo 
ponga”. Pero es frecuente escuchar quejas 
del público que va a los hospitales, sobre la 
mala voluntad, el desgano, la displicencia y 
hasta la falta de seriedad con que algunos 
médicos actúan en ellos. Si estas modalidades 
negativas de ciertos facultativos se corrigieran, 
es seguro que la asistencia hospitalaria mejo- 
raría en grado apreciable, 


EL CASO DE CORDOBA 


En el proceso motivado por la 
mmsteriosa desaparición de la me- 
nor Marta Ofelia Stuts que se 
sigue en Córdoba ante la expecta- 
tiva angustiosa de todo el país, 
se han registrado numerosas irre- 
gularidades, La tramitación suma- 
rial ha adolecido de gruesas fallas 
legales y los procedimientos coercitivos de la po- 
licía, ejercitados contra algunos de los presuntos 
inculpados de complicidad en el rapto de la men- 
cionada menor, han tenido una culminación trági- 
ca con la muerte del procesado Humberto Vido- 
ni, acaecida a consecuencia de castigos bárbaros 
que le infligieron funcionarios de la policía cordo- 
besa con objeto de arrancarle a la victima una 
confesión a gusto y paladar de aquella repartición. 


El país todo se conmovió estupefacto, ante la re- 
velación de las torturas aplicadas a Vidoni y se 
conmovió mucho más aún — esta vez herido en 
sus sentimientos humanttarios — ante la noticia 
de la muerte del detenido, cuya libertad había de- 
cretado el juez al comprobar su inocencia. Ade- 
más de la crítica periodística, que ha sido unáni- 
me en la condenación de los torpes procedimien- 
tos policiales, el suceso ha provocado una interpe- 
lación legislativa en la Cámara de Diputados de 
Córdoba, durante cuyo desarrollo se analizó y 
censuró agriamente la actuación de la policía de 
aquella prowincia en este proceso sensacional. El 
procedimiento aplicado al extinto Vidoni deja pen- 
diente un interrogante que hechos posteriores de- 
ben contestar, Cuando se ha acudido a él para 
obtener de un detenido uma declaración forzada 
¿qué garantías de seriedad y de verosimilitud pue- 
den ofrecer las demás investigaciones realizadas? 


EL PROBLEMA DE LA 
VIVIENDA 


El Instituto Nacional de la Nu- 
trición, que dirige el doctor Pedro 
Escudero, ha dado a conocer los 
resultados de una encuesta reali- 
zada entre varios centenares de 
familias de esta capital y destina- 
da a establecer las condiciones de 
vida (salarios, alimentación, ha- 
bitación, estado sanitario, etc.) de las mismas, con 
objeto de establecer el nivel medio de tales condi- 
ciones, Realizada la encuesta por un grupo de vi- 
sitadoras que ha cumplido la tarea investigadora 
con verdadero espíritu de colaboración con el di- 
rector del Instituto, el informe respectivo consig- 
na conclusiones interesantes con respecto a las ca- 
racterísticas de la vivienda de la familia porteña, 
de condición humilde. Divididas estas familias en 
dos grupos: el de las que reciben alguna protec- 
ción oficial o privada en materia de vivienda y el 
de las que no reciben protección alguna, el infor- 
me establece que mientras en el primer caso no al- 
canza al 2 por ciento las que viven en una sola 
pieza, en el segundo pasan del 45 por ciento las 
que sólo disponen de una pieza. Se señala el haci- 
namiento en que viven alguaas familias, a lo que 
se agrega un mal mayor: el de la falta de espacio 
adecuado en la cama en que se duerme. “En el 
65 por ciento de las familias protegidas — dice el 
informe, — cada individuo tiere su cama propia, 
cifra que baja al 47 por ciento en las no prote- 
sidas”, En base a estas conclusiones se declara 
Que la vivienda reducida y la falta de cama pro- 
pia son las causas inmediatas que desmejoraa el 
nivel de vida de la familia porteña de condición 
humilde. Y las mismas conclusiones permiten aus- 
piciar una política de la vivienda encamioada a 
resolver este problema con criterio adecuado. 
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LAs PROFESIONES MASCULINAS 
Y EL AMOR 


En estos momentos en que se 
discute el éxito que alcanzan entre 
el elemento femenino los aviado- 
res y los artistas de cine, cabe re- 
cordar la “Psicología del Amor 
Moderno” de Paul Bourget. He 
aquí “la escala de amantes” que 
en él figuran: 

1% Actores cómicos. 

2% Dependientes de negocios y jóvenes oficiales. 

3% Pintores. 

4% Tenores. 

5% Arquitectos, escultores, periodistas. 

6? Poetas, 

7% Novelistas, 

No sabemos si después de Paul Bourget, otros 
psicólogos del amor han hecho una revisión de 
esta lista, porque como se han renovado los cua- 
dros de la sociedad en un orden nuevo, nos parece 
que juzgar hoy sobre esta escala, sería tan inge- 
nuo como dirigirse a una estación ferroviaria, 
ateniéndose a un horario de trenes que regía hace 
cincuenta años aproximadamente. 


HOMBRE DEL DIA 


Al escribir estas líneas no 
sabemos si el día 3 de enero 
abriremos el paraguas. El ya 
famoso ingeniero Juan Baigorri 
Velar nos ha prometido lluvia 
para ese día. Y al hombre hay 
que tenerle fe, pues con el nue- 
vo aparato de su invención — 
de las proporciones de un receptor de radio — 
ha hecho llover nada menos que en Santiago 
del Estero, donde se pedía agua a grito pela- 
do para la seca tierra, para los sembrados y 
para el baño también, 

El ingeniero Juan Baigorri Velar, o sea, el 
hombre que hace llover cuando quiere, ha 
desparramado por el mundo el nombre argen- 
tino, a pesar, según los infaltables detractores, 
falaces y descreídos, de las sonrisas displicen- 
tes de los hombres sabios, “The Times” le ha 
hablado por teléfono, grandes empresas ex. 
tranjeras le han hecho tentadoras ofertas, los 
principales diarios del país le han reporteado, 
su nombre ha subido a lo alto; en fin, el inge- 
niero Baigorri tiene para rato con su genial 
invento. Pero ¿estamos realmente frente a un 
genial inventor, frente al hombre que habrá 
de quedar en la historia al lado de Franklin 
o tal vez más alto que éste? 

De cualquier modo que fuere, felicilémo- 
nos que su maravillosa experiencia haya 
desplazado a otros temas ingratos del mo- 
mento. 
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IDAD 


TORTURA DE VENDEDORES 


En los días de fiestas tradicio- 
nales, en que parece apoderarse de 
las señoras una verdadera “fiebre 
de compras”, ha sido dado obsrr- 
var la tortura de los vendedores en 
presencia de la cliente “acompa- 
ñada”, Si quien la acompaña es 
el novio o el marido, parecería que 
entre éste y el vendedor se establece un acuerdo 
tácito: “Por favor, despáchenos pronto”. “Esté 
tranquilo”, “En seguida será satisfecho su pedido”. 
Cuando el marido se interesa por la adquisición 
de un objeto, cl vendedor, expresa inmediatamen- 
te una incondicional aprobación, elogiando el buen 
gusto. O aquél no se mteresa por nada y deja que 
su esposa compre lo que le paresca mejor. Y, si 
en lugar de un vendedor, es una vendedora de ros- 
tro agraciado, pretexto no le faltará para demo- 
rar las compras y discutir amablemente sobre la 
conveniencia de tal o cual artículo. 

Pero, si la cliente se presenta acompañada por 
una amiga o parienta, el vendedor se siente perdi- 
do. Sabe que aquélla someterá toda elección a la 
aprobación de su acompañante, la que pondrá en 
la balanza sus gustos y su experiencia, El vende- 
dor es siempre un hombre multiforme que no tie- 
ne un aspecto definido y que puede transformarsz 
a gusto, En algunos momentos da la impresión de 
un hombre que tuviera un nudo en la garganta. 


SABER SER MUJER 


La perfección del espiritu no 
es un valor negativo, y la edu- 
cación de la mujer para los tras- 
cendentales fines de “crear ma= 
dres”, como solía decir mada- 
ma de Campán, es el punto de 
partida para marchar a la so- 
lución del gran problema edu- 
cativo nacional. Las escuelas primarias no ten- 
drán el carácter socializado que reclaman los 
avances de la pedagogía moderna y las exigen- 
cias de la época actual, mientras no tengan como 
fundamento — a modo de elemento inicial — 
las columnas del edificio educativo, el redentor 
“kindergarten” a base de cooperación social y 
cuya necesidad de implantarlos en gran núme- 
ro, contemplan las altas autoridades de la en- 
señanza. 

Con esto no se hace más que sentar mediata- 
mente los problemas que apenas están en vías 
de resolverse, 

El momento actual reclama en primer tér- 
mino acentuar en la mujer moderna el sentido 
prodigioso de la maternidad exteriorizado en di- 
versas formas. 

Hay que saber ser mujer en el amplio sentido 
de la palabra, y todas las virtudes son pocas para 
formar el alma de las madres, de esas madres 
abnegadas de que tanto necesita el país. 
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20 CARAS Y CARETAS 


Un desdichado que 


tuvo la suerte de sacar 
cinco veces la “grande 


HISTORIA DEL HOMBRE CUYA 
SUERTE FUE SU DESGRACIA 


tan sólo por el tajo del río, Lo que la na- 
turaleza ha querido, eso ocurre. Coloca- 
das unas frente a otras, su vida si no es común, 


] AS poblaciones del litoral están separadas 


se halla intimamente vinculada por lazos afec- 
tivos y pOr intereses recíprocos. Vadear el 
Uruguay, en uno u otro sentido, es acto de 
comunicación inmanente. Lo cruzan de conti- 
nuúo veloces lanchas cargadas de viajeros; tam- 
bién hacen la travesía botes y yates de turismo; 
y en forma clandestina, amparados por la obs- 
curidad de la noche, ponen agua por medio los 
descarriados y los perseguidos de una y otra 
orilla, Dino Minuci, hijo de inmigrante, como 
la mayoría de los pobladores de la región, de- 
cidió cambiar de ambiente. Es tradición que 
el Uruguay bautiza de nuevo y limpia de cul- 
pas y pecados, habilitando para comenzar otra 
vida. Dino Minuci, un poco por el humano de- 
seo de mejorar y otro poco por la inquietud 
heredada, se fué a la ciudad de enfrente llevando 
consigo nada más que un valijín con algo de ro- 
pa y con sus herramientas de trabajo. Tenía el ofi. 
cio de zapatero — su padre se lo había enseñado, 
— y era en composturas, lo que se dice un buen 
operario. El defecto suyo consistía en no tener 
constancia, por lo cual perdía la mayor parte de 
sus clientes, De ahí que viyiera miserablemente y 
anduviese desarrapado, algo sucio y con una bar- 
ba que le daba cierto aspecto de liayera, Los chi- 
cos de la calle le llamaban el “barbudo loco” y a 
ello contribuía el hecho de que además tenía la 
manía de pensar en voz alta. Hablaba solo y hasta 
parecía que discutía consigo mismo. 

Pero al decidir su viaje, Dino Minuci modificó 
su presentación. Obtuvo ua traje de segunda ma- 
no y consiguió que un peluquero le recortara la 
barba. Cuando se encontró en la otra orilla le pa- 
reció que había experimentado una completa trans- 
formación. El “atorrante” se había convertido 
en un hombre de trabajo. Y en efecto, a poco de 
instalarse en una modesta vivienda, se largó a la 
calle, con un par de zapatos viejos bajo el brazo, 
ofreciendo hacer composturas. Al principio, la 
acogida que le dispensaron algunos, lo alentó y le 
hizo vislumbrar horizontes promisorios, pero Dij- 
no Minuci era un enfermo de la voluntad y no 
tardó en perder los entusiasmos, cayendo en la 
negligencia y el abandono de antes. El ambiente 
ee le tornó hostil y nuevamente fué acosado por el 
desprecio y la burla de la calle, Su caída era irre- 
misible y acaso definitiva. Se consideraba derro- 
tado y muy pronto sería un vencido. Pero siendo 
como era un grada imaginativo, buscó la solución 
en el azar, Era su último recurso. Vendió las he- 
rramientas y con el importe adquirió un billote 
de lotería. Náufrago de la vida confió su destino 
a la suerte y así como muchos sucumben con la 
vana ilusión, Dino Minuci sorprendió a todo el 
mundo con su tremendo batacazo. 

El dinero transforma a las gentes, pero el caso 
de este hombre fué extraordinario. Apenas recibió 
los cincuenta mil pesos del premio mayor se con- 
virtió en un personaje. Y no sólo por acción pro- 
pia si no que en virtud de la gran acogida que 
le dispensaron los demás, Se le abrieron todas las 
puertas; el club, el comité, la barra: todo lo que 
es “fuerza viva” en una ciudad. Ya no era Dino 
Minuci, sino que se adjudicaba el tratamiento es- 
pectable de “don Dino”, Pera tuvo una falla: no 
supo administrar su fortima, nj observar la con- 
ducta correspondiente a la jerarquía otorgada. El 
club, el comité y la barra, fueron poco a poco re- 
duciendo su capital. Tan es así que cuando quiso 
darse cuenta, lo único que posesía eran deudas. 
Otra vez se vió en la situación de náufrago. Creer 
que podía salvarse de muevo por medio de la 
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suerte, le resultaba necio, Sobre todo ahora que 
había adquirido una noción más clara y amplia de 
las cosas. Sin embargo, atinó a consultar antes 
con un amigo, y éste, al comprobar que no tenía 
salvación, le aconsejó que tentara de nueyo a la 
fortuna, pues bien podía ser que otra vez le fa- 
voreciera. Dino Minuci, después de reconocer que 
no le quedaba otro recurso, siguió el consejo. Con 
el estupor imaginable, recibió más tarde la noti- 
cia de que efectivamente la suerte seguía siéndole 
consecuente, De tal modo no sólo se salvó como 
daánfrago sino que también como personaje. La 
nueva fuerte entrada le alcanzó para regularizar 
Sus pagos y para clevar su categoría de hombre 
afortunado. La gente le atribuía más capital del 
que en realidad poseía y de tal manera su crédito 
aumentaba en-los bancos, en el comercio y en las 
mesas de juego. Considerándose un predilecto de la 
suerte se entregó a los juegos de azar, con la 
misma certidumbre y la fe con que se entregan el 
negociante ducho o el fanático creyente a sus 
respectivas inclinaciones. Jugaba a todos los jue- 
gos y en todos 'era un “punto” fuerte, de esos 
que hacen temblar las bancas, pero que poco a 
poco van dejando en ellas cuanto tienen. El día 
de un sorteo de lotería, realizaba una gira por las 
aegncias y era frecuente oírle decir: “Es mía la 
vidriera”, Efectivamente, adquiría todos los bi- 
lletes que en ella estaban a la venta. Sea porque 
era un gran comprador o porque era un verda- 
dero “sueriudo”, lo cierto es que Dino Minucci, 
al cabo de un tiempo, volvió a sacar otro premio 
mayor y más tarde otro más y luego, por quin- 
ta vez, salió auevamente favorecido. 

Como de tal forma llegó a reunir mucho dinero 
se sintió un capitalista de verdad. Ya no se de- 
dicó solamente a gastar su plata, sino que también 


quiso hacerla producir, darle una aplicación tras- 


cendente, Autodidacto en la carrera de potentado, 
se corvirtió bien pronto en un hombre de nego- 
cios. Empleó dinero «ea hipotecas, en operaciones 
rurales, en acciones de empresas industriales y 
también en bancas de juego. Por contraste inex- 
plicable, en todo ello la suerte le fué adversa. 
Ningún negocio le salió bien: y en todos perdió 
cuantiosas sumas, Fué así cómo vió disminuir sus 
capital a la mínima expresión, y cómo, poco a 
poco, nuevamente hubo de comprobar que su ban- 
carrota era inminente. Esta vez la caída le causó 
verdadero pánico y ya habituado a salir del tran- 
ce por medio del azar se entregó a los juegos, con 
fervor, con pasión, casi desesperadamente, Com- 
praba las vidrieras enteras de billetes de lotería; 
copaba la banca en todos los clubs y sitios en que 
había salas de entretenimientos. Era interesante 
visitar su residencia, Las paredes de las habita- 
ciones aparecian empapeladas con los billetes no 
premiados, Entre la gama multicolor de las tiras 
de papel litografiados, resaltaban las cifras en 
negro, en forma obsesionante. Dino Minuci se 
entregaba a la danza alucinante de aquellas cifras, 
recostado sobre un diván, haciendo fantásticos 
proyectos. 

Pero todo fué en vano. A la pérdida de capi- 
tal sobreviaieron las deudas. Abusó del crédito y 
cuando lo apremiaron, exigiéndole pagos, no le 
quedó más que una resolución: irse, ausentarse de 
la ciudad, cambiar de ambiente y de país, porque 
si es cierto que no hay prisión por deudas, en cam- 
bio la vida allí le sería poco menos que imposible. 
Y se fué, Nadie supo cuándo y para dónde... 

Cierta tarde, visitando los sitios de recreo de 
la Capital, llegué hasta el muelle de pescadores. 


Caminando por la costa, me detuve frente a un 
pescador solitario que se había situado sobre el 
murallón de piedras, Era un viejecito desarra= 
pado, barbicanoso, con una gorra de mótorman, 
descolorida y «Jeformada, Molestado quizá por 
nuestra curiosidad dió vuelta el rostro, pero en 
seguida lo volvió a ocultar ¡nclinándolo sobre su 
pecho. Sin duda nos reconoció. También aosotros. 
Este desdichado no era otro que aquel hombre que 
tuvo la ventura de ser favorecido cinco yeces Dor 
la suerte, 


ENRIQUE MOULIA 
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El señor José Gómez, jefe de la 
sección de la casa Harrod's, es nues- 
tro primer entrevistado, Hace quince 
años que vende juguetes, y a través 
de sus primeras palabras se advierte 
un profundo conocimiento en materia 
de psicología infantil. 

Las muñecas, los juegos de té, co- 
cinas, todos aquellos que representen 
algo del hogar, afirma el señor 
Gómez, son los preferidos de las mu- 
jercitas que manifiestan precozmente 
su verdadera personalidad. Los varo- 
nes, no han cambiado en sus gustos. 
Las panoplias, los cascos, tanques y 
barcos son arrebatados por la mayo- 
ría, de donde se deduce la milenaria 
admiración de la niñez por los sol- 
dados. Conocemos más de un padre 
que vive torturado por los sentimien- 
tos bélicos de sus hijos, sin advertir 
que no hay pacifista en el mundo 
que no se haya calado un gorro de 
papel alguna vez y marchado mar- 
cialmente blandiendo una inofensiva 
espada de cartón... 


9 


¿Qué clase de juguetes 
prefieren los niños porteños? 


Es difícil substraerse al maravilloso encanto de las jusgueterías modernas. Convenientemente deco- 
radas, la imaginación despierta para echar a volar hacia el paraíso de la fantasía, 

Las figuras menudas de los pequeños compradores pasean tímidas y vacilantes ante la complicada 
elección. Inútil sería preguntarles cuál prefieren; los ojos puros, bien. abiertos en ansias de retener 
color y forma de ese factor verdadero de felicidad; el juguete nos obliga a prescindir de ellos, 


En el Bazar Dos Mundos, el señor Alberto Astarita, 
vive despreocuado de estos proelemas psicológicos. 
Ellos venden rodados. La especialización en marnomó- 
viles, bicicletas y triciclos, cuya perfecta fabricacion 
nos tienta a volver a la infancia para sentirnos miilo- 
narios de veredas, les ha evitado el temeroso senti- 
miento de influir en la educación bélica de nuestra 
juventud. Trece años vendiendo... larga práctica que 
autoriza una opinión. Dice el señor Astarita que los 
niños prefieren los juguetes rodados, y que cree que 
éstos colman la felicidad infantil. 


No deseamos, además, turbar esos instantes de de- 
leite... Nos desconcertarían asimismo las respues- 
tas... Todos... todos los juguetes son lindos... Ya 
lo sabemos mosotros que también hemos soñado. 


En Ja Casa Voss está el paraíso de los juguetes, 
por lo menos así se llama la sección dedicada a la 


purretada porteña, El señor Raúl Olivera, con doce 
años de vendedor, ha llegado a la conclusión de que 
los varones tienen una marcada predilección por los 
chiches mecánicos, y las mujercitas por los malcriados, 
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En la casa Burlando Hnos., nos encon- 
tramos con uno de esos padres de fa- 
milias torturados. Es el jefe de ventas 
de la importante juguetería, el señor 
Ramón Pulpeiro que no quiere decir 
la verdad. Le aterra, según sus pro- 
pias palabras, confesar la predilección 
de los varones por los cañones y ame- 
tralladoras.,. Tengo veinticinco años 
de experiencia en el ramo, pero no 
creo que se deba manifestar el éxito 
de esos juguetes nocivos... Diga usted 
que las muñecas y los “malcriados” 
son los preferidos de la niñez argen- 
tina, y en estos últimos tiempos 
Blanca Nieves y los Siete Enanitos, 
impuestos por el cine americano... 


O NN A A 


En Gath y Chaves nos en- 
contramos con un veterano 
en la materia. El señor Juan 
Pascual, hace 33 navidades 
Que se esfuerza por hacer la 
felicidad de todos los Chin- 
golos porteños. Dice que el 
cine ha influenciado decisi- 
vamente en el gusto de los 
pebetes, y que los juguetes 
de paño son arrebatados de los estantes, Una verda- 
dera fauna graciosamente reproducida en las que se 
destacan los camellos, gatos y ciervos, esperan la cari- 
cia de las manitas ingenuas que serán sus dueños... 

Y nosotros esperamos aún que nos respondan cuáles 
son los juguetes predilectos de los pibes porteños... 


Como siempre, como antes, como ahora serán aquellos MÁ Papá Noel atiende personal- 
que despierten la imaginación, y no hay juguete en el mente los pedidos de tres ce- 
mundo que no tenga la rara virtud de hacernos imagi- bollitas en su escritorio de 
nar, aun a los grandes, un delicioso paraíso de fantasía... la Encina, en la casa Harrod's, 
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EL NUEVO 
REY e 2, 


JUAN OSCAR 
PONFERRADA 


EBÍAN de ser las once de la noche cuando 
¡D el padre Bruno fué despertado a sacu- 

dones por alguien que no era precisa- 
mente persona alguna de la comunidad, Mucho 
temió el buen fraile hallarse, si no frente al de- 
monio en substancia, al menos ante un emisa- 
rio suyo solapado, pues de angelical nada tenía 
el intempestivo visitante, y la circunstancia de 
haber aparecido a tales horas en la celda — 
para lo cual debió sin duda violar alguna puer- 
ta — tamipoco garantizaba en absoluto su 
honestidad civil, 

El padre Bruno trataba de dar largas a la 
maniobra de colocarse las sandalias y el hábito, 
como tomándose tiempo para buscar — en el 
desorden de sus pensamientos — la ubicación 
teológica o humana del individuo que tenía ante 
sí. Y habría rehusado de buen grado la invi- 
tación que éste venía a formularle, a no ser 
imposible dado su conminatoria gentileza y, 
además, por estar de por medio la responsabi- 
lidad sacerdotal, ya que aquella persona bus- 
caba confesor para un moribundo, 

Habiendo pues concluído de vestirse salió fray 


Bruno tras su conductor. El hermano lego dor- 
mitaba en la portería y la cancel se encontraba 
entreabierta lo cual, lejos de poner en claro las 
cosas y serenar los ánimos, acentuaba la con- 
fusión y el recelo del padre, El hubiera deseado 
cambiar unas palabras con el hermano Lucio; 
decirle por ejemplo que informara de su salida 
al prior y, de paso, pedirle algún indicio acerca 
de ese extraño sujeto que lo arrastraba hacia 
la calle, Mas no le fué posible nada de esto por 
cuanto el misterioso aparecido lo había ya toma- 
do por el brazo y le imponía silencio. Y así, en si- 
lencio, salieron, mientras el lego, recostado en su 
silla, desarrollaba la espiral de un ronquido. En 
fin, en la calzada les aguadaba un auto de alqui- 
ler y en él subió fray Bruno con el corazón 
al galope. 

El vehículo partió a gran velocidad y espe- 
raba el pacífico fraile que así fuera menos lar- 
go el viaje y estuviera cercano el desenlace de 
sus dubitaciones y sospechas, pero sus esperan- 
zas se desvanecieron prontamente, Á poco an- 
dar perdía el padre su noción del espacio y el 
tiempo — tan rápido se iba — y la ciudad que- 
daba atrás como una diminuta jaula luminosa. 
Para mayor angustia y sobresalto, el guía no en- 
granaba en la charla que empecinadamente tra- 
taba de entablar el sacerdote, y a sus inquisicio- 
nes amistosas respondía aquel hombre, por sí o 
por no, con simples movimientos de cabeza. 

No se sabe a ciencia cierta si todo fué un 
fenómeno de pura sugestión o si, en realidad, 
era realidad; mas el caso es que el viaje tuvo 
para fray Bruno la sensación cabal del infinito. 
Habían pasado a través de muchísimas ciudades 
y no menos aldeas y villorrios y pudo ver el 
padre cómo las calles, las carreteras y los luga- 
res de recreo público se hallaban atestadas de 
gentes al parecer muy alegres y ansiosas, Cuan. 
do el padre Bruno estaba convenciéndose — y 
a ello se resignaba — de haber caído en manos 
de un demonio vinculado a la maffia ultrate- 
rrena, el auto se detuvo frente a un palacio ex- 
traño, de aspecto al mismo tiempo monumental 
y frágil, como quien dice un castillo de naipes 
en el viento, pero esta vez bien materializado. 
Los dos pasajeros descendieron del coche sin 
cambiar palabra y el padre Bruno fué introdu- 
cido en aquella impresionante residencia. Aun 
tuvo que penar el frailecito, pues incontables 
gradas, muy poco sólidas por otra parte, sepa- 
raban la alcoba del enfermo de la puerta de 
entrada. En cada descansillo de la enorme es- 
calera bamboleante, fray Bruno pedía templan- 
za a Dios. 

— ¡Al fin!... — suspiró, concluida la ascen- 
sión, viéndose junto al lecho del enfermo, 
llones de pecados, muchos de ellos mons- 

truosos, desfilaron como una pesadilla en 
el lento derrame de conciencia del hombre a 
punto de extinguirse. El padre Bruno estaba 
abrumadisimo. Principiaba a dudar de la since- 
ridad del confesante, pues el más pesimista de los 
cálculos le demostraba que la vida de un hombre 
— por longevo que fuera —no bastaba ni mucho 
menos, para desarrollar ese inmenso programa 
de maldades de que se hacía culpable el mori- 
bundo, Iniquidad tras iniquidad, el pobre ser de. 
jaba fluir de sus labios la confesión atroz con 
una especie de sadismo expiatorio, como si en 
los horrores que acusaba a raudales se fuera 
desangrando, “Inconcebible — pensaba el padre 


A confesión fué terrible, Millones y mi- 
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Bruno; — si, ni sumando yo todas las confe- 
siones escuchadas en cuarenta años de sacer- 
docio que llevo, podría obtener tal cifra de pe- 
cados! Es realmente absurdo...” Pero el arre- 
pentido no podía mentir. ¿Quién miente porque 
sí y en contra suyo a la hora de la muerte? Y 
seguía el agónico aligerando su alma. Era una 
confesión a borbotones. Salía de gu boca como 
una catarata de herejías, de crímenes, de robos, 
de adulterios, de usuras, de blasfemias... Y 
mientras esto oía, púsose a meditar el padre 
Bruno, cuán infinita tenía que ser la misericor- 
dia de Dios para poder perdonar, por sí sólo, 
todo aquel universo de ofensas recibidas de la 
criatura humana, 

En fin, concluído el oprobioso relato, no sabía 
el confesor si estaba frente a un hombre o si 
era al mismo Satanás a quien había escuchado. 
Pero como advirtiera que ya la muerte le nu- 
biaba los ojos, pronunció las palabras de la 
absolución, no sin poner todas las fuerzas de su 
fe y su esperanza en la plegaria que sucede 
a la fórmula. 


RA la medianoche justamente cuando el 

desventurado entregó s5u alma. El padre 

Bruno se asomó a la puerta para llamar 
a alguno de los deudos pero nadie aguardaba la 
noticia. Más aún, advirtió que lejos de reinar 
ese silencio que de común precede y acompaña 
a la muerte, una ostentosa fiesta estaba en su 
apogeo en el palacio, Vió en los salones del 
extremo opuesto algo que parecía ser un baile 
de máscaras y vió también, saliendo al corre- 
dor, ascender por la escalera central una gran 
procesión de disfrazados llevando un niño en 
andas, un niño lleno de sonrisas. Se acercó el 


sacerdote a un lacayo y le hizo la pregunta que 
brotó de su asombro, 

— Es el rey... el nuevo rey... — respondió 
el sirviente, y abandonando al fraile se puso a 
gritar: 

— ¡God save the King! ¡God save the King]... 

De pregunta en pregunta, fray Bruno fué en. 
terándose de lo que acontecía. Supo que el 
hombre a quien había confesado era el rey 
fenecido y que el sonriente niño que ascendía 
era el nuevo monarca. Y el pueblo aquel debía 
ser impío en extremo, pues había dejado el 
cadáver de su antiguo señor en la más horro- 
rosa soledad para entregarse a un delirante 
júbilo, desavenido con las circunstancias, 

El padre Bruno se avergonzó de su presen- 
cia allí y escurriéndose escaleras abajo, ganó 
la puerta y echó a andar, Y vió en las calles, 
a pesar de la hora, una gran multitud que iba 
y venía con alegría no menos inmoderada que 
la que reinaba en el palacio. Nadie lloraba 
por el rey ausente ni rezaba por su alma, To- 
dos brindaban por el nuevo rey y lo aclamaban. 
Luego acercóse a un chico que estaba en el 
umbral de una casa mirando la alegría de los 
otros y no participando de su gozo. Por ese 
chico supo el padre Bruno — recordó mejor 
dicho — que acababa de entrar el Año Nuevo. 

Y se fué sumamente preocupado, pensando 
que el rey muerto tuvo la mala suerte de expi- 
rar en una hora inoportuna, cuando la gente no 
estaba para duelos... 


bar OR 


FERSE TE ERE TE YE IR VAS E YE ESE ETE E E AIE E DAR 


Angel y bestia 


UANTAS veces nos preguntamos, ¿por qué cuando la muchedumbre se 
ve amenazada por un grave peligro como incendio o naufragio, se torna 


poco generosa y feroz? 


No se ha podido olvidar aún lo que ocurrió en París en el incendio del Bazar 
de Caridad, hace ya muchos años, en que los hombres de la más alta aris- 
tocracia hacían caer, al huir, a las señoras, pisaban sus cuerpos y golpeaban a 
las mismas con el pomo de sus bastones para abrirse paso entre la multitud 
desesperada, 

¿Por qué los hombres son así? 

Porque en él hay algo que lo divide en ángel y bestia. Entre estos extremos se 
ha colocado para conciencia de todos la medida. Si la crónica roja y los libros 
de criminología registran actos de verdadera ferocidad, sin embargo, no es nece- 
sario recurrir a la vida de los santos para hallar delicados actos de bondad. 

Charcot, el gran explorador muerto en el naufragio del “Pourquoi-pas?”, en 
tanto que la nave se hundía, ordenó que se abriese la jaula donde se hallaba 
prisionera una “monette” (gaviota), el pájaro mascota de la nave. 
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Cuando el príncipe de 
Gales, Eduardo de Windsor, 


fué herido de un pelotazo... 


dos de más de tres décadas de andanzas por el mundo siempre en abierta lucha 

con las enfermedades infecciosas. Es Heiser un hombre de profundo temperamento 
práctico; higienista y, al mismo tiempo, hombre de acción, ha ayudado en algunas oportu- 
nidades a las autoridades de los Estados Unidos en su gestión social en varios pueblos isle- 
ños, sobre todo en el mar Pacífico. Atrevido, temerario casi, encaró la batalla con recursos 
y medidas que alarmaban a sus propios colegas. Y casi se puede asegurar que, si en el 
presente el cólera, la malaria y otras plagas han desaparecido de aquellas regiones, mu- 
cho se ha debido a su labor de hombre de ciencia y de organizador incomparable. Su obra 
posee una rara originalidad y, siendo muy distinta de la incomparable del gran Axel Mun- 
the — a quien algún comentarista torpemente premioso ha pretendido restar méritos, — mues- 
tra al hombre de ciencia en el más ejemplar de sus aspectos y al curioso de mundo, ávido de 
horizontes, en el más digno de sus matices. 


E L doctor Víctor Heiser ha reunido en su libro “La odisea de un médico” los recuer- 


ECESARIAMENTE, el doctor Heiser tenía que encóntrarse 

alguna vez con el príncipe de Gales, con Eduardo de Wind- 

sor... Y esto ocurrió en mayo de 1922, cuando el Renown 
estuvo en Manila, 

Número imprescindible en el programa, se organizó un partido 
de polo, en el que intervino el entonces príncipe. 

El general Wood — que era gobernador general, asistía al es- 
pectáculo desde la tribuna oficial cuando, por un accidente, el 
huésped real recibió un golpe en la cabeza com una pelota. Se 
suspendió el partido y el príncipe fué retirado del campo, 

El general Wood exclamó: 

— ¡Venga, Heiser! Es mejor que vayamos a yer eso. 

El gobernador y el médico treparon a un automóvil, atravesaron 
rápidamente el campo y llegaron a una de las caballerizas, donde 
encontraroa al príncipe tendido en un banco, con una herida de 
una pulgada y media en la frente. Una arteria cortada arrojaba 
un chorro de sangre con cada latido del corazón. 

El príncipe, sia perder el conocimiento, mirando a Heiser con 
su ojo sano, le dijo: 

— ¿Quiere atendernwe, doctor, y hacer que le ayude mi cirujano? 

Heiser, temeroso de los gérmenes de tétano, siempre en acecho” 
en un Jugar como aquél, aplicó una compresa en la herida y dijo 
que mejor lo curaría en Malacañán, 

Pero ocurría que el único suero que tenían había causado vio- 
lentas reacciones en otros casos atendidos, y ahí la perplejidad del 
médico: el tétano podía causar la muerte y el suero amenazaba 
con no menos peligro la vida del hombre más valioso para el 
imperio británico. 

Con dudas y todo, fué inyectado, y así y todo al día siguiente el 
príncipe asistió a una comida dada en el “Renown”, Taa pronto 
como terminó la comida, Heiser le preguntó, con tono profesional: 

— ¿No se siente bien ? 

El príncipe, dándole un golpe en el pecho, y mostrándole una 
urticaria infernal, le dijo: 

—Usted sabe perfectamente que estoy sintiéadome muy mal, 
¡Vea! Anoche no pude dormir ní un minuto. 

Y para demostrarle que no le guardaba rencor, lo invitó a jugar 
al tenis, con gran satisfacción de Heiser, que entre golpe y golpe 
iba comprobando la desaparición del peligro, 
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El. ARPA DOMENADA 


POR 


NTES, hace muchísimo tiempo, se levantaba 

en los barrancos de Luakmea, un árbol Kiri, 

soberano de la selva; poseía una copa tan 
alta que le era posible conversar con las estrellas, 
y sus raíces penetraban tan profundamente en la 
tierra que confundían sus anillos de bronce con los 
del dragón de plata que duerme en el centro del 
Planeta. 

Y sucedió que ua mago poderoso construyó un 
arpa maravillosa de dicho árbol, cuyo salvaje' es- 
píritu pasó al instrumento y no podía ser domes- 
ticado sino por el más grande de los músicos. 

Durante mucho tiempo se conservó el arpa en 
el tesoro del Emperador de la China, que nioguno 
de quienes jotentaron arrancarle una melodía Jle- 
garon a lograrlo; como respuesta a sus esfuerzos 
sonaban sólo notas desdeñosas que en madera al- 
guna armonizaban con los cantos que ensoñabaon ; 
el arpa rehusaba reconocer un amo, 

Uan día se presentó a probarla Peiwoh, prínci- 


OKAKUR A 


KAKUZO 


pe de los arpistas; delicadamente acarició el arpa, 
como quien trata de calmar ue caballo quisquillo- 
so, y pulsó las cuerdas con dulzura, cantó la na- 
turaleza y las estaciones, las altas montañas y las 
aguas corrientes. 

De nuevo la suave brisa de la primavera estre- 
meció las ramas, las pequeñas cataratas, danzando 
en el torrente, sonrieudo a las flores en botón. 

De nuevo se oyeron las voces soñadoras del 
estío con sus miríadas de insectos, al alegre lat:- 
do de la lluvia y las quejas del cuclillo. 

Ruge un tigre y el eco de los valles le contesta 

Es el otoño: en la noche desierta, cortante como 
un sable, resplandece la luna sobre la hierba helada. 

El inviernc reina ahora, en el aire los torbe- 
llinos de nieve fingen vuelos de cisnes, y el gra- 
nizo sonoro maltrata las ramas con salvaje alegría, 

Luego Peiwoh cambió de tono y cantó el 
Amor. La selva se inclinó como un vibrante ado- 
lescente perdido en sus deseos. 

Arriba, como una altiva jovea, flotaba una nu- 
be brillante, que arrastraba por el suelo largas 
sombras, negras como la desesperación... 

El tono cambió otra vez: Peiwoh cantó la gue- 
rra, las espadas que chocan, el piafar de los ca- 
ballos; y del arpa surgió la tempestad de Lung- 
men; el dragón cabalgaba en los relámpagos, la 
avalancha se desplomaba sobre las colinas con fra- 
gor de trueno... 

El monarca celeste pidió a Peiwoh el secreto de 
su trimafo... “Señor, le contestó, han fracasado 
todos porque se cantaban a sí mismos; dejé al 
arpa elegir su tema y no supe si el arpa se convir- 
tió en Peiwoh o si Peiwoh se transformó en el 
arpa”... 

Este cuento demuestra cómo el sertido del Arte 
es cosa misteriosa. 

Una obra maestra es una sinfonía tocada con 
nuestros sentimientos más refinados. 

El arte legítimo es Peiwoh y nosotros somos 
el arpa de Lungmen, 

Al contacto mágico de lo bello, despiertan las 
cuerdas secretas de nuestro “Yo”, y como respues- 
ta a su caricia vibraa y se estremecen. 

El espíritu habla al espíritu. 

Oímos lo que jamás se dijo. Contemplamos lo 
invisible... 

El maestro hace brotar las notas y no sabemos 
de dónde. 

Recuerdos, largo tiempo descuidados, vuelven 
cargados de dulzuras nuevas; esperanzas que aho- 
gó el temor, ímpetus de ternura que nunca (1105 s05- 
pechamos, surgen cubiertos de esplendores... 

Nuestro espíritu es la tela donde el artista puso 
sus colores; los tintes son nuestras emociones y 
los claroscuros se forman con la luz de nuestras 
alcerías y las sombras de nuestras tristezas. La 
obra maestra está en nosotros y nosotros somos la 
obra maestra, 

La comunión de simpatía que domina en la 
eclosión del sentido del arte, tiene por base mu- 
tuas concesiones. El espectador debe cultivar su 
propia aptitud para recibir el mensaje; el artista 
ha de saber «cómo debe transmitirlo. 


TRADUCCION DE ALONSO RESTREPO 
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E 


Una modesta famlta... 


Entre los millares de millonarios de los Estados 
Unidos, ésta, constituida por el Presidente de la 
República, no percibe rentas fabulosas... aunque a 
nosotros, comparativamente, nos parezca lo contrario. 


L os Estados Unidos es el país de los grandes sueldos. Desde los obre- 
ros, que ganan jornales impresionantes — verdad que exponiéndose 
constantemente en un piso cincuenta — hasta lo» simples, criados todos 
perciben fuertes jornales. Los empleados no son los menos pagados y, en 
euanto conquistan algún puesto de importancia y responsabilidad en una 
de tantas empresas industriales, ya pueden contar por miñlares de dólares 
gus ingresos, 

Naturalmente, en loa Estados Unidos todavía kay depresión económi. 
ca, quedan muchos millones de hombres sin trabajo y son también muchos 
los que perciben sueldos tan_irrisorios que con ellos no les es posible 
sino afrontar las necesidades” más perentorias de la existencia, 5 

Pero, como está dicho, la crisis hu pasado y, en líneas generales, quien El jofe de la familia, Franklin D. 
quiere trabajar, lo hace con provecho, Roosevelt, cuyas rentas pasan de un 

Por ejemplo, una de las familias que da una pauta del restablecimiento millón y medio de nuestra moneda. 
económico norteamericano es la del mismo Presidente de la República. 
Es un buen ejemplo, con el agregado de que no llega a lo excepcional. 
Hay otras. muchísimas, en las cuales los ingresos son infinitamente 
mayores. 

Pero, vemos... 

Comencemos por el padre de la familia, el eternamente sonriente 
Franklin D, Roosevelt, al cual el Estado le asigna un sueldo de unos 
300.000 pesos de nuestra moneda anuales, a Jos cuales agreza las ren- 
tas de su patrimonio personal (estimado en algo más de un millón de 
pesog de nuestra moneda), además de sus derechos de autor favorito 
por la popularidad y... la publicidad. 

Viene luego la esposa, Ana Leonor Roosevelt, primera dama de la 
Unión, que dedica preferente atención a Ja radiotelefonía y escribe 
artículos que le proporcionan una renta ealeuiadas en unos 40,000 pesos. 
Pero, que no son todo, puesto que hay que agregarles a su modesta 
fortuna personal 500.000 pesos más o menos, 

El hijo mayor, James, como secretario del padre recibe al año un 
sueldo de 40.000 pesos y sus acciones en una compañía aseguradora de 
Boston le proporcionan una renta que pasa el medio millón de pesos 
argentinos. 

La hija Ana, casada y madre de familia, ayuda a su esposo, director 
de un diario de Seattle, el “Hearst Seattle Post-Intelligencer”, y ella 
sola gana 50.000 pesos anuales, 

La abuela, la señora madre de Roosevelt, con su fortuna de dos 
millones de pesos, tiene, udemás, derechos como autora de una obra 
reciente de gran resonancia en la Unión. 

Y, de los otros hijos, Franklin, está casado con Ethel] Du Pont, de la 
dinastía industrial de Delaware, tan conocida por sus explosivos, y el 
otro John, estudiante en Harvard, está de novio con Ana Lindsay Clark, 
también de sólida posición económica. Ana Leono: Roosevelt, pronuncia 

Tales las entradas de esta familia norteamericana que, como está dicho, conferencias por radio y escribe ar- 
pese a su posición y actividades, no es de las que mayores ingresos tículos sensacionalistas. Ella sola tie- 
cuenta. Es, casi diríamos, una familia modesta en la tierra de las fortu- ne una fortuna de medio millón 
nas inconmensurables y de los créditos que alcanzan a cifras astronómicas, de pesos. 


CI | 


James Roosevelt, secretario del Pre- Ana Roosevelt Boettiger, casada con .., Y John, el menor, todavía no 
sidente, es =ccienista de una compa- un periodista, también gana por año gana nada, Se limita a gastar el di- 
ñía de Boston y gana anualmente el unz bonita suma: 50.000 pesos, nero que buenamente le pasa su pa- 
equivalento a la fortuna de su madre, dre mientras estudia en Harvard, 
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PIES HINCHADOS 


se 


| Tarborats 


de 


ei gordim: (Sales Sanativas) 


Se deshinchan como por encan- 
to con un baño tarborado. 


A $ 1.90 el paquete para 
muchos baños. 


£n todas las farmacias y en la 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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NO a “ZALEGRE Sus Paréntesis 


JON y » 
he humorístico 


(OSFIESTAS!. 


e 


—El médico dice 
que su mal provie- 
ne del estómago. 

— ¡No me extra- 
fñial Se pasa la vi- 
da tragando kiló- 
metros... 

(De Ric et Rac, 
Paris) 


v 


— ¿Puede usted 
indicarme dónde 
está la oficina de 
informes? 

—Para datos, de- 
be dirigirse a la 
oficina de informes. 


(De Bertoldo, 
Milá; 


BANCO MUNICIPAL 


de Préstamos. - Bs. Aires 
Paga por depósitos a PLAZO FIJO 
hasta $ 50.000, del 


de interés anual. Por cantidades mayores 
interés convencional, 


IMPORTANTE 
El interés de los depósitos 
anuales se paga semestralmente. 


Casa Matriz: SUIPACHA 665 
SUCURSALES: 


N* 1. — RIVADAVIA 2499 
N* 2.—B. de IRIGOYEN 1459 
N” 3, —RIVADAVIA 7232 
N* 4, — BOEDO 870 
N? 5. — CORRIENTES 5379 


N?* 6. — CORRIENTES 3099 


ESA AntE0IOS 


Ki empleado que se ¿eva ucmásigco 2irde, 2210 
S. Por PONSTA que se dió maña para vestirse en el camino y ¡llegar 
a tiempo a su oficina. 
Caucatio 11209. 


(De Kolonische IMustrierte Zeitung, Colonia) 
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La Adoración de los Magos, 
agualuerte de Alberto Durero. 


Llegan los Magos 


Y ahí vienen acercándose, pisando quedito 


sobre la nieve cuyos copos pronto mulli- 
rán el aire, los Santos Reyes de luenga 
barba y rozagantes mantos, orlados de armiño, 
trayendo en las alforjas de sus dromedarios, los 
Juguetes de los diversos pueblos, de las diferen- 
tes razas, de los climas y regiones varios del uni- 
Verso, para echarlos sobre las cunas y en los 
Zapatos expuestos bajo las campanas de las 
Chimeneas. Ahí vienen, bondadosos como abue- 
OS, previsores como madres, portadores de tan- 
la golosina y tanta chuchería, riéndose dulce- 
Mente de la risa y del contento que van a 
Causar, ¿ 
Correrán años y aportará la existencia, en- 
tre sus múltiples males, algunos bienes, algunas 
Venturas de las que poéticamente suelen com- 
Pararse a las dichas del Edén; pero nunca el 
Miño, ya hombre, sentirá un goce más com- 
Pleto, más ilimitado, más vehemente que el 
el despertar asido al juguete que le ofrecieron 
los Santos Reyes y que le da, en cartón y papel, 
Ojalata y cinc, su ensueño materializado y 
realizado. La mujer le hará echar de menos la 
Valsadora mecánica: las batallas de la realidad 
€ harán sentir nostalgia de los cañones de plo- 
Mo y los fusiles de madera barnizada... Y las 
Casitas de muñecas, tan cucas, tan bien surtidas 
€ todo lo indispensable, tan limpias, tan en 
Orden, tan calladas, tan confortables y discre- 
las, contrastarán quizás con la suya, llena de 
Lido y de polvo, de chillidos y canturreos, de 
Iscusiones y escaseces. .. 


EMILIA PARDO BAZAN 


puede hacerla Vd. desaparecer, señora, si 
toma la precaución de aplicarle uno de los 
bragueritos especiales para niños hernia- 
dos que fabrica y vende la CASA PORTA. 
Millares de madres han visto desaparecer 
las hernias de sus hijitos con estos bra- 
gueritos que ofrecemos a precios mode- 
rados. Nuestros aporatitos herniarios 
para niños son cómodos, de absoluta re- 
tención y están confeccionados en caucho 
mediante un sistema exclusivo de CASA 
PORTA, sin almohadillas que se desin- 
flan con el uso, 
Tráiganos a su niño, señora, y sin com- 
promiso alguno de compra le recomenda- 
remos el aparatito más conveniente, Si no 
puede hacerló por residir fuera de la Capi- 
tal, solicite gratis nuestro libro-catálogo, 
ESTABLECIMIENTO ORTOPEDICO 


Antigua CASA PORTA-VICTORIA 755 


se adquieren con dos 
copitas diarias de 


Fibro 


Tonifica y Nutre ; 


Fibrol hace completamente asimilable 
los alimentos y facilita la digestión 
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Reyes Magos para pibes y reyes 
del “bon vin” para grandulones 


— Son los únicos reyes — desenfrascó el loro 
Nazar Llerena, con acento de profunda melanco- 
lía, — que aos van quedando, o sean, los Reyes 


Magos de la tradición, y los reyes de cantina, de 
los cuales Buenos Aires es ciudad real, 

— En verdad, querido loro, que de los otros re- 
yes, de los coronados, guedan taa pocos, que no 
vale la pena contarlos ni cantarlos. 

— Así es, socio (de cantina), así es, y la his- 
toria no miente. ¿Recuerdas lo que le ocurrió al 
último rey de España? 

— Me parece que perdió el equilibrio, y ¡zas!, 
al suelo, ¿no? 

— Sí, pues: se le aflojaron al pobre dos de los 
tres palitos que sostenían su real apellido, y al ca- 
recer del equilibrio necesario para mantenerse de 
pie como cuadraba a quien hizo tanto “foting”, 
yínose al suelo, rodando su dinastía, como ua ju- 
gador de polo en desgracia. 

—¿Y el de Portugal, rey, también? 

— ¡Pobre portugués!... Ese, como era portu- 
gués legítimo y no libanés de pega, pretendió, cla- 
ro está que de gorra y de prepotencia, entrar al 
teatro Colón de Lisboa; pero diéronle con la puer- 
ta en las narices, y cabritilla el tipo, rajó para 
Londres, donde tenía parientes y whisky en abun- 
dancia, 

— En los Balcanes hay una punta de reyes para 
muestra, y si la memoria no me falla... 

— Pero como los de las barajas, che, ya están 
muy carrereados, y algunos con el agua al cuello 
del manantial. 

—El de Italia colecciona estampillas. 

— ¿Benito?... 

— No; me refiero al rey, no al dictador; ¿aca- 
so Vittorio Emmanuele, el más tachuela y gorgo- 
jo de los reinantes o que hacen como que reinan, 
no se lo pasa el santo día pegoteando timbres posta- 
les en sus albumes de empingorotado coleccionista? 

— ¿Y Elena, che? 

— Ni medio sé; si no está en el Cangrejo De- 
liberante dandc clase de óptima educación, en fija 
gue lo encontrás “inta Buca”, su fuerte electoral. 


— Me referí a Elena de Montenegro, la reina de 
Italia, no al señor concejal don Reinaldo Elena. 

—¡Ah!... ¡Qué papirusa que era Elena de 
“yovinota”, con sus ojazos negros y su cabello 
también más renegridos que Manolo Carlés y Ma- 
rio Bravo. Algunos historiadores, entre ellos don 
Arsenio Gúido Buffarini, afirman que al declarar- 


Por 
FELIX LIMA 


Dibujo de Reco 


se el rey Vittorio Emmanuele Terzo, lo hizo tre- 
pado en la cresta de una escalera tipo tijera, quin- 
ce escalones, sin refuerzo. 

— Otros que se aburren son los reyes de las 
barajas, ¿no?... 

— Clarete, che, en vaso grande, porque con la 
popularidad del poker y del bridge, esos reyes de 
trastienda “d'armacín” están condenados a la mor- 
tadela, y ya verás, dentro de poco, que los últimos 
reyes de baraja, irán a parar al Museo de don 
Enrique Udaondo, en Lujáa, vecinos a la urna 
de cristal donde se conservarán al formol, dos 
momias políticas: Leopoldo Melo y el doctor Fe- 
lipe Yofre, el único sobreviviente de los ejempla- 
res ministerios del gran presidente Roca. 

— ¿Así que para vos no quedan más reyes que 
los Reyes Magos y los reyes del “bon vin”, reyes 
de cantina? 

— Nada más; lo demás, química, 

— ¿Cómo?... 

— Que habrá otros reyes, no lo dudo, pero se- 
rán químicamente falsificados como los vinos a 
base de pasa de uva y de Garibaldi. 

—¿Y qué tiene que ver el de los Mil de Mar- 
sala con el vino que no es genuino, como el que 
bebe, por ejemplo, el doctor Leovino, ex candi- 
dato a la mortadela de la vice gobernación de La 
Rioja? 

— Que los bodegueros conocen al ácido sulfú- 
rico con el combre de batalla de Garibaldi, por un 
célebre telegrama que descubrió un inspector de 


Impuestos Internos, y en el cual, leía: — “Fulano 
de Tal, Bodega de Cual — Mendoza — Mañana 
sale Garibaldi”. Este... ¡Mozo! 


— Dica, signore... 

— Tráiganos otro medio troli de vino, pero sia 
camiseta garibaldina de los Mil de Marsala. 

El vinillo, que era papa, sin vuelta, dióme por 
añorar, de codos a la mesa de aquella cantina en 
cuyo frente hasta el más cegatón podía leer en 
descomunales letras, “Rei dej viai”, y de los cua- 
les, abundan tanto en nuestro Buenos Aires; y 
añoré: 

— Quién me diera volver a ser purrete y poner 
los zapatos en la ventana de la vieja casa de mis 
padres idos, y al día siguiente, encontrarme con 
un auto “d'endeveras”, aunque chicuelo, con fa- 
ros, radio, etc, 

—¿Qué harías pi 
hoy con él? ; , a 

— Empeñario. 

penariO... 
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N SABIO 


Por JACINTO OCTAVIO PICON 


D oN Luis Romillo era 
riquísimo. Siendo niño, 
sus padres le enviaron 
a Méjico, donde permaneció 
bajo la guarda de un tío ma- 
terno que le colocó de depen- 
diente en una gran casa co- 
mercial, de la cual, por hon- 
rado, trabajador y listo, llegó 
a ser socio andando el tiem- 
po. Luego, el tío le dejó «l 
morir por heredero de su 
cuantiosa fortuna, y él, enton- 
ces, cansado de vivir lejos Je 
la tierra que le vió nacer, dió 
la vuelta a España, fijando su 
residencia en Madrid. Las pri- 
meras semanas de su estancia 
en la corte, habitó en una fon- 
da, pero quejoso pronto del 
mal trato que le daban, adop- 
tó la resolución de poner casa; 
lo cual hizo, a pesar de su 
riqueza, con gran módestia, no 
por tacañería, sino por ser 
hombre de pocas necesidades 
y naturalmente enemigo de ¿a 
ostentación. 

En un principio no se trató 


con los demás inquilinos; vi- 
vía servido. por un matrimo- 
nío en que marido y mujer 
eran viejos; no recibía visitas, 
se retiraba temprano, y cuan- 
do se encontraba algún vecino 
en la escalera se limitaba a 
saludar cortésmente sin pro- 
curar conversación con nadie, 
Una noche, al volver del 
teatro a la una de la madru- 
gada, hora para él inusitada, 
halló en el descansillo del pi- 
so en que vivía a sus dos 
criados hablando con una mu- 
jer joven y bonita, que con 
lágrimas en los ojos les daba 
gracias por cierto favor que 
de ellos había recibido. Al ver 
a suvamo los sirvientes, deján- 
dole paso, cortaron rápidamen- 
te el diálogo, y la mujer llo- 
rosa echó escaleras arriba. 
Lo primero que se les ocu- 
rrió a los criados cuando su 
señor les preguntó guién era 
aquella señorita fué disfrazar 
la verdad; pero, estrechados 
por él, tuvieron que confesar 


el motivo y la ocasión de lo 
sucedido. La señorita que ha- 
bía visto don Luis — porque, 
aunque humildemente vestida, 
tenía aspecto de señorita — vi- 
vía en el último y más barato 
de los cuartos de la casa en 
compañía de su madre, an- 
ciana y achacosa. Eran muy 
pobres y no tenian más re- 
cursos que la exigua viudedad 
de la vieja y lo poco que ga- 
naba la hija bordando. La 
tienda para donde ésta traba- 
jaba había quebrado; hacía 
dos meses que no le daban la- 
bor, y, limitadas las infelices 
al puñado de duros de la viu- 
dedad, apenas tenían para co- 
mer. Mientras les quedó algo 
que empeñar fueron pasando, 
pero luego enfermó la madre, 
hubo que llamar al médico y 
éste recetó medicinas caras. 
La criada de don Luis sabía 
todo esto porque las conocía 
de verlas cuidar unos tiestos 


(Continúa en la página 50) 
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Gran Lasaña de Salud y Belleza Infantil 


EL CUPON DE 


CARAS Y 
CARETAS 


VALE 


20 VOTOS 


INSCRIPCIONES GRATIS 


Y ENTREGA DE VALES PARA 
FOTOGRAFIAS SE EFECTUAN EN 


PREGON: Avenida de Mayo 654 
“Caras y Caretas”: Chacabuco 151 


EL EJEMPLAR 


PREGO 


VALE 


10 VOTOS 


Y EN LAS SIGUIENTES CASAS ASOCIADAS: 


FARMACIA “INGLESA” 
Sarmiento 302 U. T. 33-6982 
Almacén “JOCKEY CLUB” 
Florida 701 UÚ. T. 31-0893 
Farmacia “DUMAS” 
Corrientes 465 U. T. 31-9084 
Farmacia “COLON” 


Belgrano 257 U. T, 233-4329 
Almacén “EL SOL” 
Venezuela 601 U. T. 33-4624 


Panadería “LA SUDAMERICA” 
Piedras 433 U. T. 34-1041 
Tapicería “FLANDES” 

C, Pellegrini 179 UD. T. 3656-5589 


EL NIÑO ARGENTINO 


Cangallo 867 D. T., 37-4758 
CASA LAMOTA 
B. Mitre 1360 U. T. 38-7014 


Almacén “DON QUIJOTE” 
Alsina 1001 U. T. 38-4173 
Farmacia “MODERNA” 

S. del Estero 700 U. T. 388-7841 
Farmacia a 


Lima 998 . T. 23-6485 
Almacenes “TOUCEDA” 
Viamonte 1700 U. T. 3656-5224 


Farmacia “VALLE” 
Corrientes 1700 U. T. 35-4711 
IGLESIAS Y SILIO 
B, Mitre 2099 U. T. 47-1685 
Farmacia “SOLIS” 
Belgrano y Solís U. T. 38-9140 
* Calzados “SANTA ROSA” 
Belgrano 2299 UD. T. 47-1440 
Comestibles “BATALLA” 
Entre Ríos 739 U. T. 38-3165 
Provisión “LA PROTEGIDA” 

B. Mitre 2400 U. T. 47-1027 
Farmacia “DIETRICH” 
Viamonte 2699 U, T. 47-2404 
Farmacia “LINIERS” 
Belgrano 3402 U. T. 456-5163 
Despensa y Aceitería 
Independencia 2799 U, T. 45-32112 
Farmacia “SANTA ANA” 
Rivadavia 3202 U. T. 62-0353 
SYMNER Peinados 
24 de Noviembre 414 U,T. 45-3358 
“LA EMILIANA” 
Rivadavia 3733 U. T. 62-1413 
Farmacia “FRANCO-ARGENTINA” 
Tucumán 3402 D. T. 62-60605 
Almacén “El ANTIGUO DESIERTO” 
Av. La Plata 296 U. T. 60-1631 
Farmacia “SALINAS” 

P. Goyena 99 D. T, 60-0207 
Farmacia “SANTA ROSA” 

San Juan 3802 U. T, 456-3387 
Despensa “ALMAGRO” 
Rivadavía 4201 U. T, 60-1441 
Farmacia “SANTA CRU” 

Díaz Vélez 4301 U. T. 60-2887 
Farmacia “JULIA” 
Corrientes 4615 U. T. 564-5054 
Farmacia “GATTI” 
Rivadavia 5802 U, T. 63-3595 
Almácenes “MITRE” 
Directorio 1102 U. T. 60-0064 
Farmacia “CABALLITO” 
Rivadavia 6014 U. T. 60-2319 
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Calzado “BOTAFOGO” 

Av. S. Martín 1801 U. T. 569-0345 
Farmacia “D. GONZALEZ” 
Rivadavia 5400 UD, T. 60-0123 
Confitería “MARNE” 

Gaona 1368 U, T. 59-1000 
Farmacia “EDISON” 
Defensa 1302 U, T. 383-5666 
Almacén “LA COMPETENCIA” 
C. Calvo 700 U. T. 332-7684 
Salón “PUNZO” Peinados 
Perú 796 U. T. 33-6751 
Farmacia “BLANCA” 
Arroyo 849 U. T. 41-8565 
Farmacia “INGLESA DEL NORTE” 

Santa Fe y Carlos Pellegrini 
U. T. 31-9981 
Provisión “FERNADEZ” 
Charcas 501 UD. T. 31-0312 
Farmacia “SILVANO” 
Salta 1099 U. T. 23-0394 
“CASA GRIFFE” 
Córdoba 1637 U. T. 44-3687 
Farmacia “NORMAL” 
Paraguay 1200 U. T, 41-1526 


Peinados “JEANNETTE” 
Callao 1165 U. T. 41-1535 
Farmacia “PUEYRREDON” 


Pueyrredón y Paraguay 
U. T, 44-0535 
Perfumería “BORGHI” 
Santa Fe 2249 U. T. 44-4734 


Despensa “LAS HERAS” 


Las Heras 2348 U. T. 44-5688 
Tienda “LOS ZAMORANOS” 
Córdoba 2999 U. T. 44-6628 


Farmacia “DEL SALVADOR” 
Santa Fe 3599 - U. T.71-7777, 9999, 
4934 y 1978 
Despensa “LA PERLA CELESTE” 
Córdoba 3827 U. T. 71-4511 
Salón “CLEO” Peinados 
Billinghurst 2495 UÚ. T. 72-1434 
Panadería “LA FLOR DEL VALLE” 
L. N. Alem 475 UD. T. 32-0249 
Calzado “LA VICTORIA” 
Santa Fe 4030 U. T. 71-2907 
“PALACE LAS HERAS” Peinados 
Cavia 3082 U. T. 71-1784 
Farmacia “ANGLO AMERICANA” 
Alm. Brown 801 U. T. 26-1490 
Farmacia “ITALIANA” 

Alm. Brown 1302 UD. T., 21-0512 
Farmacia “CANEPA” 
Olavarría 702 U. T. 21-0510 
Farmacia “RAMIL” 

Rivera 102 U. T. 71-3626 
Calzado “WILLY'S” 

Rivera 571 U. T. 564-7252 
Provisión “EL ASTURIANO” 
Cánning 1501 U. T. 71-0360 
Farmacia “PODESTA” 
Montes de Oca 901  U. T, 21-1621 
Farmacia “RABINO” 
Patricios 400 U. T. 23-8342 
Farmacia “BREA” 
Patricios 1201 U. T. 21-0290 


Farmacia “BEVACQUA” 


Garay 2424 D. T. 61-0296 
Farmacia “DOMINGO LUPO” 
Caseros 2602 U. T.b1-0253 


Farmacia “FERRARI” 
Caseros 2000 UD. T. 23-1918 
Farmacia “RAWSON” 
Alvarez Thomas 302 U, T, 564-2124 
Farmacia “FENIX” 
Corrientes 6170 U. T. 64-6014 
“CASA PODESTA” 

Av. S. Martín 2349  U, T. 569-0918 
Farmacia “LA PORTEÑA” 
Montes de Oca 1401 U. T. 21-0833 
Farmacia “NANDO” 
Montes de Oca 1800 U, T, 21-2310 


Farmacia “ESPAÑA” 
California 2202 U. T. 21-0334 


Farmacia “VIGGIANO” 


Boedo 1696 U. T. 61-2352 
Farmacia “AMERICA” 
Caseros 3799 U. T. 61-1304 


Farmacia “MUZIO” 
Av. La Plata 2202 UD. T, 61-2233 
Farmacia “VICTOR” 

Freyre 1602 U. T. 713-8448 
Farmacia “"GRAMER” 
Cramer 2000 U. T, 5652-0546 
Farmacia “UNIVERSIDAD” 
Nahuel Huapí 3799 —U, T, 73-7136 
Farmacia “ETCHEBERRY” 
Rivadavia 6851 DU. T., 66-014) 


Farmacia “ITALIANA” 
Avenida del Trabajo 2430 
UÚ, T, 63-0910 
“EL PALACIO DEL. NIÑO” 
Rivadavia 7121 Ú. T. 63-3181 
Farmacia “P. PIÑERO” 
Avenida del Trabajo A Varela 


. T. 63-0740 
Farmacia “FINZI” 

J. B. Alberdi 3702 UD. T. 67-9165 
Farmacia “DEL PARQUE” 
Directorio 3901 U. T, 67-8222 
Farmacia “LOS ANGELES” 
Nazca 2301 U. T. 50-0962 
Farmacia “GAONA” 

Gaona 2701 U. T, 569-1616 


Farmacia “LA CENTRAL” 
Av. S. Martín 2802 U, T, 69-1914 
Farmacia “MAYO” 
J. E, Alberdi 5302 U. T. 68-1256 
Farmacia “PINEDO” 
3, B, Alberdi 6102 U. T, 68-0145 
Farmacia “ALBERDI” 

J. B. Alberdi 58302 U. T. 68-0192 
Farmacia “Dr. URSINI” 
Gaona 4802 D. T. 67-8525 
Farmacia “OYHENART” 
Rivadavia 8701 U. T. 67-7700 
“LA CASA DE LOS BEBES” 
Rivadavia 7569 U. T. 67-7668 
Farmacia “JACHAL” 
Carhué 99 U., T, 064-1399 
Farmacia “REX” 
Rivadavia 10800 U. T. 64-2153 
Farmacia “BRITANICA” 
Rivadavia 10100 UÚU, T, 64-1899 


Y ALDO 


En 


A A y DO 0€[$* II AN 


LA CONCURRENCIA A 
ESTE CONCURSO ES LIBRE 
Y GRATUITA PARA TODOS 
LOS NIÑOS ARGENTINOS 
DE 2 A 7 AÑOS DE EDAD. 


$ 


a INSCRIPCION 
*GRATIS 


Usted puede inscribir a su niño 
O niña, de 2 a 7 años de edad, con 
Sólo solicitarlo. Concurra a: 


CARAS Y 
CARETAS 


CHACABUCO 151 


Av. DE MAYO 654 


0 A cualquiera de las 100 casas 
asociadas, 


a FOTOS 
* GRATIS 


Simultáneamente con la inscripción 

Usted recibirá un vale para fotogra-= 

fiar al niño. En cada barrio existe 
un fotógrafo asociado. 


+ 


CARAS. Y 
CARETAS 


Publicarán todas las fotografías de 
los niños concurrentes, 


a VOTO 
e LIBRE 


La elección popular comenzará el 
de Enero. Las boletas-votos se 
Obtienen: 


1 ejemplar de PREGON 


10 VOTOS 


1 cupón de “Caras y Caretas” 


20 VOTOS 


Las Bases del Gran Concurso 
FOTOS GRATIS... 


En cada barrio de Buenos Aires un estudio fotográfico de 
primera categoría está a disposición de los niños, todos los 
días hábiles exceptuando los sábados, de 9 a 12. 


NOMINA DE LOS ESTUDIOS FOTOGRA- 


FICOS ASOCIADOS, 


POR SECTORES; 


Para la realización de la primera etapa, divídese el territorio de la Capital 
Federal en 45 sectores, tomándose como base para ello la jurisdicción 
que corresponde a cada una de las cuarenta y cinco comisarías de policía. 


N* DE SECTOR 


FOTOGRAFO 


DOMICILIO 


CENTRO NORTE 
CENTRO SUD 
LAVALLE 
MONSERRAT 
CALLAO 
BALVANERA 


V0o0J30Nn amy 


ALMAGRO 

10 Avenida LA PLATA 
11 Parque CENTENARIO 
12 Parque CHACABUCO 
13 CABALLITO 

14 Parque LEZAMA 

15 RETIRO 

16 CONSTITUCION 

17 Pza. VICENTE LOPEZ 
18 SAN JUAN 

19 RECOLETA 

20 RIOJA 

21 LAS HERAS 

22 BALNEARIO 


26 MONTES DE OCA 
27 VILLA CRESPO 

28 ARSENAL 

29 CHACARITA 

30 BARRACAS 

31 COLEGIALES 

32 SANTA LUCIA 

33 BELGRANO 

34 Parque PATRICIOS 
35 SAAVEDRA 

36 POMPEYA 

37 Avenida FOREST 
38 FLORES 

39 URQUIZA 

40 Parque AVELLANEDA 
41 PATERNAL 

42 MATADEROS 

43 VELEZ SARSFIELD 
44 LINIERS 

45 DEVOTO 


FOTO BABINO 
FOTO AVENIDA 
FOTO BIXIO 
CASTIGLIONE 
FOTO AVENIDA 
FOTO PASVOIN 
»” HOLLYWOOD 
FOTO REMBRANDT 
FOTO PERETTI 
FOTO VAN DYCK 
FOTO SELECT 
FOTO VAN DYCK 
» FERMOSELLE 
” WENEDIKTER 
FÓTO SAN TELMO 
FOTO WILENSKY 
FOTO GIOIA 
FOTO RODIN 
» ARTE MODERNO 
FOTO BELLINI 
FOTO GIOVANETTI 
FOTO TECNICA 
INDUSTRIAL 
FOTO RABINO 
FOTO NOBEL 
FOTO CERROTTI 
FOTO POLO 
FOTO MAZZAFERO 
FOTO DUBOVIS 
FOTO SCHENIDER 
»” LA MODERNA 
FOTO MAZZAFERO 
FOTO YLLA 
FOTO MAZZAFERO 
FOTO DUBOVIS 
FOTO ALESSI 
FOTO REMBRANDT 
FOTO CORDERO 
» LOS ANGELES 
FOTO CAFARO 
FOTO INGRASSIA 
FOTO ZYL. 
FOTO MAROI 
FOTO REX 
» LA ARTISTICA 
FOTO SAN MARTÍN 
» LA MODERNA 


FLORIDA 22. 
Avda. DE MAYO 777. 


C. PELLEGRINI 760. 
Avda. DE MAYO 777. 
CALLAO 328. 
ENTRE RIOS 157. 
CORRIENTES 2784, 
RIVADAVIA 2396, 
RIVADAVIA 3955, 
BOEDO 1181. 
RIVADAVIA 3955. 
DIRECTORIO 1046. 
RIVADAVIA 5168. 
DEFENSA 1014. 
SANTA FE 997. 

B. DE IRIGOYEN 1150, 
URUGUAY 1163. 
SAN JUAN 2342, 
CORDOBA 2428. 

SAN JUAN 2917. 


CORDOBA 3814. 
FLORIDA 22, 

SANTA FE 4024. 
OLAVARRIA 443. 
RIVERA 671. 

M. DE OCA 1744/46. 
CORRIENTES 5118. 
ENTRE RIOS 2041 
Avda. S, MARTIN 2575, 
M. DE OCA 1744/48. 
CABILDO 526. 

M. DE OCA 1744/46, 
CABILDO 2352, 
CASEROS 3227. 
SANTA FE 3211. 
Avenida SAENZ 817. 
F. LACROZE 3827. 
RIVADAVIA 7343. 
TRIUNVIRATO 4979, 
VARELA 1139, 
NAZCA 2219. 

J. B. ALBERDI 5800, 
RIVADAVIA 8830. 
RIVADAVIA 11674. 
Avda. S., MARTIN 2575, 


En la Final Nacional Distribuiremos 


A8 MIL PESOS 


EN PREMIOS DONADOS POR 


ES 


id 


Cía. DE ACUMULACION 


DE AHORRO 


En el Concurso Inicial de la Capital Federal Distribuiremos 


$ 


10.500 EN PREMIOS 


Además, los premios en provincias y gobernaciones serán, proporcionalmente, de igual importancia, 
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CINCO MINUTOS de 


GUIA SEMANAL DE ESTRENOS 


TITULO ACTORES RESUMEN CALIFICACION 
¿ : ] No es lo y retende el Muestra a un astro de- 
Confesiones . Betty Grable, título, Comudis. deportiva: portivo entre estudiantes. 
de una colegia- El. Whitney. Sólo en esto tiene interés. Mala interpretación. Ton- 
la. (N.). Wil. Henry. ta e insubstancial, 
H. Luisetti. 

En Puerto Rico una mu- Sudamericanada necia y 
cl rie o ej chacha sueca se casa con agraviante. Tiene buenos 
A 1 'M cr un caudillejo. Etc.. trozos musicales. 

.). . artell, 


F. Marian. 


¡Qué tontos son 
los hombres! 


(N.). 


Prisc. Lane. 
Wayne Morris, 
H. Bogart. 
H. Herbert. 


Comedia que muestra los 
excesos de la libertad fe- 
menina... y del amor. 


Con actores de reconocida 
gracia, entretiene y no 
pasa de esto. 


A galope 
tendido 
(N.). 


Hermanos Ritz. 
Richard Arlen. 
Ethel Merman. 


Tres desaforados metidos 
a turfmen. 


Mister Moto 
en fuga. 


(N.). 


Charles Vanel, 


Legión de 
honor. 

(Dir. Maurice 
Gleize). (Fr.). 


Peter 'Lorre, 
H. Wilcoxon. 


Marie Bell. 
A. Jacquin, 
Pierre Renoir. 
Camille Bert, 


De gran comicidad, aun- 
que con recursos anti- 
cuados. 


Policial. Tema yalgar 


El consabido asunto del 
que se sepulta en la Le- 
gión para ocultar un dra- 
ma de amor. 


Las consabidas ocurren- 
cias. Regular. 


Interesa por la interpreta- 
ción sobria y altiva, Bue- 
nos paisajes. El mejor 
film de la semana, 


Corazón de 
apache (B.). 


Ruth Chatterton. 
A. Walbrook. 


Asunto policial endeble y 
fácil. 


Malo. Con la evidencia del 
declinar de la estrella. 


SE ULTRAJA A UNA REPUBLICA 
AMERICANA... Y LA MUNICIPA.- 
LIDAD NI SIQUIERA SE ENTERA 


o se ha elevado ninguna protesta ni las auto- 
ridadez municipales han tomado intervención 


alguna a raíz del estreno de La Habanera, 
mediocridad menos que mediocre, toda ella condimen- 
tada casi con el manifiesto propósito de ridiculizar a 
una república sudamericana: Puerto Rico, 

La Comisión de Censura Municipal, en la que fi- 
guran periodistas y aparecen engolados moralistas, 
ha callado ante este espectáculo indecoroso, en el 
que se muestra a las autoridades de la república her- 
mana entregándose a los caprichos de un caudillejo, 
acaudalado y prepotente, para cuyos negocios no 
conviene que se declare a la ciudad contaminada por 
la peste y que ao vacila en presionar a médicos lo- 
cales y extranjeros. 

Por si fuera poco, con alevosía, en los diálogos, en 
alemán, se hacen repetidas alusiones a los Estados 
Unidos y, en particular, a la lostitución Rockefeller, 
uno de los pocos organismos que hacen honor a la 
abnegación y al altruismo de esta humanidad no 


Bess Ehrhardt padece de una enfermedad epidémi- 
ca: es patinadora. Parece que lo hace bastante 
bien y por eso la han seleccionado para acompañar 
a Joan Crawford, James Stewart y Lew Ayres, 
Después, si cuadra, la convertirán en estrella... 
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INTERVALO 


Entre nosotros 


$ La Academia Nacional de la Historia ha re- 
suelto filmar algunas obras con carácter didác- 
tico. Convendría que su plan de acción fuera 
ampliado y se asignara o se hiciera asignar 
Ciertas atribuciones fiscalizadoras sobre toda 
producción local que tenga algo que ver con 
huestra historia. 


8 Avilés, que, además de charlista radiotelefó- 
hico, es compositor, y de trozos afortunados y 
no olvidados, juntamente con Mario Maura- 
ho ha puesto música a la obra de Mario Ramos 
que se acaba de rodar y que llevará el título de 
La senda de los millones”. La ha dirigido Ja- 
cobo Muchnick y en su cuadro de intérpretes 
figura Anita Lang, Luis Arellano, Lola Már- 
quez y otros. 


$ Recordamos que “Retazo”, tomada de la obra 
de Darío Nicodemi y bajo la dirección experta 
de Elías Alippi, nos mostrará a Paulina Sin- 
german, acompañada por Perla Mary, Hilda 
Sour, Alberto Villa y César Fiasci. 


$ El director Augusto César Vatteone se ha 
documentado meticulosamente para su versión 
de “Giácomo”, y podemos anticipar que, a fin 
de imprimir exacto carácter de la época a su 
obra, consultó muchos archivos fotográficos, 
entre ellos el de “Caras y Caretas”. Su film, 
totalmente listo, será 
estrenado en los pri- 
meros días de la tem- 
porada próxima. 


$ Los principales ele- 
mentos de aquel za- 
randeado “Tres ar- 
gentinos en París”: 
arravicini, Lusiardo 
y Hugo del Carril, re- 
aparecerán, también, 
bajo la dirección de 
Manuel Romero, en 
La vida es un tango”. 


5 El director Francis» 
co Mujica prepara 
“Margarita, Armando 
Y su padre”. 


8 Los noticiarios loca- 
les, editados por “Cine 
Argentino”, están de- 
mostrando cómo se pue» 
de proporcionar al pú- 
blico algo interesante. 
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Esta es Hedy Lamarr, la última sensación de Hollywood, y, también, la mucha. 
cha más imitada en estos días. Desde los más calificados estudios hasta la 
última de las oficinas, en todas partes, ya hay una o cien chicas que se parecen 


atrozmente a la sugestiva Hedy. 


Siempre caritativa ni dedicada a mitigar sus pro- 
Dios males, 

Si se dijera que la mención de lo portorriqueño 
's sólo circunstancial, pasaría; porque, con un 
Simple tijeretazo de los que se acostumbran, los 
Mismos propietarios del cine donde se exhibe el 
film, con más decoro que quienes tienen obligación 
de velar por estas cosas, lo habrían hecho. Pero 
es el caso que esta Habanera, del comienzo al fin, 
con sus “notas típicas”, es un atentado contra 

uerto Rico, sus autoridades y su población. 

Estamos hablaado todos los días de confrater- 
hidad americana; llevamos la sensiblería oficial 
asta no dejar calle sia su correspondiente nom- 

re; pero, tenemos una Inspección de Teatros, 
con comisión de censura anexa, que cree que sólo 
deben suprimirse aquellos films en que se muestra 
un ínfimo desnudo. . 

Hace pocos días se puso al Brasil en la picota 
con un film que hizo necesaria la intervención 
de la Embajada de Francia... para que se viera 
lo que de ofensivo encerraba. Ahora es el caso de 

uerto Rico... Y nuestras autoridades permanece- 


rán indiferentes, a menos que reclame la repre- 
sentación de los Estados Unidos por lo que res- 
pecta a la mencionada Institución... Pero, de nues- 
tra parte, nada, Porque eso del americanismo, con 
toda su orquestación y floripondio, se deja para 
los congresos y los banquetes. 

Si resultara que la Intendencia Municipal care- 
ciera de personal capacitado para controlar amplia- 
mente el espectáculo cinematográfico, desinteresa- 
da y ciudadanamente, mos brindamos a secun- 
darla... 

Pero, no para declarar oficialmente “inmorales” 
y “no aptos para menores” a films que luego, con 
tan gratuita propaganda, se convierten en nego- 
cios seguros, muy adecuados para la temporada 
veraniega, 
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El alma trági 


Por ALEJAN 


Bebida milenaria 


La antiguedad y difusión 


mundial de la cerveza 


Cuando paladeamos un exquisito chopp 
de cerveza, no se nos ocurre pensar que 
no” hacemos más que imitar lo que los 
antiguos egipcios y fenicios hicieron hace 
miles de años... Porque la cerveza (del 
latín cervicia, vino de Ceres o cereales), 
gozaba de gran predilección en la anti- 
giiedad, y se la tenía en alto aprecio por 
sus reconocidas propiedades saludables. 
Hoy día es una bebida universal, y recibe 
el nombre de “biére” en Francia; “beer” 
en Inglaterra; “bier” en Alemania; “bir” 
en Holanda; “birra” en Italia; “cerveja” 
en Portugal, “oll” en Dinamarca, “piwo” 
en Polonia; “kwas” en Rusia, etc. 

Naturalmente, esa difusión mundial tie- 
ne sus razones, y ellas no son otras que 
los beneficios que reporta a la salud, y su 
valiosa contribución al bienestar. En efec- 
to, la cerveza posee propiedades diuréti- 
cas, digestivas, nutritivas y estimulantes ; 
es también un sedante nervioso, y todas 
esas envidiables cualidades tienen su ori- 
gen en los elementos empleados en su ela- 
boración, y el extremo cuidado puesto du- 
rante los distintos procesos, a fin de no 
malograr ninguna de las virtudes natura- 
les de la malta de cebada, del lúpulo y 
de la levadura que, juntamente con el 
agua, constituyen la composición de la 
cerveza. 

Muchas, muchísimas cosas han cam- 
biado durante cinco mil años; pero la pre- 
ferencia por la cerveza ha permanecido 
incólume, — como sucede siempre cuando 
las cosas atesoran valores reales, positi- 


vos y comprobables... 


street, es un lugar harto conocido en Lon- 

dres, donde se da cita, a las horas de tre- 
gua comprendidas entre dos ensayos o dos repre- 
sentaciones, la garrida legión de atletas y titiri- 
teros, clowns y ecuyers que actúan durante los 
doce meses del año en los circos y music hall de las 
inmediaciones. 

Yo lo frecuenté mucho, y taa familiar concluí 
por hacerme en él, mejor por curiosidad de las 
cosas humanas que por afición al ale, que Hegué 
a temer mi buena pipa de cerezo salvaje colocada 
con su correspondiente contraseña en el rátelicr 
del establecimiento, y hasta mo sería extraño que 
aun conservasen — ¡oh, no pretendo que como 
reliquia, ni siquiera como recuerdo! — mi pan- 
zudo bock de estaño labrado en el que tantas ve- 
ces, por horror de las nieblas londinenses que me 
eayolvían como un sudario, he creído, al libar la 
última gota de la cebada y el lúpulo fermentados, 
ver aparecer todo el cielo y todo el suelo de la 
generosa vega jerezana. 

Allí conocí al protagonista de este cuento, que 
noes un cuento, sino una historia verdadera de 
verdad, como dicen con inquietante pleonasmo los 
niños, Jack O'Meara, irlandés de nacimiento, co- 
mo todo el mundo sabe, celta, por consiguiente, 
de origen, católico de religión, poeta de tempe- 
ramento y clotwn de oficio. 

Jack O'Meara, cuyo fia reciente todos mis lec- 
tores recordarán con espanto, ganaba un dineral 
en sus combates diarios con la muerte. 

Vivir contra la vida es lo que él hacía y de lo 
que él vivía, porque negar todas las noches, prác- 
ticamente, con su cuerpo, desde la pista o las al- 
turas del circo, con cabriolas y saltos más pro- 
pios de países de” pesadilla que de realidad, las 
leyes fundamentales del equilibrio y de la está- 
tica, es, salvo superiores eufemismos, una tarea 
de desesperado y aun me extremaré a decir que 
de suicida; de modo que al estrechar todas las 
noches en el bar del Dragón de fuego su mano 
cuadrada de vertiginoso acróbata, la idea del mo- 
rir me asaltaba imperativamente, y muchas veces 
creí tener entre mis manos — aun me dura el 
frío cuando lo pienso, — mejor que los dedos de 
un hombre vivo, las falanges de un esqueleto, 

Al revés de la gran mayoría de sus congéne- 
res, no era locuaz, aunque observándole con cui- 
dado podía advertirse que debía hablar mucho pa- 
ra sí, interrormente, Eso no obstante, un día, al 
conocer mi nacionalidad, me habló de España du- 
rante más de media hora, con melopeas de enamo- 
rado en la voz, y cierta vez, que no olvidaré nun- 
ca, al saber que, como otros a los muscos, yo 
iba con asaz frecuencia a las alamedas de Hyde- 
Park para admirar a los babys ingleses, las más 
encantadoras criaturas de la tierra, acudieron lo- 
bregueces de luto a sus ojos, y con voz que titi- 
taba al priacipio y que al afirmarse luego en la 
narración lleró a hacerse dura y a sonar con el 
lonetismo seco del pico de hierro que muerde en 
la piedra para deshastarla, exclamó: 

—¡ Oh, si hubiera usted conocido a mi Peddy! 
Yo también... pero óigame usted; voy a contár- 
selo todo: hoy es ue día, aniversario, un mal día, 
un triste día, y lo voy a conmemorar hablando con 
un extranjero que, después de haberme escucha- 
do, será coa seguridad mi amigO... 


E L bar del Dragón de fuego, en Thompson 
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ca del clown 


DRO SAWA 


“Soy un juglar”, ¿no es así como se dice?, 
Un saltimbanquis, algo que está por encima del 
Mono — ¡convenido!, — pero que está por deba- 
Jo del histrión también, un clown de circo, en fia; 
Pero tal como usted me ve, yo le juro que no ha- 

la nacido para semejante cosa. Una mujer.,.., 
Dero vamos por partes..., no me entendería us- 
ted... ¡claro! 

” Mi padre fué eso que se lama ua hombre 
Bormal, quiero decir, un señor que vivía como to- 
do el mundo, y mi madre, eso también, una seño- 
Ta de su casa; yo estudié para marino por amor 
de la aventura y de los graades horizontes, y en 
Mi primer viaje a Calcuta, ea un brik del arma- 
dor Anderseca, Dios, cuya voluntad acato, me 

rió de amor en el corazón y en los sesos, ha- 
Ciendo que me prendara como un desdichado de 
la más mala hembra mortal que han visto los ma- 
cidos...” 

Hubo electricidades contrarias en su mirada: yo 
Quise interrumpirle, pero él contionó: 

— De la más mala hembra mortal que han vis- 
to los nacidos. Sin padre ni madre, porque cuan- 
do se ven monstruos dan ganas de creer en la ge- 
Neración espontánea... Volví a Londres con ella, 
Ya casados, ¿y a qué referirle a usted las peripecias 
tristísimas de mi vida conyugal? Dios que me la dió 
me libró de ella, dejándome en su misericordia un 
hijo, un niño, un querubía del cielo, que ha sido, que 
lué para mí aire y pan, y sol, y soles, que ha sido 
Para mí los cuatro puntos cardiaales de la vida, que 
ha sido para mí... ¿qué sé yo, ni cómo podría tampo- 
Co expresarlo? Ye ve usted — añadió después de 
Una pausa, durante la cual su confesión de cota- 
denado adquirió mayor relieye por la ausencia de 
balabras, — aquí no Mevo la librea de la locura 
que dentro de media hora me ceñiré, rechinando 
los dientes de rabia, pero usted sabe con quién 
trata, ¿Y sabe usted por quiéd me afano, por 
quién lucho, por quién expongo veinte veces mi 
Vida todas las noches, diez mil yeces todos los 
años, por quién he llegado a ser el más admirable 
clorwn de todos los circos del mundo, por quién, por 
quién? Pues por Peddy, por mi querido muerto. 
Río, ¿cómo?, a carcajadas; soy un manantial iaa- 
Botable de risa que inunda de franca hilaridad a 
a gente, y no saben que es para comprar a mi 
Miño todos los días, sin faltar uno, a mi niño mío, 
Porque muerto es más mío que aunca, las más 
hermosas flores y las más suntuosas coronas que 
£nhcuentro en los bazares; y doy el triple salto 
Mortal de trapecio a trapecio todas las noches pa- 
Ta hacerle construir a mi emperadorcito, a mi re- 
Yecito, a mi Niño Dios, un mausoleo grande — 
¡para él, que era tan pequeñito!, — un mausoleo 
digno de la antigiiedad. Y cuaado haya reunido 
astante dinero para eso, ¡que pierdaa cuidado los 
Otros titiriteros del mundo!, el clown O'Meara 
firmará una contrata obligándose a dar el triple 
salto sin red que lo preserve de la muerte en el 
caso de un accidente, y el clown O'Meara se de- 
Jará caer verticalmente, ea la más gloriosa noche 
de su vida, cx profeso, rezando a su niño, inyo- 
cando la almita blanca de mi Peddy desde lo alto 
del trapecio, y ofrecerme entonces — ¡oh, por una 
vez loco de verdad, pero loco de júbilo !, — ante 
la mirada atónita de la muchedumbre.” 


MADRE! SU NIÑO FLACO 
NECESITA LASPASTILLAS 
McCO Y 


Ayúdelo a crecer 'sano 
y robusto 


En algunos días solamente y 
mucho antes de lo que usted 
pueda imaginarse, ese enérgico 
reconstituyente — las. Pastillas 
MCCOY de Aceíte de Higado 
de Bacalao — dará a su niño 
flaco, débil y anémico el peso y 
las fuerzas que necesita. Son 
especialmente eficaces después 
de una enfermedad o en caso de 
raquitismo. 

¿Para qué darle el aceite de 
higado de bacalao líquido que 
tiene un gusto tan repugnante? 
Las Pastillas McCCOY lo reem- 
plazan con ventaja y los niños 
las toman con mucho placer 
porque son agradables. Compre 
una caja en la farmacia y si no 
aumenta 2 Ó 3 kilos en un mes, 
su dinero le será devuelto. 
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PORVENIR 


Enseñamos por CORREO: 


Caligrafía 

Publicidad 
Ortografía Taquígrafo 
Aritmética Procurador 


OTORGAMOS DIPLOMAS 


Reconocemos lo pagado 
en otra escuela. 


Constructor 
Electricista 
Teneduría 
Autos 


Contador 
Dibujante 


Radio 
Sastre 
Diesel 
Modista 


Devolvemos el dinero al 

alumno descovforme, el 
primer mes. Regalamos las lecciones, 

srt A papeles, sobres, carnet 

La administración de es- y equipo. 

ta revista certifica la Eundadas el 2 de enero 

seriedad de esta antígua de 1915, son las Escue- 7 


y prestigiosa institución. las más importantes. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689, Avenida Montes de Oca, 695 - Buenos Aires. 
(Palacio propiedad de estas Escuelas), 
Director: PATRICIO C. RYAN (Bachiller y Contador), 


Nombre. , +... <<... .«. ..0<0:0<.9..<..... 


Dirección. + 


Localidad (8). ........ 
Envíenos este cupón y recibirá folletos interesantes. y 
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“EI fundador de la 
Biblioteca Pública 


de Buenos Aires” 
Por 


N problema histórico, que presentaba 


Y RICARDO LEVENE 
una incógnita dificil de eliminar, ha sido 


U resuclto !efinitivamente por el docto his- 


toriógrafo, que puso en la investigación todaz3 
sus dotes de erudito, ¿Quién fué el fundador 
de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, 
base de la Biblioteca Nacional? El doctor Le- 
vene, después de presentar los documentos 
comprobatorios, lega a establecer siete con- 
clusiones. Mariano Moreno escribió el articu- 
lo, publicado en la “Gazeta”; la fundación 
de la Biblioteca Pública “es distinta de los 
proyectos y anhelos anteriores”; fué la ins- 


titución “alma mater” “de otros organis- 
mos culturales: Instituto de Enseñanza, Ar- 
chivo, Museo, y por eso Mariano Moreno 


tituló con amplias vistas aquel escrito de 1810 
“Educación” y dijo que la Biblioteca Pública 
“era la verdadera escuela de los conocimien- 
tos”; es también protector y presidente de la 
Biblioteca, con amplias facultades “para enten- 
der en todos los incidentes que ofreciese”; en 
otro escrito estampa Moreno la declaración “de 
que el cargo de protector lo pone en la obliga- 
ción de solicitar todos los arbitrios conducen- 
tes a la firmeza y duración de este estableci- 
miento”; reconoce el doctor Levene la obra 
meritoria del canónigo Luis José Chorroarín, 
laborioso, honrado y desinteresado director; y 
termina calificando a la Biblioteca de “simbolo 
viviente de la Revolución de Mayo”. 

“Los historiadores subsiguientes, que estu- 
diaron la época de 1810 — Mitre, Gutiérrez, 
Domínguez, Zinny, López, Estrada, Grous- 
gac, para no citar sino los historiadores desapa- 
recidos que han levantado obra constructiva, 
— reconocieron que la Biblioteca Pública de 
Buenos Aires había sido creada por el numen 
de la Revolución, como llamó el primero de 

los citados a Maria- 
F INES Y no Moreno”. Así 
| dice, en apoyo de 
il su autorizada oOpi- 
| nión. Chorroarín 
fué, por lo tanto, 
simplemente direc- 
tor en esta cues- 
tión de la Bibliote- 
ca Pública. Los do- 
¡ cumentos que el 
doctor Levene re- 
produce realzan la 
cooperación de Cho. 
rroarín, al mismo 
tiempo que afirman 
el carácter de fun- 
dador de Moreno. 

Gracias al traba- 
jo de investigación 
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El Fundador de la Biblioteca 
Pública de Buenos Aires 
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Portada del nuevo libro. 


TEA 


Mariano Moreno, 


realizado inteligentemente por el doctor Levene 
en el Archivo General de la Nación, se ha podi- 
do saber, entre otras importantes cosas, que para 
Moreno las bibliotecas públicas cran “la verda- 
dera escucla de los conocimientos” y “donde la 
concurrencia de los sabios con los que desean 
serlo produce una manilestación recíproca de 
luces y conocimientos”. Y agreraba: “Las na- 
ciones ilustradas lograron grandes resultados de 
estas Bibliotecas Públicas para la ilustración 
general, distintas de algunas blibliotecas que 
eran monumentos de vanidad de que los pue- 
blos no habían sacado ningún provecho”. 
Importante también como documento es la 
nota de puño y letra de Moreno dirigida al 
rector del Colegio de San Carlos, don Luis José 
Chorroarín, informándole que la Junta “ha re- 
suelto” sean incorporados a la Biblioteca Pú- 
blica los libros del colegio, “lo que participa 
a usted esperando de su notorio celo por el bien 
público, que contribuirá por su parte a que tenga 
debido efecto esta resolución, estando advertido 
que el secretario doctor Mariano Moreno está 
nombrado por la Junta protector de dicha bi- 
blioteca con facultades competentes para enten- 
der en todos los incidentes de ella, siendo los 
bibliotecarios el 
doctor don Saturni- 
no Segurola y el 
Rdo. parlre fray Ca- 
yetano Rodríguez.” 
Además del valor 
probatorio que tie- 
ne el libro, ofrece 
pormenores suma- 
mente interesantes, 
ignorados hasta 
ahora por nosotros 
los del público le- 
go. El notable his. 
toriador, como de 
costumbre, supo di- 
vulgar antecedentes 
históricos de impor- 
tancia, en una forma 
ilustrada.—Redactor., 


Ricardo Levene, 
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Falleció Emilio VWandervelde 
L doctor Emilio Vandervelde, fallecido en 
Bruselas el 27 de diciembre próximo pa- 
sado, era una figura descollante de la 

Politica internacional contemporánea. Doctora- 

do en derecho, en ciencias sociales y en eco- 

Romía política, abrazó en su juventud los idea- 

les socialistas, y al fundarse el Partido Obrero 

Belga se incorporó como afiliado en la Liga 

Obrera de Ixelles, villa donde naciera, cercana 

a Bruselas, Allí empezó a actuar. 

Orador retórico y de concepto profundo; es- 
Critor de recio estilo; periodista de ideas, claro 
en la exposición y hábil en la polémica; so- 
Ciólogo de garra; parlamentario sagaz; primer 
Ministro o ministro de su patria en diversas 
Ocasiones, Vandervelde se perfiló en todas sus 
actividades — servidas por una enorme capa- 
tindad de trabajo y por una inmensa voluntad 
—con los caracteres propios de una persona- 
lidad vigorosa y excepcional. 

Su nombre, sus obras, su autoridad trascen- 
dieron del país nativo y alcanzaron eco uni- 
versal. Su exégesis reformista del marxismo, 
hecha en 1898, al cumplirse, precisamente, el 
cincuentenario de] Manifiesto Comunista de 
Marx y Engels, definió ya entonces su posi- 
ción doctrinaría, que mantuvo invariable du- 
rante los cincuenta años de su militancia ideo- 
lógica, Teórico del socialismo, era también un 
Idealista enamorado de la belleza. Como tal, 
concebía un mundo nuevo, Pero, así como de la 
teoría hizo una cosa aplicable a las actuales 
condiciones de la técnica y de la economía, 
así también en el ejercicio de sus funcionss 
Procuró Vandervelde realizar prácticamente sus 
doctrinas: A su presencia en la Cámara de Di- 
Putados o en el ministerio belgas se debe el 
gran impulso dado a la legislación social en su 
país. Aunaba, pues, su personalidad, al teórico 
y al realizador, en perfecta concordancia, Cú- 
pole a Vandervelde una actuación destacada 
como ministro de su patria durante la Gran 
Guerra. Representando a Bélgica firmó luego 
el tratado de Versalles y más tarde el de Lo- 
carno. En los últimos años volvió a ocupar 
cargos ministeriales, que desempeñó con la 
misma energía y acierto que en anteriores oca- 
siones. Tenía 72 años, vivía en plena juventud 
espiritual y nada hacía esperar aún su muerte, 
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LOS REYES MAGOS! 


¡Ya llegan 


No te dejes sorprender... apresú- 
rate a pedirles el regalo que tanto 
ansías: Una bicicleta... pero que 
sea de calidad RALEIGH o 
HUMBER, las marcas inglesas 
legítimas que prefieren todos los 
niños del mundo por sus incom=- 
parables ventajas. 
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PASEO COLON y VENEZUELA - BUENOS AIRES 
Rosario - Bahia Blanca - Tucumán - Mendoza 
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Los estudiantes 
visitan! 
“Caras y 
Caretas” 


Bachilleres egresados del colegio 
nacional Bernardino Rivadavia, 
14 división, turno de la mañana. 


v 


Técnicos mecánicos egresados de 
la Escuela Industrial de la Nación 


Cuando ella redujo 
varios kilos de grasa 


Recuperó su silueta 


Redujo sus caderas, muslos y cuello 


Usted difícilmente esperaría semejante cambio en 
una mujer de 40 años. Los ojos más brillantes — €! 
cutis más lozano — la mente más clara. Y lo más 
notable de todo es que recuperó la elegante silueta 
libre de grasa, de su juventud, ¿Qué fué lo que rea- 
dizó esta transformación? Dejemos a ella misma que 
nos relate la historia. 

“Hace 10 años — cuando yo tenia 30 — comencé 
a aumentar de peso rápidamente; antes pesaba más 
o menos 45 kilos. Me alarmé al notar que pesaba 76 
kilos. Desesperada, comencé a tomar Sales Kruschen. 
No seguí dieta alguna ni me privé de comer lo que 
me gustaba, pero descubri que con solamente tomar 
las dosis diarias de Sales Kruschen todas las maña- 
nas, estaba perdiendo peso. Mis ojos se tornaron más 
animados y brillantes, y mi mente se volvió más cla- 
ra, también, en una palabra, me sentí una mujer 
más joven, Ahora tengo 40 años, edad cuando las 
mujeres notan un exceso de carne formándose aire- 
dedor de sus caderas y muslos, detrás del cuello, pero 
yo me he librado de todo eso y me siento mucho más 
llena de gracia y juventud, y mucho más fresca de 
mañana, Mi peso en el presente es 61 kilos, Mi silue- 
ta en general ha reaparecido de lo que antes ero 
una figura llena de odiosa grasa superílua”, — 
Señora K. U. : 

Kruschen elimina la catisa corriente de la gordura, 
al efectuar una limpieza completamente natural de 
alimentos no digeridog y exceso de desperdicios. 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 

+ macias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 


“Otto Krause”, 


"CENTAUROS 


ESCOPETAS, 
RIFLES y CARABINAS 


Pidalas en todas las buenas casas. 
SE VENDEN GARANTIZADAS 
PARA POLVORA SIN HUMO 


DISTRIBUIDOR: 


es 
PA LEANDRO: REDAELLI 


“TITUS » 
PERLAS ''TITUS'” BLANCAS 
PARA MUJERES 


Preparado científico de hormonas sexuales. (Soulós 
dud de Productas Farmacéuticos G. M. B, E, 
YA Berlín-Pankow) 

Las PERLAS “TITUS” constituyen un agente blo. 
pa Aógico para estimular la potencia sexual. Por su 
séción opoterápica plurig:andular, por sus efectos y por los 
mecanismos vegetativos que estimulan, lns Perlas Tituo 
condicionan una serje de factores favorables al evtímulo 

de le potencia «6xual debilitada. Folletom GRATIB. 
“ ” Casilla de Correo 1780, 
D EA TUS Lo P Buenos Aire. 
en AL: Pronco Inglesa, Inglóso 
Méndoz, Nelson, Sarmiento, Murray, ote, INTERIOR pa laa 
buenas farmacias, 
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a DE LA 
GRACIA AJENA 


Uno de los cazadores. — Pregúntale cuánto es —Ha tenido que inventar ese aparato, pues la inspiración 
dos más dos. Si no sabe responder, seguramente no le viene si no tiene las manos en la cabeza, y como no 
que es un pájaro. puede pagarse una dactilógrafa... 


(De TI Settebello, Roma) (De Marianne, París) 
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yal encargado del ferry-boat, aos pasajeros. — Aque- — No te hagas el ranún, Pablo. ¡Te reconozco! 
os que sufran de mareo, pueden permanecer en los 
Roche, (De Bertoldo, Milán) (De Sertebello, Roma) 


Enta vez, ganó el sordo, (De Fliegende Blatter, Berlin) 
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íOS y mala 


“HABEAS CORPUS” 


: AL REVES 


Uno de los internados que me resulta más pro- 
fundamente antipático es el 874, Wéllington Ver- 
dadero. Anda pavoneándose durante todo el 
tiempo y cuenta a todos sus victorias y mis 
derrotas, pero como no deje de hacerse el loco, 
el día menos pensado firmo un pacto de buena 
vecindad con Garibaldi Verdadero y le incendia. 
mos la cama cuando esté dormido, 

El duque de Wéllington llegó a esta mansión 
traído. por la misma causa que-trae al noventa 
y nueve por ciento de los internados: peleas 
conyugales, Antes de ser el número 874, el tipo 
llamábase Máximo Mínimo Intermezzo, y tenía 
esposa e hijos como todo el mundo, y como 
todo el mundo arrancábase los pelos de deses- 
peración. 

— Todas mis rabietas — contaba Intermezzo 
cuando recién llegó — las provocaba el carácter 
endemoniado de mi mujer, y más que una repre- 
sentante del sexo bello, mi Rosmunda represen- 
taba al espíritu de contradicción vivito y co- 
leando, Con el andar del tiempo perdió el frágil 


A 


barniz de feminidad y se convirtió en una “vice- 


versa”: si yo decía “blanco”, ella decía “negro”; 


si yo decía “día”, ella decía “noche” y si yo 
le decía “Buenos días, tesoro”, ella contestaba: 
“¡No me molestes, animal!” 

A tanto llegó su manía de llevarme la con- 
tra que, para salir con la mía, muchas veces 
tenía que pedir lo contrario de lo que deseaba, 
con el lío imaginable. Por ejemplo, cuando de- 
cidíamos salir a pasear, ocurría lo siguiente: 

— ¿lremos al teatro esta noche, queridita? 

— ¡Ajá! Dices “¡remos al teatro” para que yo 
te contradiga y me empeñe en ir al cine, pero 
como tú sabes que yo haré esa reflexión, crees 
que de veras iremos al teatro o sea lo opuesto 
de lo que tú deseas, ¿eh? ¡No mientas! 

— Pero, tesoro, si yo... 

— ¡Nada! Lo malo es que como eros tan tram- 
poso me haces un enredo con tus invitaciones 
y una nunca sabe si quieres ir al cine o al 
teatro para lleyarte la contra. ¿Por qué no ha- 
blas con claridad alguna vez? 

— ¡Pero si yo quiero ir al teatro! 

— Para que yo te leve la contra y diga... 
¡No me engañas, infame! ¡Basta! Iremos a dar 
una vuelta por la Costanera. 

Y gracias a todas esas vueltas me salía con el 
gusto: porque lo que yo quería era ir a la Cos- 
tanera, pero ¡cuánto trabajo costaba convencer 
a mi mujer! ¿Y luego, durante el paseo? ¡Cui- 
dado con poner cara de alegría o demostrar 
la menor satisfacción! Porque si la maldita Jle- 
gaba a sorprenderme alguna sonrisa, inmediata- 
mente volvíamos a casa o, lo que era peor, íba- 
mos al cinc o al teatro... 

— ¿Por qué no la echaste al río, zonzo? — 
preguntó el 8761, Landrú Verdadero. 
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— Intenté deshacerme de ella aprovechando 
aquella manía suya de llevar a todo la contra, 
Pero el experimento no me dió resultado, Una 
vez se enfermó y el médico ordenó un trata- 
Miento rápido y enérgico: píldoras, cataplasmas, 
ventosas, inyecciones, transfusión de sangre y 
amputación de un brazo... 

— ¡Salute! — exclamó Eddie Polo, — ¿Quién 
resiste todo eso? 

— Ningún ser humano, indudablemente... pero 
ella no hizo el experimento: tomó un tecito de 
tilo y pronto estuvo curada. La intención del 
médico no rindió lo que la ciencia esperaba, 
imala suerte! 

— ¿Y entonces, Wéllington? 

— Entonces legó la catástrofe: mi mujer se 
empeñó en aplicarme el tratamiento que debió 
Cadaverizar a ella: preparó las ventosas, las píl- 
doras, la transfusión de sangre, etc., y me orde- 
nó meterme en cama... 

— ¡Estaba loca esa mujer! — exclamé con 
Indignación. 

¿— ¡Tú te callas, Napolcón! ¡Si estaba loca, a 
ti nada te importa! 


_— Vamos, vamos, muchachos — terció Tn- 
rique 1V, — ¿Ya van a empezar con otro Wa- 
terloo? 


— Para librarme de aquella furia — prosiguió 

óllington, — empecé a dar gritos desaforados., 
Llegó la policía, corrieron los del manicomio, 
Pero comprendiendo que con mi mujer no ¡ban 
á salir muy airosos, decidieron traerme a mí 
y dejar a la loca suelta... 

—i¡Lo que pasó conmigo! — exclamamos los 
setenta oyentes. — ¡Gracias a Dios ahora esta- 
Mos sanos y salvos! 


TODO SEA POR LA CIENCIA 


La vida en los manicomios no es tan norma] 
y cuerda como generalmente se imaginan los 
descquilibrados que están afuera. En un asilo 
de alienados ocurren las cosas más disparatadas 
y sin sentido, y no faltan tipos capaces de co- 
meter locuras que consagratían a muchos gober- 
nantes europeos, asiáticos y americanos. 

Estoy observando, desde hace tiempo, que una 
hueva manía se ha puesto de moda entre los re- 


de Napoleóh Verdadero. 


cluidos, y el asunto me preocupa seriamente: 
los muchachos han dado en imitar a los hom- 
bres famosos y dicen que i¡mitándolos lograrán 
superarlos en forma fantástica. Así, pues, tene- 
mos el caso del 470 (William Hart), que se pasa 
los días enteros acostado debajo de un cocotero, 
esperando que se desprenda un fruto y le acierte 
en la cabeza. 

—$i con una miserable manzana, Newton re- 
dactó, sancionó y promulgó la ley de gravedad 
— explica el tipo, — imagínense ustedes qué no 
haré yo si recibo un cocazo en la testa... 

Después de] 470, otro maniático es el 386 (al. 
mirante Nelson), quien vive en una bañadera, 
esperando que se le ocurra alguna cosa para salir 
gritando como Arquimedes: “¡Araca, lo encon. 
trél” El pobre lleva diecisiete años en el mismo 
lugar y en idéntica postura; hasta la fecha nada 
se le ha ocurrido, pero el hombre no desespera 
y cuando los enfermeros le dicen que abandone 
su expcrimento, él les contesta que vayan a 
molestar a otro con sus locuras. 

Otro caso de chaleco es el del 528 (Enrique 
VIII), quien anda siempre con los pantalones 
caídos y desprendidos, pues como insiste en 
imitar n Marconi, cosiéndose la ropa sin hilo, 
el resultado no puede ser más lamentable. El 
pobre loco insiste en que todo es cuestión de 
paciencia y que si es posible mandar palabras 
de un punto a otro sin cable alguno, lo mismo 
podrán fijarse Jos hotones mediante una aguja 
sin hilo... Así está desde 1908. 

En fin, amigos míos, os juro, como Napoleón 
Verdadero que soy, que estoy viviendo entre 
orates y que aquí los tipos no están en su 
sano juicio ni mucho menos. Ahí tenemos el 
caso del 298 (Torquemada), quien se pasa el 
día rompiendo huevos, pues dice que el experi- 
mento de Colón no le satisface y debe haber otra 
manera de pararlos, y que cuando él la descubra 
poca le costará encontrar otra “América para 
todo el mundo”. 

Y como digno broche de oro tenemos el plato 
del 756 (Benhur), que intenta remontar barrile- 
tes con una lata de aceite en la cola, diciendo 
que si con una simple hojita de afeitar Benja- 
mín Franklin hizo caer un rayo, él, con una 
lata hará caer las centellas necesarias como para 
fundir el universo. 

¡Tiene que estar al lado de cada tipo, uno! 
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La arqueología americana 


N punto importante para 
nosotros es el de que aun 
las civilizaciones autóc- 
tonas al parecer más humildes y 
modestas de América son dignas 
de cuidadoso estudio; lo que po- 
dría decirse de la mayoría de las 
que existieron en Norteamérica; 
en regiones apartadas de Méjico 
y de la América Central; en una 
gran parte del Brasil, y en las 
regiones sudorientales y meridio- 
nales de la América del Sur. 
Permitaseme citar algunos ca- 
$os concretos, por vía de expli- 
cación. Fijémonos, por ejenplo, 
en las canoas de corteza de abe- 
dul que usaban muchas de las 
tribus que habitaron lz región 
oriental de los Estados Unidos 
y del Canadá. A primera vista 
parecen ser embarcaciones rústi- 


desde. 


CAB, a... . 


desde. . 
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CASA MISSE 


La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca- 
sión a precios muy reducidos. Usadus, desde $ 45.— hasta $41 
Nuevas, marcas “MASCOTA”, las mejo- 
res del mundo, garantizadas por 10 años, 
Máquinas de escribir de todas 
A marcas, desde $ 85.— hasta 
$ 250.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas. Ventas 
por mayor y menor, 
Solicite 


SALTA 92 


COCINAS “SARTORE” 


ENLOZADAS o BARNIZADAS 
Antes de decidir la compra de una cocina econd- 
mica, aconsejamos ver nuestros modelos o con- 
sultar el Catálogo que enviamos gratis, Pídalo, 
que será de su conveniencia. Acordamos crédi- 
tos pagaderos en cómodas cuotas mensuales. 

Casa Fundada en 1905, 


SARTORE Hnos. y Cía. 
CARLOS CALVO 39580  — 


HELADERA A KEROSENE 


Con menos de Y, litro de kerosene por día 
hace hielo y mantiene frescos los alimentos. 
Sin motor, no se descompone, 


PRECIO PROPAGANDA, $ 24(),— 
PIDA FOLLETOS N? 109. 


ESTABLECIMIENTO “LA EUGENIA” 


ALSINA 412. 


TALABARTERIA Y VALIJERIA 
S. MOZZILLO 


VALIJAS de cuero, de 
80 centímetros, 139 
$ . 


MONTURAS en 
estilos, económi- 18 aa 
. 
VALIJAS 
he 


GRAN SURTIDO EN RECADOS 
Los pedidos se despachan por giro postal o ferrocarril a nombre 
de Salvador Mozzillo. 


SARMIENTO Esq. LARREA 
GRAN SURTIDO DE NECESSAIRE 


cas y casi infantiles, pero cuan- 
do se las examina cuidadosamen- 
te se ve que en realidad son bo- 
tes frágiles delicadamente cons- 
truidos, muy ingeniosos y dura- 
bles, y que bica manejados son 
capaces de hacer proezas verda- 
Jeramente heroicas en aguas muy 
peligrosas. Es debido a esta ex- 
celencia intrínseca que la canoa 
india se ha convertido en parte 
inteoral no sólo de la cultura 
moderna norteamericana sino 
también de la europea. (Hoy día 
uno puede ver canoas, O botes 
parecidos a ellas, en muchos de 
los lagos y rios franceses y ale- 
madues así como también en los 
de otros paises europeos), 

De la misma manera, pueden 
tomarse las trampas de pescar y 
muchos otros artículos hechos 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1914 


60.— 


Catálogo. 
- Buenos Aires. 


Buenos Aires. 


BUENOS AIRES 


todos los 


- U. T. 47 - 4738. 


de mimbre, cañas y bejucos que 
han venido usando por centena- 
res de años los moradores de la 
selva en el Brasil y el Paraguay, 
y en la región oriental del Ecua- 
dor, del Perú y de Bolivia. ¡ Qué 
maravillas de ingenio y habili- 
dad son, y cuán admirables ser- 
vicios han prestado y contiaúan 
prestando a sus constructores! 
Igual cosa puede decirse de los 
artículos de plumas, de los de 
madera, y de muchos otros pro- 
ductos que fabrican con especial 
maestría los habitantes de esas 
regiones llamadas atrasadas. 

Volviendo ahora a aquellas 
culturas primitivas americanas 
que los antropólogos estamos 
acostumbrados a Jamar “inter- 
medias”, es decir, las que están 
en el plano que media entre las 
culturas primitivas y humildes, 
por una parte, y las grandes ci- 
vilizaciones ¡adígenas, por la 
otra, cabe preguntar, ¿qué en- 
ccttramos? En primer lugar 
puede decirse que están muy di- 
seminadas en nuestro continente 
y que, además, tienen la agricul- 
tura, más o menos desarrollada, 
como complemento de la caza y 
de la pesca que formaban la ba- 
se de las culturas primitivas. 
También poscea los rudimentos, 
y algunas veces los primeros ade- 
lantos más o menos avanzados 
de la alfarería, los tejidos, la ar- 
quitectura permanente y las va- 
rias artes y oficios. De ahí que, 
ya sea en la región del oeste o 
del sudeste de los Estados Uni- 
dos, en el norte de Méjico, o en 
extensas áreas del Brasil, Ar- 
gentina, Uruguay, Bolivia y Chi- 
le, estas culturas intermedias, — 
algunas de ellas muy antiguas, 
otras más recientes y otras que 
existen todavia — merecen cier. 
tamente un examea cuidadoso y 
analítico. En todas ellas se ve- 
rá que reflejan con maravillosa 
exactitud la influencia que sobre 
el hombre ejerce el medio am- 
biente. 

P. Ainsworth Means 


No se dejen sor- 
prender por los 
fotógrafos 


Llamamos la atención del pú- 
blico sobre los fotógrafos que, 
invocando indebidamente el 
nombre de “Caras y Caretas”, 
toman notas con fines comer- 
ciales. Esta revista no cobra 
la publicación de ninguna foto, 
Rogamos exigir a los fotógra. 
fos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse 
si en realidad este título co- 
rresponde a nuestra revista, 
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Apuntes y recortes 


Po 


Con restos del mármol extraí- 
O de las termas de Caracalla, 
Que era hermoso, se fabricaron 
dijes de chimencas; en el siglo 
VI se tomó de él el Hércules 
Farnesio, el Torso, la Venus 
alipeda y otras obras maestras. 
En el siglo XV IL se fabrica- 
YON centenares de estatuas con 
Otros restos de este mármol. 


$ 


Noticias de Jersey City han 
dado a conocer el número de 
Votantes tomados entre los fa- 
lecidos, a fin de definir el triva- 
O a favor de determinado can- 
didato: Hegan a 10.000; no es 
€ extrañar que algo parecido 
Aunque en mesñor escala suceda 
“tre nosotros, Y para mostrar 
ue no es un recurso muevo, re- 
£amos esta notita de “Caras y 
Airetas” publicada el 2 de di- 
Ciembre de 1899: 

“Ea las últimas elecciones 
efectuadas en la provincia de 
Ucgos Aires, ha habido varios 
Muertos, 


La costumbre conocida 

que hace mucho establecida 
Citre nosotros está 

de que voten los que ya 
basaron a mejor vida, 

txplica en nuestro sentir 

lo que acaba de ocurrir: 

Pues pronto se echa de ver 

que ahora se ha querido hacer 
Volantes del porvenir.” 


4 


Mateo Alemán, más conocido 
Y admirado por su célebre no- 
Vela “Gusmán de Alfarache” 
que por sus antecedentes bioyrá- 
ficos, sufrió, antes que Cervan- 
tes, el mal de su siglo, que con- 
Ststía en la colaboración oficio- 
sa y de mala fe de algún come- 
dido, endilgándole una “segun- 

a parte” a la primera de su 
Obra citada. El comedido resultó 
ser Mateo Luján de Sayavedra, 
hatural de Sevilla y en realidad 
seudónimo del abogado Juan 
Martí, 


4 


Las primeras observaciones 
meteorológicas serias, llevadas a 
cabo en Buenos Aires, lo fueron 
en el observatorio fundado por 
el primer profesor de fisica €x- 


r 


MILORD 


perimental que contrató Riva- 
davia qa Halia, el doctor Pedro 
Carta Molina, por su sucesor el 
doctor Octavio Fabricio Mos- 
sotti, también italiano y com- 
tratado por Rivadavia: determi- 
nó la posición geográfica de la 
metrópoli refiriéndola a la pr 
rámide de la plaza de la Victo- 
ria; según sus cálculos, obtuvo 
3456024” de latitud sur. 


4 


No se sabe si los griegos 0 
romanos conocieron los molinos 
de viento, pues el silencio de 
Vitruvio y Séneca al hablar de 
las ventajas que proporciona el 
viento, hace sospechar que no co- 
nocitron su aprovechamiento. 
Algunos autores creen que fue- 
ron introducidos en Europa en 
tiempos de las Cruzadas e in- 
ventados en Asia Menor, según 
Gibbon. Pero hay  contradic- 
ción con el hecho de que los 


árabes los introdujeron en Es- 
paña varios siglos antes de las 
Cruzadas, es decir, desde el siglo 


ARTFICO 


VII y que de ahí pasaron a 
otros paises de Europa, 


4 


“Se ha dicho hartas veces que 
el problema de España es un 
problema de cultura. Urge, en 
efecto, sj queremos incorporar- 
nos a los pueblos civilizados, cul- 
tivar intensamente los yermos 
de nuestra tierra y de nuestro 
cerebro, salvando para la pros- 
peridad y enaltecimiento patrios 
tados los ríos que se pierden en 
el mar y todos los talentos que 
se pierden en la jenorancia.” 

Madrid 1% de mayo de 1922, — 
S. Numón y Cajal. 


4 


El alumbrado del cnorme 
puente que une San Francisco 
v Oakland y que es el más mo- 
derno del mundo, se realiza por 
medio de mil lámparas de sodio 
(mz amarilla) de 10.000 “Iu- 
mens” cada una. 


yy 1 SIEMPRE 


Ea 


Sin discusión el mejor. 
El legítimo Sillón - Cama 
“Gicovale”, putentado a $ 


E SS... 
1134 CORRIENTES: 1134 > AMA 


O Biblioteca Nacional de España 


48 CABRAL Y CARELAL. 


Serbia, que ahora no es tal sino Yugoesla- 

via, hay una islita, poblada aún por musul- 
manes, que se dedican al cultivo del tabaco, su 
único medio de vida al cual, menester es manifes- 
tarlo, no son, tampoco, muchas las horas diarias 
que le dedican. 

Porque, para no desdecir ciertas características 
milenarias de la raza, prefieren dedicar el mayor 
tiempo posible a la actitud contemplativa o, senci- 
llamente, a dormir la siesta a la sombra de un 
árbol. 

Esta isla ha recibido el 
nombre de Ada Kaleh, es de- 
cir, “La Fortaleza”, debién- 
dolo, tanto a su posición es- 
tratégica como a las cons- 
trucciones militares que en 
ella se levantaron en tiempos 
remotos. En el siglo XVIII 
pasó a poder del Imperio 
Turco, después del triunío de 
éste sobre Bulgaria. A partir 
de 1878 pasó a poder del en- 
tonces vasto imperio Áustro- 
Húngaro, y, luego, tras la 
Gran Guerra, desmembrado 
éste, ha quedado en poder de 
Rumanía. 

Posiblemente, la isla de 
Ada Kaleh es el único ria- 
cón del mundo donde las cos- 
tumbres turcas se mantienen 
invariables, sin que el soplo 
renovador y europeizante las 
haya traasformado en lo más 
mínimo, Esta pintoresca isli- 
ta es, también, de todos los lu- 
gares del desaparecido Impe- 
rio, el único donde las muje- 
res todavía sólo pueden mos- 
trar en público los ojos y las 
manos, 

Al parecer, y hasta hace 


E N el disputado Danubio, entre Huagría y 


eguirá siendo la 


islita 
de Ada Kaleh un oasís en 
medio de los agitados y 
desmembrados Balcanes?... 


poco — porque el mundo da muchas vueltas y ca- 
da día adopta una postura diferente... — los 
isleños disfrutaban de varios privilegios: estaban 
dispensados de prestar servicio militar, no abona- 
ban impuestos y, en lo referente al cultivo del ta- 
baco, no dependían del monopolio oficial y podían 
explotarlo como más les conviniera. 

Todo esto induce a creer que la felicidad de 
estos últimos turcos en tierra europeizada era bas- 
tante efectiva, ¿Lo será en estos días aún?... 

Los pobladores tienen sus viviendas entre las 
plantaciones de aromático 
tabaco. Trabajan lentamente, 
sin premura. Son los dueños 
de sus cultivos y lo mismo les 
da emplear una que dos o tres 
horas. Carecen de máquinas 
y lo que deben hacer lo reali- 
zan en su tiempo. Y como las 
joraadas de trabajo son esca- 
sas y queda tiempo de so- 
bra, lo dedican a su pasa- 
tiempo favorito, al no ha- 
cer nada. 

Con esto está dicho que no 
faltan cafés en la isla y que 
están constantemente lHenos 
de consumidores. La gente 
pasa horas y horas ante una 
mesita y contemplando un 
pocillo, a la vez que, como 
fondo, a través de las ven- 
tanas, se ven las planta- 
ciones y el ciclo esplen- 
doroso. 

Ada Kaleh es un oasis en 
la agitada tierra balcánica. 
Es... o era hasta hace unos 
meses y siempre que, por pe- 
queña, haya quedado perdida 
y olvidada en uno de esos 
pedazos de papel que aleunos 

” eufemistas llaman mapas po- 
líticos... 
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EL CEMENTERIO DE 
LOS SERES MILENARIOS 


y el territorió úe Yakutsk, sitra- 
lo en la sibería del noreste, ecr- 
:a del curso del Lena, se encuea- 
tra una zona de grandisimo interés cien- 
ífico y que ha sido y es visitada en la 
actualidad por importantes expediciones 
Cientificas, particularmente rusas y nor- 
leamericanas. 
ón esta zona y debajo de ciertas ca- 
Das de terreno se ha encontrado una 
Congelada, de espesor hasta el presente 
10 determinado, aunque de gran super- 
1010, que encierra cuerpos de animales 
que vivieron en una remotisima época 
Beológica (quizá hace treinta o cuaren- 
ta mil años), los cuales, gracias a la ba- 
JiSima temperatura y a través de los mi- 
€nios, se han conservado perfectamente, 
“05 primeros animales descubiertos y 
Que más ilamaron la atención han sido 
varios ejemplares de Mamuth, semejan- 
les a los elefantes del presente, y que 
ho sólo tenían la piel y los músculos en 
Deríecto estado de conservación, sino 
Yue mostraban intactos los Órganos kit- 
ternos, inclusive las vísceras y el estó- 
Mago, en el que se ha encontrado ras- 
rOS del pasto ingerido antes de la ca- 
trofe que terminó con sus existencias. 
espués del descubrimiento de los gi- 
Bontes, muchos de los cuales están en los 
Museos de Rusia y los Estados Unidos, 
Continuaron las investigaciones para dar 
Con los restos de otros seres. Algunos 
han sido afortunados en sus investiga- 
Clones, Así se han encontrado raíces y 
Semillas realmente milenarias y hasta se 
la asegurado que algunas de estas últi- 
Más hea germinado, Una de estas plan- 
tas habría dado hasta flores... Y, siem- 
Dre en el trance de dar crédito a estas aseveracio. 
MCs, parece que también se logró volver a la vida 
Un minúsculo huevo del que más tarde surgió un 
Crustáceo muy poco diferente de los del presente. 
, naturalmente ahora surge la curiosidad ma- 


Esta es una reconstrucción aproximada del hombre de Neun- 
derthal, a los 50 años y en plena juventud... ¿Se encontrarán 
cadáveres con esta apariencia en el mismo yacimiento conge- 
lado, donde se acaban de descubrir ejemplares de Mamuth en 


perfecto estado de conservación?... 


yor. Si los gigantes han aparecido intactos y ha 
vuelto a la vida la raiz, la semilla y el huevo, ¿có- 
mo no abrigar la esperaoza de que en ese ceomen- 
terio milenario aparezcan perfectamente conserva- 
dos algunos ejemplares humanos?... El hombre 
ya existía en aquella época y de 
ello hay pruebas grabadas por él 
mismo, en las cavernas. No hay 
que decir la trascendencia que ten. 
dría, entonces, un hallazgo seme- 
jante y en tales condiciones de 
conseryación. 


Ubicación de la región 
siberiana tan rica en 
restos milenarios, y 
en el cual se espera 
encontrar ejemplares 
humanos en perfecto 
estado de conservación, 
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coa que adornaban sus venta- 
nas, y de conversar con ellas 
algunas veces sobre si tales o 
cuales plantas podian o no 
crecer en macetas y debían re- 
garse mucho o poco. De estos 
diálogos pasaron a mayores 
confianzas, y por último, la 
joven llegó a tener con la 
criada toda la intimidad que 
puede haber entre una mujer 
fina, aunque pobre, y otra de 
más baja condición, 

Ello fué que una tarde doña 
Juanita — que así se llamaba 
la muchacha — pidió una ta- 
za de caldo para su madre a 
la criada de don Luis y en 
días posteriores favores aná- 
logos, hasta que por casuali- 
dad se enteró aquél, gracias al 
encuentro en la escalera al 
volver del teatro. 

Sabedor de la triste situa- 
ción de las desdichadaz mu- 
jeres, don Luis ordenó a sus 
sirvientes que las favorecie- 
sen en cuanto fuera posible. 
y que no les negasen los pe- 
queños auxilios que pidieran: 
después de lo cual pasó algún 
tiempo sin volver a pensar en 
el infortunio que tan cerca te- 
nía, hasta que una tarde vió a 
Juanita asomada a una ven- 
tana, 

Estaba flacucha y casi ané- 


mica por la poca alimentación, 
malamente vestida, sin la me- 
nor gala ni adorno, entriste- 
cida y melancólica por su ma- 
la suerte; pero tenía los ojos 
hermosisimos, la boca precio- 
sa, el pelo brillante y negro 
como el azabache, la tez muy 
fina, las facciones muy deli- 
cadas y el cuerpo airoso y bien 
proporcionado. Mirándola no 
quedaba duda de que a los tres 
meses de alimentarse bien, pa- 
sear, estar tranquila y no tra- 
bajar, aquella muchacha se 
pondría bellisima: era planta 
nacida en mala tierra, creci- 
da sin sol y sin agua, pero 
que un jardinero inteligente 
podía, con poco esfuerzo, cul- 
tivar y desarrollar hasta con- 
vertir su debilidad en forta- 
leza y su ajamiento en lo- 
zanía, 

A la tarde siguiente de ver- 
la en la ventana, don Luis se 
presentó en casa de Juanita 
y sin ambages ni circunlo- 
quios le preguntó si quería 
encargarse de bordar una 
gran cantidad de ropa blan- 
ca que necesitaba. La chica 
respondió afirmativamente 
con el contento que es de su- 
poner, y don Luis le rogó en- 
tonces que, pues él vivía solo 
y no sabia hacer cierto géne- 


(Continuación de la página 33) 


ro de compras, adquiriese por 
su cuenta tantos juegos de sá- 
banas y de almohadas, tantos 
pañomanos, tantos manteles y 
servilletas... en fin, un dine- 
ral en lencería. Añadió que, 
como lo quería bordado con 
exquisito primor y delicadeza, 
y además en muy corto pla- 
zo, convendría que buscase al- 
guien que le ayudase, organi- 
zando un pequeño obrador, 
Inútil es decir que tales en- 
cargos fueron acompañados 
de lo necesario para el gasto 
y jornales, y que por lo tan- 
to cesaron de repente los apu- 
ros de Juanita y su madre. 

De allí en adelante, Juani- 
ta bajó con frecuencia a casa 
de don Luis para darle cuenta 
de las sumas recibidas y «le 
lo que adelantaba el trabajo, y 
él subió alguna vez al sota- 
banco, donde continuamente 
estaba bordando Juanita, la 
cual, dicho sea de paso, mo- 
destamente vestida de negro y 
rodeada de tanta ropa blanca, 
estaba encantadora. 

La transformación de la chi- 
ca fué rapidisima, sus mejillas 
adquirieron un tono suave- 
mente carminoso, se le enro- 
jecieron los labios, adquirie- 


(Continúa en la página 90) 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 
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¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 
tanto afean el cutis cuando pueden eliminarse 


COMPUESTO VEGETAL 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 


contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar, 


VIAMONTE, 
GRATIS: 


1145 


con el 
“COSTAFORT”? 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
BUENOS AIRES 


Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con ampliss explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 


FAROL "RADIOS OL 


A KEROS 
Modelo E 250 bujías, 


” 500 ” 


Pida Prospecto N> 1 


MmRET 
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LIQUIDACION| 


hasta fin de año 
BANDONEONES, ACOR- 
DEONES, BANDONICAS, 
GUITARRAS, VIOLI: 


NES, etc., Bike. Solícite Catálogo; si lo desea 


cerrado, envíe 5 centavos en estampillas. Enseñanza 


por Correo GRATIS, a todo comprador. Se marcan 
piezas por cifra para Bandoneón. 


Academia Musical CASTRO -HUMBERTO 1.0 1592, Bs. AIRES 


EPIA 


AA AAA A 
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Visita de los oficiales de la reserva de 1913 al 3 de infantería 


| 
| 
| 


Grupo de reservistas de las clases 1913 

Y 14, que, al cumplirse el 25 aniver- 

Sario del egreso de las filas del ejér- 

cito, visitaron su antiguo regimiento, 

el 3 de Infantería. Acompaña a Jos visi- 

tantes el jefe del regimiento, teniente 
coronel Bago. 


v 


Los visitantes observan atentamente el 
Uuncionamiento de una moderna ame- 
tralladora, Con motivo de esta visita se 
realizaron diversos actos, entre ellos uno 
Muy emotivo y de gratos recuerdos: la 
formación de la tardo. 


EPILEPSIA 
REMEDIO TRENCH 


50 años de EXITO 


tificado E 1625 Dep. Nac. Higicno. 
Mande Cupón para Folleto GRATIS, 


Cocina "WOLCAN” 


PATENTADA 
a gas de kerosene o iia NS 


Sr SHEPHZRD y Cía., 3. R. L. 
2% Bao. de Irigoyen 842 - Buenos Aires. 


U. T. 23-1257. 
Sírvanse enviaz folleto “A”, 2D... ... +. 


PIDA PROSPECTO ES 


CUIMNRETA y Ei 


ALSINA 3968 BD. AIRES 


...... P .0-10::0: 0:00 e e 


“Escribir letra clara). 


NERVIOS -HISTERICISMO 
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PETIT HOTEL ¡ SAVOY 
SA v 0 Y HOTEL E 


Por su reciente inaugura- 
ción, es el más moderno 

, amos A 
y confortable del litoral. F 2] 


por su mo- b-- - 
Calle 25 de Mayo dernísimo Salón - Comedor y buen 
N* 1077 servicio de Confitería. 


CORRIENTES | RESISTENCIA (Chaco) 


+ 
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Eloísa G. Morás 
y Julia Vigil 
Monteverde 


Dos jóvenes artistas 
para las que no tiene 
ya secretos la concep- 
ción de lo bello y la rea- 
lización de sus ideales. 


Por CONSUELO MORENO 
DE DUPUY DE LOME 


UEVOS valores surgea constante- 
N mento a la vida artística, valores 
que nos reconcilian con la ilu- 
sión de belleza que nos hemos forjado, 
de la que a veces nos sentimos desenga- 
ñados cuando descubrimos un sentimien- 
to falso o hastardo en contra de lo que 
consideramos que debe constituir el yer- 
dadero arte... : 
Entre esos queyos valores, se perfi- 
Jan valientemente dos figuras femeni- 
nas, que, 2 pesar de su juventud, encie- 
rran un espíritu tan maduro en conoci- 
micato del arte en sus más hermosas 
formas, que el trazo de sus manos es el 
trazo firme, seguro, inconfundible del artista de 
alma, para quien no tiene ya secretos la concep- 
ción de lo bello y la realización de sus ideales. 
Eloísa Morás y Julia Vigil Monteverde son las 
dos figuras que hoy adornan estas páginas, on 
esta vieja revista que consagró tantos nombres 
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Eloisa G. Morás. 


ilustres y que ofreció a la admiración del públi- 
co tantas cobras de indiscutible valor. De estas 
dos figuras, un crítico autorizado, don José León 
Pagano, dijc en las páginas de “La Nación” al 
hablar del Primer Salón del Círculo de Bellas 
Artes, que había “valores debidos a nombres que- 
vos, a fuerzas juveniles”. De la 
primera, mencionó las obras ex- 
puestas, diciendo “es una volun- 
tad; quien acomete y graba plan- 
chas como “Recordando”, y lo- 
gra realizarlo como ella lo hace, 
posee, a no dudarlo, condiciones 
en verdad significativas. Lo po- 
ne de manifiesto una vez más, en 
la amplitud de “Puerto de cabo- 
taje” cuyos amúltiples elementos 
reduce a unidad, merced a un lau- 
dable dominio del conjunto”, De 
la seguada 5e expresó asi: “De la 
Pampa” y “En la tarde”, son dos 
planchas casi monocromas, Es- 
medios que emplea no pueden ser 
más simples ni más directos. Es- 
to mismo contribuye a situarlas, 
avalorándolas. El efecto está lo. 
grado con emoción y con brío”. 
Las breves frases del crítico, 
generalmente parco en sus pon- 
deraciones, permiten medir el mé- 
rito de las dos jóvenes artistas de 
que hoy se ocupa esta crónica, 
La primera, Eloísa Morás, cur- 


Julia Vigil Monteverdo. 
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$6 sus estudios en la Escuela de Artes Decora- 
tivas “Fernando Fader”, cgresando el año pró- 
Ximo pasado. Al terminar su carrera, expuso 
trabajos en el Jastituto de Artes Gráficas, y pos- 
teriormente en el Circulo de Bellas Artes, y en 
el Salón Anual de Primavera. Obras vigorosas 
Iguraron en esas muestras, y unánimemente hubo 
Para la joven artista palabras de estimulo y de 
admiración de la crítica y del público. Hoy nue- 
Vamente, se pueden admirar en el Salóa Esti 
Mulo de Bellas Artes que funciona en las salas 
e Witcomb, dos aguas Ínertes de mérito; “Cate- 
ral de Rosario” y “Leyendo a Edgar Poe”. 
Julia Vigil Monteverde, que aun no terminó sus 
Estudios en la misma Escuela de Artes Decorati- 
Vas “Fernando Fader”, ha ofrecido al público la 
€xpresión de su arte a el Primer Salón de Ar- 
tistas ladependientes, ea el Salón del Círculo de 
Bellas Artes y en la Exposición de Arte de San 
edro, ea Ja provincia de Buenos Aires. 
mbas jóvenes artistas se haa dedicado al gra- 
ado en todas sus técnicas. Ambas sou discípulas 
de Adolfo Bellocg, el grabador de tan exquisito 
arte cuyo nombre es ua autoridad y cuyas obras 
Constituyen valores inapreciables en el amplio 
Campo de esa especialidad. Mantienen las dos fi- 
guras juveniles continuo contacto con el profesor 
Y consejero, y a ello deben tal vez su éxito, pues 
continúan inspiraado su arte en la misma fuente 
€n que se abrevaroo en la primera ser de su inspi- 
Fación. Así, el camino ascendente se hace con paso 
Seguro, sia errores, iluminado constantemente por 
el saber y por la luz de los clásicos, que nunca com- 
Seguirán apagar las corrientes del vanguardismo. 
Podemos ver en estas mismas páginas a nues: 
tras dos artistas en plena labor. Eloísa Morás, po- 
See un “atelier” completo, dotado de todos los ele- 
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mentos más modernos y en él da rienda suelta a 
seu dospiración, que Je ha permitido producir tan 
hermosos frutos hasta e] presente. 

Julia Vigil Monteverde contioúa en la Escuela 
Fernando Fader trabajando con ahínco. Este año 
conquistará su título, y se lanzará a volar sin du- 
da, por esas regiones que soñó su inspiración, y 
para Ja que tan firmes alas le "prestó el arte. 

Es con na sentimiento casi maternal que la cro- 
nista ha seguido día a día la vida educacional de 
las dos chicuelas de ayer, que se han hecho mu- 
jeres ante tos ojos atónitos de sus superiores. Laa 
hemos visto crecer, transformarse de crisálidas en 
mariposas, que No sólo en la salas ostentan colo- 
res maravillosos... también co sus corazones ju- 
veniles brilían esos colores de intenso matiz, que 
las hacen conquistar afectos y abrirse camino, 

Con las manos teñidas por los ácidos, cor los 
blancos delantales convertidos en verdaderos ma- 
pas por la acción de los diversos tintes con que 
deben cubrir las planchas, rientes y gozosas, co- 
mentabao hasta hace poco el resultado de una téc- 
nica, y como ignorantes del mérito de su propia 
obra, iban formando sus carpetas de trabajos nue 
constituyen un esfuerzo magnifico y que van de- 
mostrando el camino seguido, paso a paso. Su te- 
sós y su concicucia, las hace acreodoras al bri- 
Mante porvenir artístico, que ya se perfila tan cla- 
ramente aqíe ellas y que nosotros auguramos, sin 
temor a equivocarnos, después de la sanción que 
en las diversas ocasiones mencionadas han mere- 
cido, tanto Eloísa Morás como Julia Vigil Mon- 
teyerde, 
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A aspereza es dureza en el trato y conversación con los demás. 

El áspero, pues, es de este modo: Preguntado dónde está alguno 

dice: Déjame, no me molestes ni des quehacer. Si alguno la 
saluda, no le corresponde. Si vende alguna cosa, no responde a los 
compradores que le preguntan por el precio; antes pregunta él mismo: 
¿Pues, qué tiene de malo? A las personas que le manifiestan 
estimación y le envían dones en sus días festivos, dice que ojalá no se 
les hubiesen enviado, Es incapaz de perdonar al que involuntariamente 
le da un encontrón, o le pisa, o le empuja, Cuando algún amigo lez 
juega que le alivie en su misería o quiebra, responde que no; después 
va y por sí mismo le lleva lo que necesita, añadiendo que ya cuenta 
ese dinero por perdido. El que tropezando en la calle, se irrita y mal- 
dice la piedra. Si aguarda a alguno, seguramente no le aguardará por 
mucho tiempo; ní jamás tendrá con otros la condescendencia de cantar, 
ni de recitar, ni de bailar; y en fin, es tal, que ni aun cuida de recutrir 
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con sus oraciones a los dioses. 
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ACIÓ en Polanco el 7 de febrero de 
1834, estudió segunda enseñanza en 
el instituto santanderino, dedicóse a 
empresas mercantiles y comenzó a escribir 
en “La Abeja Montañesa”. Fué diputado 
en 1873, figurando en la minoría carlista; 
mas no tardó en abandonar la política y 
en consagrarse por entero a la literatura, 
retirado en su casa solariega de Polanco. 

Sus obras son: Escenas montañesas, Pe- 
dro Sánchez, Los hombres de pro, El buey 
suelto. .., Don Gonzalo González de la 
Gonzalera, Tipos y paisajes, Bocetos al 
temple, Tipos trashumantes, Esbozos y 
rasguños, El sabor de la tierruca, Sotileza, 
La Montálvez, De tal palo tal astilla, La 
puchera, Nubes de estío, Ensayos dramá- 
ticos, Al primer vuelo, Peñas arriba y Pa- 
chín González. 

Una terrible desgracia de familia, que 
desgarró su corazón de padre, le había he- 
cho enmudecer en sus últimos diez años. 

He aquí un fragmento del discurso con 
que D. Benito Pérez Galdós contestó al de 
Pereda en su ingreso en la Real Academia, 
el 21 de febrero de 1897: 

"No necesito decir que desde que me 
deparó mi buena estrella el grandísimo bien 
de trabar amistad con Pereda, me arrastró 
hacia él una profunda admiración. Admiré 
primero su ingenio, que potente se revelaba 
en sus obras juveniles; pronto admiré su 
carácter; en el trato amistoso con la perso- 
na que, andando el tiempo, había de ser 
una de las más ilustres de nuestra nación, 
aprendí muchas cosas y adquirí no pocas 
ideas, entre ellas una que estimo de gran 
valor: la idea de que existe perfecta fusión 
entre la naturaleza moral y la naturaleza 
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de Pereda 


artistica. Advertí en Pereda que hombre y 
poeta eran uno solo, y que sus cualidades 
preciosas se compenetraban maravillosa- 
mente. El buen montañés escribia como 
pensaba, y obraba como escribía: inspira- 
ción y conciencia se confundían en una sola 
llama, en una sola luz. El arte y la vida 
no podían en él separarse; su prosa era su 
existencia, radiación de un alma austera 
en lo esencial y festiva en lo accesorio, toda 
pureza, convicción y exquisita donosura. 
"Desde el primer día de nuestro conoci- 
miento, le vi como un gran carácter, y mi 
admiración y cariño fueron madurándos?2 
y fortaleciéndose con el correr del tiempo, 
a medida que aquel excelso ingenio desarro- 
llaba su primorosa labor literaria. Me se- 
ducía la firmeza de sus ideas, en las cuales 
veía la seguridad y permanencia de los bie- 
nes heredados; me encantaba el reposo de 
su noble espíritu, embargado por el culto 
de la vida española, y aquel afán, tan ge- 
neroso como quimérico, de resucitar todo 
lo bello y bueno de un hermoso pasado; 
me atraía su caudalosa vena satírica, impla- 
cable con el prosaísmo de nuestra edad de 
azogue; el ardor, en cierto modo caballe- 
resco, con que sostenía sus creencias en 
cualquier disputa familiar; la hermosa sen- 
cillez de su vida, no turbada por otra am- 
bición que el santo anhelo del bien moral 
y del bien artístico; esa fiebre del éxito 
que a cada cual le empuja con más o me- 
nos fuerza en su camino, y a él le ha lleva- 
do a ganar la corona más excelsa, produ- 
ciendo obras de un valor imperecedero”” 
Don José María de Pereda falleció en 
Rantandes el 1? de marzo de 1906. 
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RETOQUES AL AEROGRAFO. 
FOTOGRAFIAS. 
ESTEREOTIPIAS. 
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CLISES EN NEGRO, BICROMIAS, 
TRICROMIAS Y, CITOCROMIAS. 
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IMPRESIONES GENERALES 
EN MAQUINAS PLANAS 

Y ROTATIVAS, 

EN NEGRO Y EN COLORES. 
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FOLLETOS, CATALOGOS, 
PROSPECTOS, REVISTAS, etc., 
'A CUALQUIER FORMATO Y TIRAJE. 
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CONSULTENOS 


ENTREGA RAPIDA 
PRECIOS CORRIENTES 


Talleres Gráficos de 
CARAS y CARETAS 
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UNION TELEFONICA (34) DEFENSA 0927 


O Biblioteca Nacional de España 


56 CARAS Y CARETAS 


aida 5. 


CUIDA Y SUAVIZA LA PIEL 


cr 


Baños de sol y de mar. Método 
para tomarlos, según las pres- 
cripciones de su médico. Pre- 
cauciones para que el cutis se 
pigmente sin llegar a irritarse. 
Y, además, uso de este jubón 
de absoluta confianza, aun para 
la piel más fina: Heno de Pravia. 
Es jabón puro, de finos aceites 
suavizadores. Cuida, embellece 


y perfuma el cutis. 


$ 0,70 


EN TODA La REPÚBLICA 


PERFUMERÍA GA 
MADRID. -BUENOS AIRES 


Contra la caspa y la caída del pelo, Petróleo Gal. Infunde vigor y 
lozanía al cabello. Más de 35 años de éxito. (Frasco, $ 3,15 y 1,90.) 
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El ministro de Marina, vicealmirante León L. Scasso, 

rodeado por el comandante y oficiales del crucero esta- 

dounidense “Phoenix”, a quienes ofreció un almuerzo 

en el Jocky Club, al que asistieron los comandantes de 

los barcos italianos y el encargado de negocios de 
Norte América. 
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* Visita de los marinos 
banauete venizado ont — HOFÍCQMEFICANOS 
de las planas ds de 
los cruceros italianos 
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El almirante Somigli y 
A3 autoridades que rin- Ante el monumento a 
leron un homenaje a Brown, al depositar la 


San Martin en su mau- corona, ofrenda de los 
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Yacht Club Argentina se celebró el advenimiento del Año Nuevo con una comida seguida de baile. 


Como todos los años, el Club Belgrano reunió a sus 
socios en un animado “réveillon”, Una vista parcial 
del buffet durante la comida de media noche, 


4 


En el Club de Gimnesia y Esgrima celebróse también 
con entusiasmo la llegada de 1939. 


y 
li 


En la casa del señor Angel Braceras Haedo, Señor: 
de Baldrich, de Atucha y de Tabares, y señores inge- 
niero Butty, Braceras Haedo y doctor Barreda y Laos. 
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La verbena organizada por el Club Español se des- 
arrolló en un marco de gran animación. 


Como todos los años, el Plaza Hotel 
ó la nota saliente con un lu 
veillon”” que congregó a una dis- 

tinguida concurrencia. 


MÁ 


Mesa presidida por el embajador ar- 
gentino en el Brasil, doctor Julio A. 
Roca, en la fiesta del Plaza. 
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Antonio Suárez, acusado del sensacional rapto, llega a 
la cárcel. después de haber prestaro declaración ante 
el juez. Como puede verse, ahora se l. transporta en 
auto blindado. 


DESPUES DE UN MES Y MEDIO 
DE SU DESAPARICION, NADA SE 
SABE DE MARTA OFELIA STUTZ 


La opinión pública condena la inca- 

lificable negligencia y censurable 

proceder de las autoridades que in- 
tervienen en el proceso. 


Carmen Rocha de Ba- 
rrientos, poco antes 
de recuperar su liber- 
tad, asegura a un pe- 
riodísta que Martita 
está con vida y que 
le será fácil dar con 
su paradero. 


los dos hijos de los esposos Barrientos, qua 
salen de los tribunales desvués de una de 
sus declaraciones, 


Un empleado de investigaciones acompaña a | 
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El guarda Barrientos regresa a la 

cárcel de encausados después de ha- 

ber sido sometido a un dramático 
careo. 


El señor Arnoldo 
Stutz, el desconsola- 
do padre de la niña 
desaparecida, sale del 
palacio de justicia en 
compañía de su abo- 
gado doctor Vizcaya. 


Amelia C. de Risler, de quien se sospecha por haber 
proferido amenazas contra la familia Stutz, y por su 
relación con Suárez. 


El ex empleado 
de policia Car- 
los Facio con- 
tra el cual se 
han hecho gra- 
ves cargos. 


Aparece en compañia del comisario Angélica Mey de Carranza, a guien 
Brizuela, saliendo del juzgado, donde la sirvienta Rivadero acusó de 
debió responder a serias acusaciones, haber participado en las reunio- 
Los antecedentes y proceder de este hÁ nes realizadas en la casa de la 
ex policía dió lugar a severas críticas, Oliverio. Aparece dirigiéndose ul 


juzgado acompañada de un agente 
de investigaciones. 


AM 
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I Angela Caride de Oliverio, en 


cuyo departamento se realiza 
ron reuniones en las que in- 
tervino Suárez y donde, se- 
gún la sirvienta, se habló de 
eliminar a Martita. 
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La Risler, la Carranza y la 
, Oliverio llegan a los tribuna- 
h les vistiendo el uniforme de 
» las recluídas en el Buen 


Dactar 


El doctor Silva Arga- Entierro de los restos de Humberto Vidoni, el dueño Cel 

ñaraz, haciendo uso de herno de ladrillos donde se decía que había sido incinerado 

la palabra durante el el cadáver de Martita. Vidoni falleció a consecuencia de 

acto del sepelio de las torturas a que, por lo visto, lo sometió la policía para 
Vidoni. arrancarle una falsa confesión. 


La Cámara de Diputados de Córdoba durante ía 
interpelación planteada por la representación de- 
mócrata con motivo del proceder de la policía. 


El diputado David El ministro de Gobierno, 


de la Torre Peña, señor Santiago H. del 

a cargo del cual v Castillo, disponiéndose a 

estuvo la interpe- contestar. Su réplica fué 
lación. poco convincente. Bee 
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El doctor Antonio Bertolini, que ofreció la 
demostración, aparece rodeado por los ex 
presidentes del Paraguay, Chile, Bolivia y 


Ecuador, y comensales que asistieron al 
almuerzo realizado en la quinta que el pri- 
mero posee en la localidad de Témperley. 


Con un almuerzo criollo 
fueron obsequiados cuatro 


; e El ex presidente del 

EX pres: 12H= Ecuador, doctor José 
María Velazco Ibarra; 

el coronel David Toro, 

ex presidente de Boli- 


Les SUAAme tiene dans 
ricanos 


Galíndez, y demás co- 
mensales. 


> La cabece- 

ra de la mesa. 

Coronel David Toro, 

doctor José Maria Velazco 
a, doctor Antonio Bertolini, 


ayi, px peesidente del Paraguay, 
lade-ESpañáaaia, y el 


Ñ A RI O ESA 
lesta in 


su hijita Pilila. 


by ; ' 
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eN Pp! 


OVINCIAS 
Se o 


Aa 


JUuv, — En el domicilio del 
to. iMador de la provincia, doc- 

edro Buitrago, se realizó 
A reunión infantil festejando 
drimera comunión de su hi- 


jita Leonor, 


Dn ' 
4 Ni LUIS. — Concurrentes a 
Ilha Sta infantil con que el niño 


Antonio Di dl 
Quid tonio Di Gennaro Ollo 


estejó su cumpleaños, 


: CA ' 
¿ANTIAGO DEL ESTERO. 
Ñ Cunión infantil efectuada en 
Cela de los esposos Trunlbaliti 
*brando el cumpleaños de su 
hijito. 


JA, — Niños que asistieron a la 
q fantil celebrada en casa del se- 
¿ ita, con motivo de] cumpleaños de 


Br 
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CORDOBA, — Grupo de niños que fueron a saludar a 
la niñita Ana Scaralfia, después de tomar ésta la primera 
comunión, 


Por ella se ha vendido 
más jabón Palmolive en 


1938, que en 


otro año. 


La mayoría de las mujeres 
en la Argentina comprenden 
que la belleza es preciosa y no 
quieren arriesgar la hermosura 
de su cutis, con cualquier jabón 
de contenido anónimo. Por eso 
cada día son más las mujeres 
que eligen PALMOLIVE, por- 
que saben que está elaborado 
exclusivamente con aceites de 
oliva, palma y coco, los acei- 
tes embellecedores desde la 
antigiiedad. 


El Porqué de su eficacia 
4 


Por estar hecho con estos 
balsámicos aceltes la rica es- 
puma del jabón PALMOLIVE 
limpia suave y profundamente 
los poros base esencial para 
conservar la belleza del cutis. 
Palmolive está hecho con una 
fórmula científicamente estu- 
diada. Por eso con cualquier 
agua, en cualquier parte de la 
República, las mujeres pueden 
disfrutar de la untosa y balsá- 
mica espuma de PALMOLIVE 
que es tan beneficiosa para el 
cutis. 


Tratamiento embellecedor 


y 

Por la mañana al levan-! 
tarse y por la noche antes de; 
acostarse lave el cutis de su 


HECHO CON ACEITE DE OLIVA 


cualquier 


cara, cuello y hombros con la 
balsámica espuma de Jabón 
Palmolive. Haga que penetre 
bien en los poros para lim- 
piarlos de cosméticos e impu- 
rezas. Enjuáguese luego y sé: 
quese delicadamente. Siga este 
mismo tratamiento en su baño 
diario también, para hermo- 
searel cutis de todo se cuerpo. 


Palmolíve es económico 


Millares de mujeres en la 
Argentina usan PALMOLIVE, 
desde que costaba tres o cuatro 
veces más que hoy y cada día 
es adoptado por más mujeres 
para conservar la tersura de 
su cutis. 

Compre hoy el paquete espe- 
cial de 3 pastillas que contiene 
un ALMANAQUE para 1939. 
Una vez que haya usado las 
tres pastillas PALMOLIVE, 


note como queda 
su cutis; más sua- > 
ve,terso y juvenil. 14 
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| Los maestros de 
las escuelas 
Láimnez rindie- 
ron un expre- 
sivo homenaje 
“Caras y Caretas 


¡ss como homenaje 
ración de sueldos, 


don Alberto Pidemunt nm de la 


1mbre 


Norma Ciranone Váz- 
quez, de baturrica. 


A 
Alicia Verri, Cuadro “Las Manolas”, presentado en el recital de 
sevillana. bailes efectuado en el teatro Avenida con la direc- 
ción de la señorita Consuelo Peña. 
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DOMINGOS | 
PORTEÑOS 


de un PADRE 
de FAMILIA 


Nota gráfica obtenida con el 
gentil concurso de la primera ac- 
triz Norma Castillo y su primer 
actor cómico, Arturo Palito. Los 
niños Elida Procelli, Delia E. Ca- 
navery, Matilde Dubesky y Qui- 
que Lami son alumnos del Teatro 
Infantil Labardén. 


Buen marido y mejor 
padre, no rehuye la 
responsabilidad de sa- 
car a pasear a toda la 
familia. Padre y madre 
con una prole que po- 
ne en evidencia el sen- 
timiento de argentini- 
dad que los anima, .. 
Cada cual tiene sus 
“hinchas”... 


Director de ruta hasta 
que lo dejen, dispone 
con habilidad el abor- 
daje a un colectivo, 
¡Comenzó el partido! 


¡Ha surgido la primera difi. * 
cultad! El laudo arbitral debe 
ser dictaminado con mucha 
prudencia para no provocar 
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¡Si lo vieran los mu- 
chachos de la oficina, 
que lo creen un burre- 
ro de primer agua! Ya 
les dirá él que a la ma- 
ñanita estuvo relojean- 
do ia los pupilos de 
Pena, ¡La pena que 
nos está dando! 


Sin embargo esta son. 
risa de satisfacción no 
es falsificada, ¡No, si 
tiene su encanto salir 
con los chicos! 


Con dos globos, y vuelta a sacar la cartera, se 
ha calmado la impaciencia de los más chiquitos, 
y la entrada del Zoo los recibe cordial y amable... 


¿Eh? ¡Cómo! 
¿no son sufi- 
cientes los glo” 
bos? El “Pul- 
guita” de l 
barra ha “insi- 
nuado'* uná 
corneta y Un 
monito que 
salta y baila. 


e E 
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Ya Madre sonríe. 
¿ue ver los 
e y. de oratoria 
ara hace el padre 
to” Me Pulguita 
€ la leche! 


'á ganado el 
bay YO, es para 
e y 51 con los 

y dos jugados 
e e Pene, 


¡Por favor, 
no es para tanto! 


Retirándose a 
los vestuarios 
después de ha- 
ber “navegado” 
en tierra firme 
una pila de “mi- 
llas”, ¡Es gran- 
de el Zoo, eh, 
papi! 


e 
0 


acostumbrada a movilizar el pe- 
queño ejército, no ha sentido cansancio 
y con el retoque de rulos se tira un 


“cine a la noche”, mientras que 


él lucha con e! sueño para 'dar una satis- 
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NOÍICIOS 


tí LA PLATA. — Instan- 
2. tes en que monseñor 
Juan P. Chimento, nuevo 
arzobispo de La Plata, 
recibe de mano de uno 
de: los fieles de la arqui- 
diócesiz el anillo pastoral. 


JUJUY. — Con motivo 
del emlace de la señorita 
Lyta Frías con el señor 
Federico Arias, sus ami- 
gos les hicieron objeto de 
una demostración, consis- 
tente en una cema y baile. 


TANDIL. — Una de 
las mesas del almuer- 
zo con que los socios 
del Golf Club, festeja- 
ron la iniciación de la 
temporada, 


RESISTENCIA, — Asisten- 

tes a la reunión llevada a 

cabo en la casa del doctor 

Palamedi, celebrando una 
fecha íntima, 


MENDOZA, — El go- 
E'nador de la provincia, 
cor Corominas Segu- 
A señora esposa y 
él as de la sociedad lo- 

, durante la fiesta de 
neficencia realizada en 
Wuriaga pro Hospital 

iego Parossien, 


SAN LUIS, — Grupo de 
Señoritas de la sociedad 
¡O0cal que asistieron a la 
Inauguración del edificio 
de Tribunales. 


CORDOBA.— La se- 
ñorita Elvira Muratu- 
re, rodeada de un gru- 
po de sus relaciones, 
con motivo de su pró- 
ximo enlace. 


PARANA. — Alumnos de 
la Escuela de Bellas Artes 
que intervinieron en el festi. 
val artístico realizado en el 
Teatro 3 de Fobrero. 
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En los salonef 
Hotel Italia, $ 
vó a efecto € 
muerzo ofre! 
por el secreta 
general del Ba 
de la Nación. 
gentima, señor + 
Luis YrigoyeM 
obsequio del M 
director de la ir 
tución, doctof 
Echesortú: 


NOTAS DIVERSAS 
DE ROSARIO 


Fotos de Chiavazza 


/ Alumnos del Colegio San Bartolomé, 

de la colectividad inglesa, que particl- 
paron en el festival realizado con mo- 
tivo de la finalización de los cursos. 


Grupo de participantes en la fies- 
ta de esgrima interclubs organi- 
zada por el Club Huracán, que 
preside el señor Alberto Martín 
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Donde menos 


se piensa, salta 


un lobo marino 


Este lobo marino apareció de impro- 
viso en Saint Valery sur Somme, pue- 
blo de pescadores franceses, donde 
nunca Habían visto tan raro huésped. 


Saliendo de la pileta 
que la municipalidad le 
hizo construir, como 


E YA si se tratara de un 
" A L pato vulgar y silvestre. 


A 


KR; : A : 
Carte] advi visitantes que no deben olvidarse de contribuir a la manutención del 
Pensi A erte a los q : 
Mista, y aquí vemos a un pescador dejando unas monedas que le están haciendo bas- 
tante falta para una blusa nueva. 
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vv Antiguas y pintorescas 


El aspirante al 
premio, conve- 
nientemente 
disfrazado, to- 
ma las medi- 
das para que 
el golpe no 
ú 
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costumbres populares de Suiza vv 


Esta se realiza 5 


ahora nadie ha mapre frente y 


podido Cortar E Municipalidad, ata 
i 


l pato a] Primer golpe 


Dos escenas de otra fiesta típica suiza. Un 

disfrazado llama desde el pie de una ven. 

tana a una joven para invitarla a bailar. 

La otra foto muestra a una barida de su- 

puestos ladrones bailarines en su marcha 
por el valle cubierto de nieve. 
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Silvia Edith 
Broitman. 


Alfredo César 


Jorge Langer. Lupocini. 


Niños inscriptos en el Gran 
infantil que organizan “Ca 


José Luis Eduardo María Angélica Romero 
Arca Basbous. 


Judith Celia Soria. 


Cristina Cuello Wilsof 
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Ellen Ch. Sengenberger. Mary Louis. 


Concurso de Salud y Belleza 
ras y Caretas” y “Pregón” 


Edith Leonor Cressi. Luis Charreau. / 


Sarita Violeta Laufranchi. Lydia Noemí Playan. | 
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2. 
nx Le 


Ernesto E. Anderson. 


Héctor Luis Gagliolo. 


y 
8 


Como se 
pasa el 


contra- 


bando 


Fotos de Montaña 


A un viajero 
que tenía una 
herida en un 
brazo, venda- 
da cuidadosa. 
mente... 


.. se le descu- 
brieron bajo la 
venda billetes de 
banco. La man- 
cha de sangre 
era producida 
con tinta roja. 


pS AÑ 


«para es 
conder bille- 
tes de valor 
que se lleva- 
ban clandes- 
tinamente de 
Alemania. 
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Latas de sardinas 
llenas de folletoS 
revolucionario?» 
Truco que se utili: 
zó durante la gut" 
rra mundial] y qué 
fué descubierto pof 
log franceses. 


tv 


at 


, 
barocker Zentralbau aus weilem Marmor. Daneben der 
Vecchio, cine romanische Rundkirche aus dem 11-12. 42 
q y 14 


Mused 


bauten, erst im 19. Jabrh. entdeckten Tempel 
Eta Cristiana, Muscum des christlichen Mittelalters. — ñ 
Martinengo mit stádtischer Gemáildegalerie, Castello, d 


Zwingbury Brescias, mit vaterlindischem Muscum. 


. . «tenía un hueco donde estaba escon- 
dida una cajita conteniendo cocaína. 


Un vulgar car- 
tucho para pelí- 
cula sirvió... 


Señor Alejo González Garaño, ele- 
ido miembro de la Academia Na. 
“loma] de la Historia, para ocupar 


> sillón vacante por fallecimiento 
€l señor Roberto Leheman 
Nitsche. 


Rvdo. Padre Guillermo Furlong, 
nuevo miembro de la Academia 
Nacional de la Historia, desig- 
nado en reemplazo del señor 
Luis María Torres, fallecido, 


Figuras de 
actualidad 


Señor F. Luis Sicilia- 
Mo, que fué objeto de 
un homenaje público 
€n el teatro Coliseo de 

omas de Zamora con 
Motivo de su eficiente 
labor realizada en la 
dirección del diario 


dh. 


Carlos Pessina, primer 
violín del teatro Colón, 
que, invitado especial- 
mente, dará conciertos 
en las principales ciu- 
dades de Italia y 
Francia. 


La Unión”, durante cuatro décadas. Aquél 
fué ofrecido por el señor Federico J. Ghi- 
raldo, de la mencionada localidad, 


La contralto argentina 
María Nastri, que está 
triunfando en Italia, y 
que ha sido contratada 
para actuar en el tea- 
tro Carlo Felice, de 
Génova. 


BA 


Sra. Esmeralda Zente- 
no de León, escritora y 
periodista chilena, que 
se halla actualmente 
visitando la Argentina. 


Señor José León Pagano, elegido 

con los dos anteriores, miembro 
numerario de la Academia Nacio- 
nal de la Historia, Ocupará el si- 
llón que dejara Leopoldo Lugones. 


Como el toque 
final del pintor 


que viste de arte su obra maes- 

tra, la mujer “chic” pone en su 

toilette el detalle de unas gotas 

de Colonia Rusa de Preal, para 

añadir un encanto más a su 
persona. 


Colonia Rusa de Preal — obra 

de artistas perfumistas — 

aureola de sutil fragancia a la 

mujer, con la originalidad, la 

suavidad y la nobleza de su 
aroma. 

En todas las farmacias, 


tiendas y perfumerías, desde 
$ 0.70 el frasco petit, 


CAMAUER y Cla. 


SETA Inclán 2839-47 - Bs. Aires. 


COLONIA RUSA 


de PREAL 


Facial: 


Extracto; Loción Colonia; Loción Lavanda: Polvo 
Lápices lablos y cejas: 


Brillantinas; Talco, 
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IPANTALLA 
ARGENTINA 


Enrique Muiño y Angel Magaña, las dos 
figuras masculinas que acompañan a Alicia 
Vignoli en “El Viejo Doctor”, dirigido por 
Mario Soffici, con argumento de Amorín, 
Pondal Ríos y Olivari. 


Raimundo Pastore y Agustín Irusta, en una 
escena de “A puerta cerrada”, con argumento y 
dirección de Luis Saslavsky. 


Sussi Derqui y Héctor Calcagno, en plena 

playa, y según se les verá en “Mi suegra es 

una fiera”, que acaba de dirigir Bayón 
Herrera, 
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-MODELOS 


PARA 


PL 4 YA 


Un delicioso modelo en 
dos piezas del nuevo gé- 
nero “cloqué”, tejido cres- 
pado muy elástico. Crea- 
ción de Gloriane. 
eS 
Un sencillo y encantador 
conjunto en lino azul ma- 
rino con grandes lunares 
blancos. Modelo de Ger- 
maine Lecomte. 


+ 
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MODELO N' 132, 


(Con molde) 
Muy indicado para días esti- 
vales es este modelo, confecio- 
« .. .”. 
nado en shantung color 
“bleu” 


. Marca la silueta un 
aia - . bonito recuadro que forma 
Sección femenina a cardo de la unas presillas a los lados que 
Sar - FS R sostienen los plegados que 
Señora Emma FEF. de Solerná van tomados po 
medio de un punto 
bordado en rojo, 
haciendo contraste 
con el cinturón. En 
el escote y puños, 
un voladito *“plis- 
sé'' de linón blanco y 


> 


MODELO 
N' 131. 
(Sin molde) 


Delicado conjunto en crep 

blanco, indicado para la tar- 

de. Preciosos bordados en azul 

marino realzan su distincion. 

Como complemento, un 
bolero de mangas lar 


| 0 a - gas ¡igualmente 
! N adornado. 
e | 


3 


MODELOS 
Nos. 133 y 134. 
(Sin molde) 


Elegancia y sencilloz 

reúnen estos trajeci- 

fos, muy prácticos 

para playa o deporte. 

Puede emplearse para 

su confección, piqué € 
lino blanco. 
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CARAS Y CARETAS 85 


CULTO A LA Mona 


Sección Femenina de Modas y Moldes de 
vestidos o tapados, completamente GRATIS. 


El consultorio de esta sección está a 
“argo de la experta profesora señora Emma 
F, de Solernó. 

Las consultas personales serán atendidas 
en la Administración de “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151, Capital Federal, todos los 


Las consultas por escrito serán contes- 
tadas por riguroso turno de recepción, y 
por intermedio de la sección respectiva, 
debiendo consignarse la correspondencia 
a: “CARAS Y CARETAS”, “Culto a 
la Moda”, Chacabuco 151, Capital 


Martes y jueves, de 15 a 18, Federal. 


MOLDES de VESTIDOS o TAPADOS GRATIS 


Todas las lectoras que lo deseen, pueden solicitar a “Caras y Caretas”, “Culto a la 
Moda”, un molde de vestido o tapado de los modelos que se publican en la revista, talles 
44-46-48 ó 50, para lo cual deberán remitir cinco cupones"vales de los que se publican 
Semanalmente en esta página, y dentro del plazo estipulado, agregando $ 0.20 en estampi- 
las para su despacho bajo certificado. 


VESTIDOS o TAPADOS GRATIS 
Valor $ 100.— m/n. 


“CARAS Y CARETAS”, en'la última edición de cada mes publicará un cupón 
humerado y, a todas las damas que posean aquel cuyas cifras sean iguales a las del 
Premio mayor del sorteo de la última jugada de la Lotería de Beneficencia Nacional, del 
Mismo mes, se les confeccionará gratis un VESTIDO o TAPADO, a elección de la 
avorecida, ya sea de uno de los modelos publicados en la revista u otro que se indique. 
icho trabajo será ejecutado bajo la dirección de la profesora señora Emma F. de 
olernó. 


(CORTESE POR LA LINEA PUNTEADA) 


A PP PP PP € 2. o_ 00 o 0 0 a 


CUPON - VALE 
“Culto ala Moda” 


EDICION N* 2101 
VENCE EL 31 DE ENERO 
DE 1939 


E O O E ANS a A o o 0 e A e e 


“CARAS Y CARETAS” 


“Culto a la Moda” 
CHACABUCO 151 en Capital Federal. 


Adjunto cinco eupones y $ 0,20 en estampillas para que se 


Wervan enviarme un molde del modelo NW... ,. talle... . 


IC O] 


Con CINCO cupones de esta edi- 
ción o de diferentes semanas del 
mismo mes, se tiene opción a un 
molde GRATIS de vestido o tapa- 
do, de los modelos que se publican 
con la indicación “con molde”, 


Localidad. 


A A e e e € € e o 


A A e e e e e e e e e 


(Escríbase con claridad), 


Advertimos a las personas que deseen obtener UN| MOLDE GRATIS a cambio de CINCO 
(Pones de los que aparecen en esta página, que éstos deben llegar a nuestro poder antes de 
minar la fecha que en los mismos se indica, PUES NO SE ATENDERA NINGUN PEDIDO 


CON CUPONES ATRASADOS. 


NOTA IMPORTANTE. — Como los moldes son cortados a la medida exacta de los talles que 
solicitan, se advierte a las lectoras que al cortar la tela deben dejar espacio paa la costura. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


EL MENSAJE DE LAS DECLARACIONES 


(Continuación) 


REDECLARACIONES 


Vd. ABRE CON “UNO” A PALO, RE- 
CIBE UNA RESPUESTA DE UN SIN 
TRIUNFO Y AUMENTA AHORA A DOS 
SIN TRIUNFOS. — Me doy cuenta de que 
Vd. puede tener una mano mediocre y que no 
está pretendiendo otra cosa que darme otra 
oportunidad para hablar, pero como tengo una 
excelente mano, suficiente en cartas altas y re- 
lleno como para que esta redeclaración no sea 
peligrosa, lo invito a ensayar el “game”, si Vd. 
tiene Y Baza Honor sobre su mínimo, 

Vd. ABRE CON “UNO” A PALO, RECIBE 
UN SIMPLE AUMENTO DE SU COMPA- 
ÑERO Y SUBE A “TRES” DEL MISMO 
PALO. — Deseo que Vd. vaya a “game” si 
tiene un aumento real, pero pase, si fué de los 
Hamados “de cortesía”. 

Vd. ABRE CON “UNO” A PALO, RECI- 
BE UN SIMPE O DOBLE AUMENTO DEL 
COMPAÑERO Y AHORA REDECLARA 
EN SIN TRIUNFO A NIVEL, — Mi palo es 
probablemente de cuatro cartas. Vuelva a él si 
su ayuda es sobre todo distribucional, pero ju- 
guemos Sin Triunfo si tiene algunas buenas car- 
tas laterales y sólo tres triunfos. Es evidente 
que tengo una buena mano, 

Vd. ABRE CON “UNO” A PALO Y SO- 
BRE UNA RESPUESTA EN OTRO PALO 
A NIVEL DE “UNO”, REDECLARA: a) 


SU PROPIO PALO EN SALTO; b) ANUN- 
CIA DOS SIN TRIUNFOS, o c) AUMENTA 
EN SALTO EN EL PALO DEL COMPA- 
ÑERO. — No pase, si su respuesta no fué “de 
cortesía”. Mi mano es muy fuerte y si tiene alg0 
sobre el mínimo, vayamos a “game” en la 
nominación que Je parezca más conveniente. 
Vd. ABRE CON “UNO” A PALO Y $0" 
BRE CUALQUIER RESPUESTA, A NÍ: 
VEL, DEL COMPAÑERO, ANUNCIA (SIN 
SALTO) OTRO PALO DE MAYOR RAN- 
GO QUE EL DE APERTURA A NIVEL 
DE “DOS” O DE MENOR RANGO A NÍ- 
VEL DE “TRES”, — Tengo una muy buent 
mano y aunque su fuerza no alcanza para qUé 
yo hasa ahora un “forcing”, deseo vehemente” 
mente que usted siga hablando. No pase, a mé” 
nos que su respuesta haya sido hecha con Y 
mínimo absoluto y que prefiera mi segundo palo: 
Vd. ABRE CON “UNO” A PALO Y SO0- 
BRE CUALQUIER RESPUESTA DEL 
COMPAÑERO, ANUNCIA OTRO PALO 


EN SALTO. — Aunque no lo suficiente par? 


una apertura de “dos”, mi mano es formida le 
y, puesto que usted ha podido responder, 8% 
rantizo el “game”. Hable de nuevo por poc0 
que tenga y vayamos a “game” de cualquit 
modo. 

(Continuará) 


FANTASIAS BRIDGISTICAS 


LA REGLA DE MANON. — Todo ej mun- 
do sabe — porque nos lo repiten diariamente — 
que el éxito de una contra depende de la primera 
carta jugada por el flanco izquiérdo del decla- 
rante, o — como dicen — del ataque inicial, 

El jugador a quien incumbe esta terrible ope- 
ración, debe considerar sucesivamente los cua- 
tro palos y detirse (de preferencia mentalmente 
o en voz baja: “No hay motivo para que no 
ataque en este palo; tampoco hay razón para 
que no salga con éste, o con este otro, ni con 
el último, porque, gracias a la vaguedad de sus 
declaraciones, mi compañero no ha dado infor- 
macíones ai adversario y no es el caso de que 
yo se las ofrezca ahora”. 

En esas condiciones, la mejor salida es la que 
se hace “chiudendo gli occhi”, como decía el 
caballero Des Grieux a su “partenaire” Ma- 
nón... Es la Regla de Manón. 

Gracias a ella quedan descartadas las salidas 

peligrosas y engañosas, mal calificadas como 
científicas; la salida con Ja cuarta mejor, que 
equivale a tender el juego sobre la mesa; la 
salida de un palo largo, que agota tan pronto 
el palo corto del compañero. 
' La Regla de Manón proporciona mucho de 
imprevisto al juego y suele dar náuseas al com- 
pañero, lo cual no está de más, dados los malos 
pensamientos que él “alimenta”, casi siempre, 
respecto a la actuación de su estimado socio. 

Y si el ataque “a ojos cerrados”, hace come- 
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ter a veces ligeros errores, es preferible <] 
puesto que siempre hay error — proceder ráp” 
damente. Porque, en resumen, fuera del caso pre” 
visto en la Regla del Dolor de Cabeza, no $ 
juega al bridge para ganar... 

REGLA DEL DOLOR DE CABEZA. 7 
Es más una fatalidad que una regla. Se puede 
emplear, sin embargo, como regla siempre qué 
se sepa elegir el momento oportuno: nunca al 
principio de una partida; nunca mientras se €S 
en pérdida; el momento exacto es después 
haber ganado tres o cuatro “rubbers”. 

Es entonces de gran eficacia. 11 jugador, % 
siente atacado de un dolor de cabeza repentin0 
que lo obliga a abandonar la mesa. No hi 
remedio que lo alivie para seguir jugando. 

Sucede a veces que personas de temperamento 
pueden disimular el dolor y decir simplementt* 
“Tengo que hacer una diligencia”. Hay alguno? 
que se limitan a expresar con su actitud tal 19” 
xitud, que los otros jugadores, alarmados, pr0” 
ponen dejar la partida, 

La Regla del Dolor de Cabeza, así definido» 
se pone en práctica, casi exclusivamente, en 10$ 
clubs, pues la atmósfera, cargada de humo, €? 
muy propicia. En las partidas privadas tieM 
otra finalidad: la de excusar los errores burd0% 
como un renuncio, el olvido de un triunfo, 
pérdida de un contrato fácil, etc., que no se pro” 
ducirían, con seguridad, si el jugador estuvie" 
“en caja”, como se dice gentilmente... 


| 


l 


Por LA DAMA DUENDE 


XTRAORDINARIO relieve ha asumido entre las 
bodas de gran resonancia colebradas en las 
postrimerías del año, la ceremonia nupcial 
Ye ha unido a Agustina Uriburu Roca, juvenil 
IBura cuyas dotes de excepción la han hecho des- 
dcarse con singular prestigio durante su actua- 
Ción mundana, con Eduardo Cernadas. 
uestra sociedad en pleno se congregaba en la 
basílica de Nuestra Señora de la Merced, para 
Dresenciar la solemne ceremonia, anotándose en 
€l incesante desfile de los allegados de ambas fa- 
Milias, que habrían de ocupar el recinto del pres- 
lterio, a las personalidades femeninas más repre- 
Sentativas y respetadas por su actuación como di- 
"gentes de las instituciones más importantes del 
5; a las brillautísimas figuras que se destacan 
Su vez por su belleza y elegancia en los círculos 
Aristocráticos, así como a los representantes de las 
Inanzas, de la diplomacia o de la política, 


I 
llegada de Su Eminencia, el Cardenal Pri- 


mado de Buenos Aires, precedida por el séquito 
Oficial que habría de acompañarlo en la ceremo- 
Ma de la bendición onpcial, acentuó Ja expectativa 
e la selectísima y rumorosa asistencia que pudo 
Admirar — momentos después — la interesante 
Tigura de la desposada, que lucía con distinción 
Sentilicia el sobrio atavío de raso blanco, sobre el 
Que caía en pliegues suntuosos, el manto de enca- 
Je de Inglaterra. Serena y esbelta cruzó la impor- 
ente nave la señoril figura de Agustina Uriburu 
Oca, cuyas pupilas claras reflejaban la emoción 
Íntima y profunda de la hora más solemne de su 
Vida, 
En la residencia de los señores de Uriburu - 
NOca, se celebraba, momentos más tarde, brillan- 
tísima recepción: en el gran comedor, cuya mesa 
ecorada con profusión de orquídeas blancas, lu- 
Cía valiosa mantelería de encaje, se apiñaban los 
* Citrculillos femeninos, comentando animadamente 
No queza extraordinaria de los regalos expuestos. 
Mitre las joyas ofrecidas a la novia, fué muy ad- 
Mirado el maenífico y ancho brazalete de brillan- 
CS, en el que resaltan, primorosamente engarza- 
0s, solitarios de gran valor, obsequio de doña 
“Mustina Roca de Uriburu; el collar de perlas de 
lísimo oriente, ofrecido por doña Amalia Arro- 
“a ,de Muñoz, como también la pulsera formada 
Dor eslabones de rubíes y brillantes, regalo de do- 
1 Magdalena Martel de Cernadas; el anillo, ob- 
Sequio del novio, de rubíes y brillantes... 
a profusión extraordinaria de platería, en la 
We se anotaba más de un centenar de bandejas cin- 
cladas; la colección de lámparas de distintos es- 


filos ; bellísimas y costosas pierres dures, en las 


Jue se admiraban cuarzos, ágatas, raíces de esme- 
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raldas o turquesas... una verdadera y valiosísima 
colección que daba nota de singular riqueza a taa 
extraordinaria exposición de regalos. 

Bien pudo decirse de esta boda, como en el co- 
nocido epitalamio: “Y hubieron bodas reales”... 
ya que las vinculaciones de la distinguida pareja 
han querido rendirle tan singular homenaje de 
cariño. 

No menos interesante y admirada que la expo- 
sición de regalos, lo ha sido también, el verdade- 
ro torneo de elegancia femenina, de belleza y de 
chic incomparable, en el marco señoril que ofre- 
cía la residencia de los señores Uriburu - Roca: 
llamaba ya la atención en el brillantísimo cortejo 
aupcial, la belleza de dos jóvenes señoras: Elco- 
nora Quesada Urquiza de Anchorena, vestida de 
blanco, y Elisa Castells Roca de Alvear, interesan- 
tísima. Elegaate combinación de los colores negro 
y rosa, lucían doña Leonor Uriburu de Anchorena, 
con vaporoso atavío de tul negro formando vo- 
lantes, y como único adorno, broches de diaman- 
tes; grau sombrero, también negro, con flores de 
terciopelo color de rosa bajo el ala, y doña Car- 
men Marcó del Pont de Rodríguez Larreta, con 
traje de seda negra con incrustaciones de encaje 
sobre fondo rosa, y larga écharpe de tul del mis- 
mo color. Luego, María Inés Victorica Roca, muy 
elegante; Clara Castells Roca, vestida de blanco 
con gran sombrero rosa; Raquel Rodríguez Aldao, 
interesantísima; Susana Mitre, Carmen y María 
Matilde Quintana Sánchez Elía, se destacaban en 
aquel bellísimo conjunto, 

Airisos sombreros de ala levantada o empena- 
chados de aigrettos, dejando admirar la gracia del 
peinado de bucles, o la distinción señoril del pei- 
nado alto, que recoge el cabello dejando la nuca 
libre de artificio; trajes blancos en su mayoría, 
pero sia olvidar la boga del estampado en mil dis- 
tintos colores. En suma, un acontecimiento suntuo- 
so que hará época en los anales de nuestra alta 
figuración mundona. 


figuración muadana, brilla — como en la 

trama de suntuosos y viejos brocados de 
seda, — el destello luminoso revelador de la vida 
sentimental, Esta vez la inveterada indiscreción de 
Monsicuy Potin menciona a una esbelta y juve- 
vil figura gue leva el nombre inolvidable de la 
bella heroína — netamente criolla — de nuestro 
poeta Mármol y apellido compuesto que une al 
dombre sinónimo de su tipo de belleza con el de 
origen teutón, tan respetado en nuestra alta socie- 
dad. Muy bonita en su tipo de tez pálida mate, es 
tan inteligente como instruída, y a pesar de la 
figuración mundana muy brillante que le corres- 
ponde por su rango y su encanto personal, dedi- 
ca muchas de sus horas a la obra de caridad prác- 
tica que realiza la Academia Gratuita del Sagra- 
do Corazón. Huérfana de padre, es la menor de 
cuatro hermanas, casadas ya dos de ellas; su son- 
risa cordial, la generosidad de su espíritu le con- 
quistan unánime simpatía que acentúa luego la 
sencillez de sus maneras. Acaba de alejarse de la 
ciudad del ruido para una de su periódicas esta- 
das en la estancia de los suyos en la proviacia de 
Córdoba, y seguramente ha de anunciarse — a su 
regreso — su concertado compromiso con el apues- 
to admirador, abogado flamante y muy buen mozo. 


E N el complicadiísimo engranaje de esa alta 
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En L U 6 Radio Atlántica de Mar 
del Plata 


Un debut 
importante se 
anuncia en es- 
ta acreditada 
emisora, de- 
but que, por 
la finalidad 
que con él se 
persigue, ha 
de ser recibi- 
do con regoci- 
jo por la gran 
cantidad de 
personas que colman hoy nuestra princi- 
pal ciudad balnearia. 

Don Anacleto Peñaloza, ese gaucho de 
veras, que hace algún tiempo apareció en 
el éter, dispuesto a romper lanzas con los 
que, por desconocimiento absoluto de 
nuestro costumbrismo, falsean la tradi- 
ción en sus múltiples aspectos, ese “mo- 
derno desfacedor de entuertos”, que, aun- 
que quijotesco, ha sido creado por uno 
que no es manco, como el de Lepanto, vuel- 
ve al micrófono, apadrinado por su crea- 


dor, el poeta y periodista criollo, Manuel Enrique Ortega y, esta vez, bajo el cof” 
dial y estimulante auspicio de la “Comisión pro-monumento al Gaucho”, que tiene por 
presidente al prestigioso caballero don Tomás Vignolo. 


Libertad Lamarque, en la cubierta del “Saturnia A 

pidiéndose de sus amistades. La popular cancioni? 

viaja al Brasil a los efectos de dar cumplimiento 
importantes contratos. 


14 
s 


L U 6 Radio Atlántica, de Mar del Plata, está de fiesta... de verdadera fiesta 


criolla. 
Buen comienzo de año. 


Agradecemos y retribuimos compla- 
cidos, los augurios que con motivo 
de las fiestas nos fueron formulados. 


E 


Sr. Enzo Aloi- 
si, del Atenco 
Ibero-America» 
no, dirigiéndo- 
se a los oyen- 
tes de Radio 
Prieto, en opor- 
tunidad del dé- 
cimo tercero 
aniversario de 
esta emisora. 
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Sergio Montes, excelente actor que, en compañía 

María Lagos, reeditará en Radio París los éxitos alc% 

zados en oportunidades anteriores, con la interesa” 
audición titulada “La media hora selecta”, 
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Carola Arias Blan- 
co, en Radio Ex- 
célsior. 


A preocupación má- 

xima del señor Ga- 

llino Rivero, diná- 
mico y hábil director artís- 
tico de L R 5, es, en es- 
te momento, la organización 
del elenco que tendrá a su 
cargo los programas del 
año que se inicia, 

Los prestigios de la emi- 
sora requieren un elenco de 
Categoría y en esa tarea es- 
tá empeñado el excelente 
relator y director. 

El primer nombre dado es 
el de Carola Arias Blanco, 
elemento artístico de singu- 
lar categoría, que se incor- 
pora al elenco estable en 
calidad de concertista de 


Tania y Discépolo firmando contrato como artistas exclusivos de Radio Belgrano, 
durante el año en curso. Don Jaime, sonríe complacido. 


Piano, 
Es la artista mencionada, una intérprete de relevantes 
dotes naturales, técnica depurada y grau ductilidad. vv 


Actuará todos los viernes a das 21.30, 


Radio Callao cumple cuatro años de vida 


de su corta existencia, alcansó a conquistar un lugar de preferencia, gracias al tesonero em- 
peño de su propietario y director don Víctor Juan Ruano. 

Firmas del prestigio de “Pini Hnos.” le han brindado un apoyo merecido y sus colaboradores no 
han descansado un solo momento a fin de que el programa inicial trasado por el señor Ruano, lle- 
vara a Radio Callao al lugar que ocupa. 

A todos ellos nuestras felicitaciones. 


Y L próximo día 12, Radio Callao iniciará un quinto año de labor con esa denominación. A pesar 
ll 


Niños cantores bahienses 


Conjunto de niños cantores bahienses, que, dirigidos por el presbítero Luis Savioli, del Colegio Don Bosco de 

ahía Blanca, están realizando un interesante ciclo de audiciones de canto de conjunto por la onda de L U 2, 

dio Bahía Blanca, habiendo sido presentados en la sala de actos de la Biblioteca Rivadavia, donde obtuvieron 

NR significativo éxito de público y crítica. Semanalmente, en audiciones especiales, irán presentando sus mejores 

Yealizaciones por LU 2, broadcasting bahiense que está siendo muy felicitada por la inclusión en sus pro- 
gramas del interesante número vocal, 
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Teresita Ibáñez. (Rosario). 
— Para tener opción a un molde 
gratss debe remitir cinco cupo- 
nes-vales, y si en el mes han apa- 
recido cuatro, tendrá que adqui- 
rir otro ejemplar para completar 
los cinco que son necesarios. Es- 
ta sección no se encarga de la 
confección de vestidos, es exclu- 
sivamente de moldes. 


4 


Angélica, (Capital). — Por 
la tela que piensa emplear y la 
forma de po'lera que ha elegido, 
el vestido teadrá que ser “sport”, 
por lo tanto la blusa deberá ser 
sencilla, con unos bolsillos bo- 
nitos, cuello volcado o en forma 
de solapitas. Puede adornarlo si 
lo desea, con un cinturón de co- 
lor, éste puede ser rojo, azul, 


En la última jugada de la Lotería Nacional del mes de diciembre ppdo., 
mayor el número 26439. Por lo tanto, la poseedora 


“bleu” o verde. El bolero fa- 
vorece a las personas delgadas. 
Las polleras con costuras que- 
darán mejor a las personas 
gruesas. 


4 


Velcha. (Cereales). — La- 
mento no poderla complacer en 
su pedido, pues los moldes que 
se obsequian son únicamente de 
los modelos que se publican en 
“Caras y Caretas”. El modelito 
que me envió, muy lindo, lo mis. 
mo el gusto de la tela; le queda- 
rá muy bien. 


4 


Pelirroja. (Ascochinga). — 
El cinturón debe cortarlo al 
“bies” y muy ancho, y le coloca- 


rá unas ballenitas a los costa- 
dos para que no se recoja. 


4 


Amapola. (La Dulce). — Pa- 
ra que el cuello le quede bien 
armado, tendrá que ponerle una 
entretela de las que se emplean 
para camisas de hombre, 


4 


Celestina, (Banderaló), — Si 
es gruesa no le aconsejo cintu- 
rón ancho, y menos drapeado. 
Agradezco y retribuyo ea igual 
forma, sus felicitaciones. 


6 


China, (Catamarca). — Para 
el modelo que me indica nece- 
sitará tres metros y medio de 
tela de un metro de ancho, 


r resultó favorecido con el premio 
del cupón con dicho número puede pasar por la Adminis- 


tración de “Caras y Caretas” a retirar el vestido o tapado de CIEN pesos con que se le obsequia, Si la persona 
agraciada residiera en el interior puede solicitarlo por carta, a: Culto a la Moda, “Caras y Caretas”, Chacabuco 


N? 151 - Buenos Aires. 
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ron redondez sus formas, se 
le levantó el seno; en fin, se 
puso codiciable, como dice el 
Cantar de los Cantares. 

Lo malo fué que su cambio 
de situación, las mayores co- 
modidades que gozaba, el me- 
jor vestir y las visitas de don 
Luis fueron base de infinitas 
y bajas murmuraciones. La 
portera, los criados, los veci- 
nos, todos creyeron que el se- 
for mayor se cobraba los be- 
neficios gozando los encantos 
de Juanita, lo cual era una 
solemnisima mentira, porque 
ni a él se le ocurrió semejante 
villanía, ni las pobres mujeres 
lo hubieran aceptado. 

Los propósitos de don Luis 
eran otros. Estaba enamorado 
de ella, pero su proyecto con- 
sistía no en seducirla, sino en 
tomarla por propia y legítima 
mujer, y lo que andaba ha- 
ciendo era facilitarse medios 
para verla frecuentemente, 0b- 
servarla, convencerse de que 
era buena y luego declararie 
su amor y pedirle su consen- 
timiento para hablar con su 


madre y formalizar las cosas. 
Su error consistió en imaginar 
que la gratitud podría conver- 
tirse en amor, y sobre todo 
fué torpeza ir continuamente 
a casa de Juanita y no darle 
nunca a entender que la que- 
ria, Era hombre acostumbrado 
sólo a negocios; jamás había 
procurado enamorar a ningu- 
na mujer, y creyó que para 
Juanita sería cosa sencillisima 
y lana contestarle a tenazón 
cuando él le preguntase: 
“¿Quiere usted casarse con- 
migo?” 

Y como lo hizo así, sucedió 
lo que tenía que suceder. 

Una noche entró don Luis 
en el sotobanco, se sentó jun- 
to a la muchacha, y tomándo- 
le una mano, con gran sorpre- 
sa de su madre, habló de este 
modo: 

— Juanita, es usted bueni- 
sima y primorosa; la conside- 
ro a usted capaz de hacer feliz 
al hombre más exigente, Ten- 
go cincuenta y dos años, bue- 
na salud y una renta de mu- 
chos miles de duros, ¿Quiere 


(Continuación de la página 50) 


usted casarse conmigo? ¡Ah! 
No tengo mal genio, 

La pobre niña soltó la aguja 
de las manos, dejó caer al suz- 
lo la labor, miró a su madre, 
que estaba estupefacta, y se 
echó a llorar como una Mag- 
dalena, 

Aquella noche no hubo con- 
versación ni respuesta posibles 
porque a Juanita le dió una 
congoja, a su madre un sínco- 
pe, y don Luis salió en busca 
de su criada para que hiciese 
tabas de tila. Del mismo breba- 
je tuvo él que tomar también, 
porque cuando salió a llamar 
a su casa volvió en sí Juanita, 
y sintiendo que se ahogaba se 
aflojó el cuerpo del vestido y 
se desabrochó el corsé para 
respirar más a, gusto, En se- 
guida tornó a subir don Luis 
y, como la puerta del sotaban- 
co había quedado abierta, en- 
tró sin llamar, sorprendiendo 
a la joven con algo más que 
la garganta al descubierto, y 
aquel algo era tan maravillo- 


(Continúa en la página 96) 
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SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DE BNIEMOSRALIA dr MES DE NOVIEMBRE 
1938 


Ejemplar N? 2092 (5 de noviembre). — Número 1: 
Clave: Celdas-trino, texto: “El tercero en discordia”; 
2: Corte - terco; 3; “Conserva su izquierda”; 4: Ahito 

12345 45312 
hito; 5: Caracol, 

Ejemplar N? 2093 (12 de noviembre). — Número 1: 
La letra U; 2: “Dónde estás que no te veo” (Donde 
está 8 qu en ote veo); 3: Morada; 4: Arco, arca; b: 
Lacayo, laca; 6: Letra final de una palabra; 7: Nadie 

iga en este mundo de esta agua no beberé; 8: 
Remanso. 

Ejemplar No 2094 (19 de noviembre). — Número 1: 

reciosilla; 2: Nevera; 3: Eleuterio; 4: Anormal; b: 
Calamar; 6: Carena, carona. 

Ejemplar N% 2095 (26 de noviembre). — Número 1: 

olores; 2: Un paso udelante; 3: El que perdona se 
eleva, el perdonado desciente; 4: El hombre cs un 
béndulo que oscila entre una sonrisa y una lágrrima, 
6: (Ave-lino) Avelino; 6: (Srotaenmi) = SAR. 

123456789 152 
MIENTO; 7: Ratero-tero; 8: Una mala palabra; 9: 
B96743 
Estampillados; 10: Lina: El veinte tía Elena te lleva 
a lana, Etelvina; 11: Clave: “PITOS=LEDA”, Texto: 
De tal palo tal astilla, 


Ne 1 


Comprimido, por Tita Laplacete (Mendoza). 


DESCENDIENTES - e DESCENDIENTE - h 


N9 2 


Comprimido, por Julio Haddi (Moreno, TF. C. 


X-S RIO 


O.). 


No 3 


Frase comprimida, por “Argos” (Capital). 


El : PLANTA :ELSER 


f 


No 4 
Comprimido, por J. Gavaldá (Capital). 


N9 5 
Moetátesis, por Julio A. de Seta (Burzaco, F. C. 8S.). 


Producto marino, 


Asia: 


Hombre de 


No 6 
Frase interpretativa, por '“Comadreja” 


R 


(Capital). 
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MICERINOS 


No 7 


Jeroglífico comprimido (frase), por Andrés Mirgone 
(Ballesteros, F. €. €. A.). 


No 8 
Jeroglífico (R) frase, por “Lega” (Bánfield, F, O. 8.). 
(Fuera de concurso), 


DA 


REQUISITO INDISPENSABLE 


Es necesario al remitir una serie de colaboraciones 
que cada una de ellas tenga al pie firma y dirección, 
y no eomo muchos han interpretado erróneamente, 
firmando una «ola vez para toda la serie. 

Esta medida está inspirada como medio de justí. 
ficar la paternidad de cada juego, por separado, 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
cuatro premios en la siguiente forma: dos a los que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 

1% — En caso de empate los premios serán adjudi- 


cados en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección. 
2% — Eg requisito indispensable adjuntar a las 


goluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciones, 

32 — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 
la fírma, solución y domicilio, aunque se publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmente que tales re- 
quisitos no se detallen al reverso, sino debajo de cada 
juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
cuando se remita una serie, 

4% — Todo colaborador que por haber sido premiado 
una o más veces, descara dentro de lo posible, la pu- 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción debajo de cuda juego: “Fuera de concurso”, 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a los efectos del concurso de soluciones, pero 
excluídas en el de colaboraciones. 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a los 
juegos, Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo 
envíar $us trabajos en la forma corriente, 

5% — 'Todo premio no retirado después de transcurtl- 
dos 60 días de darse a conocer el fallo de cada concur- 


so, se deja sin efecto, no habiendo derecho a recla- 
mación alguna, 


_Concurso de diciembre de 1938. — Se reciben solu= 
ciones hasta el 16 de enero próximo inclusive. 


Concurso de enero de 1939. — Se reciben soluciones 
hasta el 15 de febrero próximo inclusive, 


Véanse las hases de 
los concursos mensua- 
les (con premios), que 
se publican en el primer 
número de cada mes. 


ENIGMOGRA“'IA 
CONCURSO DE 


ENERO DE 19.9 
CUPON Ne 21M 
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Al 


Don Pio Ricagno, cons- 


tructor que con este 

edificio refirma sus 

prestigios industriales 
dentro del país, 


NA importante 

obra pública 

acaba de ¡inau- 
gurar la Ciudad de Lo 
mas de Zamora, nos 
referimos al moderno 
y suntuoso Palacio 
Municipal, construído 
en la esquina de las ca- 
Mes Manuel Castro y 
Sáenz y llega con sus 
distintas dependencias 
hasta la calle Azara. 
El evidente progreso 
de este pueblo del Sud 
por un lado y el ina- 
decuado y viejo edifi- 
cio, que hasta ayer, 
ocupó la Municipali- 
dad lomense por otro, 
movió al señor intea- 
dente municipal . don 
Felipe Castro, a pro- 
yectar y realizar la 
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Frente principal del nuevo palacio 
municipal, recientemente inaugurado, 


LA de 
Don Alberto J, Bogani, 
celebrado arquitecto, au- 
tor del proyecto y di- 
rector de la obra. 


importante  construc- 
ción, entregada a la 
pericia técnica de un 
industrial de la capaci- 
dad de don Pio Ricag- 
no, ño podemos menos 
que recordar la cola- 
boración de sus seño- 
res hijos Alejandro, 
Pio y José Ricagno en 
la citada empresa. 

Como asesor técnico 
municipal, merece des- 
tacarse la actividad y 
pericia puesta al ser- 
vicio de su misión por 
el ingeniero don Ar- 
turo García Castro, 
joven universitario ar- 
gentino, ampliamente 
prestigiado dentro de 
nuestros circulos pro- 
fesionales. 

El nuevo palacio 


Lomas de Zamora inauguró su monu- 
mental y suntuoso Palacio Municipal 


importante construcción que nos 
ocupa. 

El día 22 de septiembre de 1937 
se realizó la sencilla ceremonia 
de la colocación de la piedra an- 
gular del moderno edificio. La 
bendición estuvo a cargo del cura 
párroco de Nuestra Señora de la 
Paz, presbitera Alejandro Schell, 
en presencia de autoridades y nu- 
meroso pueblo. 

Los proyectos y planos del nue- 
vo palacio fueron realizados por 
el arquitecto don Alberto J, Bo- 
gai, profesional joven y capaci- 


tado, autor de numerosas obras 


importantes, que lo consagran como un profesio- 
nal inteligente y distinguido, Correspoadió a don 
Pío Ricagno e hijos, empresario coastructor 
sólidos prestigios dentro de nuestro pais, levan- 
tar el monumental edificio. Al referirnos a esta 


Intendente 


Don Felipe Castro, 
Municipal que proyectó el nuevo 
edificio. 


de 


municipal consta de un amplio só- 
tano, planta baja, seis pisos más 
y la torre del reloj, con una altura 
total de 48 metros, Funcionarán 
ea la planta baja, la contaduría, 
tesorería y mesa de entradas. En 
el primer piso está iostalado el 
magnífico salón de recepciones y 
el resto del primer piso está ocu- 
pado por el Concejo Deliberante, 
con su sala de sesiones, que tiene 
forma circular, con capacidad pa- 
ra 22 bancas. En el segundo piso 
se ha dispuesto el despacho del 
intendente municipal, con sus se- 
cretarios y asesores. El Departa- 


mento de Obras Públicas, ocupa todo el tercer piso, 
pues es ésta la más vasta y compleja de las repar- 
ticiones municipales. La defensoría de menores y 
juzgado de paz ocupada el cuarto piso del edificio, 
Dentro del quinto piso están instalados los archi- 
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Señor Alejandro 
Ricagno. 


Señor Pío Ri- 
cagno (hijo), 


vos y depósitos generales, y en 
la torre que se levanta sobre 
este piso la formidable maquina- 
ria del gran reloj público, cuyas 
esferas ocupan un diámetro de 
tres metros. La comunicación in- 
terna de los pisos se realiza por 
una gran escalera de mármol y 
dos ascensores, estando además 
asegurada una perfecta ilumina- 
ción natural, por medio de gran- 
des ventanales sobre balcones y 
terrazas. El costo aproximado 
del nuevo palacio municipal es 
de 800.000 pesos, 

Han cooperado muy eficiente. 
mente en esta magnífica obra 
las siguientes firmas: Interna- 
tional Business Machines Co., 
fabricantes de los relojes eléc- 
tricos, mundialmente conocidos, 
bajo la marca “International”, 
instalaron el moderno reloj pú- 
blico de la torre, además de un 
reloj patrón, catorce relojes eléc- 
tricos de pared, para las distintas 
oficinas, un amplificador, ua mi. 
erófono y cuatro altos parlantes. 
D'Alvia hijos, prestigiosos fa- 
bricantes porteños de muebles de 
acero, tuvieron a su cargo la 
fabricación de los mismos, para 
el flamante palacio. La instala- 
ción eléctrica fué confiada a la 
antigua firma Vicente José Gio- 
líre, sucesora de José Giofíre, 
quien coa especial esmero y ba- 


PANZA Hermanos 


FABRICA DE ESPEJOS Y 
TALLER DE BISELADOS. 


Catamarca 559-63 - Bs. As. 
U. T. 45, Loria 1232 y 0566. 


FRANCISCO A. SARDI 


EMPRESARIO - CONSTRUCTOR 
Sanitario, Planos y Proyectos. 
Oficina y Depósito: 
SEGUROLA 1638 


UV. T. 67 - Floresta, 8702. 


Callao 863 - Bs. Aires. 
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Señor José Ri= Ing. Vicente J. 
cagno. Giofíre. 


jo su dirección técnica tuvo a su 
cargo la iluminación y fuerza 
motriz del monumental edificio, 

Francisco Toquero, industrial 
marmolero, cuyos grandes talle- 
res tiene instalados ea Temper- 
ley, fué el empresario encarga- 
do de proveer de todos los már- 
moles utilizados en el edificio. 
Correspondió a la firma Casalís, 
la instalación de dos soberbios 
ascensores de su fabricación, los 
cuales se caracterizan por lo se- 
guro, rápidos y económicos, Vi- 
cente Lavaudeira e hijo, prime- 
ra fábrica argentina de cortinas 
de enrollar y persianas plegadi- 
zas, fué la encargada de fabri- 
car todas las utilizadas en esta 
obra. Las instalaciones sanita- 
rías, agua caliente central y set- 
vicio contra incendio fueron con- 
fiadas al técnico en la materia 
señor Francisco A, Sardi, vas- 
tamente conocido por sus muchas 
felices intervenciones. 

El ingeniero Américo De Mi- 
chino, ámpliamente conocido den- 
tro de nuestro ambiente indus- 
trial, tuvo a su cargo la cons- 
trucción del hormigóa armado. 
La acreditada fábrica nacional 
de mosaicos de calidad, de los 
señores Franceschi, Bade y Cía., 
fué la encargada de proveer to- 
do el mosaico utilizado en este 
edificio. Todo Jo inherente a ca- 
lefacción y aire acondicionado 
estuvo a cargo de Nyse, marca 
que se está imponieado en los 
erandes edificios y que pertene- 
ce a la firma Nueva York Steel 
Exchange Arg, A la firma Galli 
y Alva, fabricantes de los céle- 
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Franceschi, Bade y Cía. 
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Algunos de los profesionales e industriales que internivieron en la obra 


A A A 


Don Francisco 
Toquero. 


Ing. Américo De 
Michino, 


bres pisos Parquet Mosaico Se- 
villa, le correcpondió la construc- 
ción de todos los pisos de este 
palario. Falconi y Petracci, fa- 
bricantes de los ladrillos a má- 
quina F y P fueron los provee- 
dores de la obra. La acreditada 
firma de esta plaza Panza Hnos, 
fué la encargada de suministrar 
todos los espejos, cristales y vi- 
drios, Todos los artefactos mo- 
dernos de ¡uminación del fla- 
mante palacio municipal fueron 
construidos bajo la dirección 
técnica del señor J. P. Cabre- 
jas, en sus talleres de la Capital 
Federal, 


Bernabé Salaberry 


EL MEJOR PISO 
DE MADERA 


Lo demuestra su empleo en 
más de' 2.200 obras, Fabri- 
cado por 


GALLI y ALVA 


AMÉRICO De MICHINO 


INGENIERO CIVIL 
HORMIGON ARMADO 


Av. Diag. R. Sáenz Peña 501. 
U. T. 33, Avenida 7381-Bs. Aires. 


VICENTE LAVANDEIRA e Hijo 
SAN JUAN 


1251 
U. T. 23-7000 


PRIMERA FABRICA DE 
CORTINAS DE MADERA Y 
PERSIANAS PLEGADIZAS 
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La marca de prestigio mundial “International” 
instaló todos los Relojes Eléctricos, en el nuevo 
Palacio Municipal de Lomas de Zamora 


No de los edificios municipales más monu- 
| mentales y hermosos de la provincia de Bue- 

nos Aires, acaba de inaugurarse; nos referi- 
mos al Palacio Municipal de Lomas de Zamora, Las 
autoritlades municipales de la ciudad del sud, con 
un criterio amplio e inteligente, resolvieron instalar 
en el moderno palacio los célebres relojes, mundia!- 
mente conocidos, marca “International”, El moder- 
no equipo de relojes eléctricos instalado en el fla- 
mante Palacio Municipal de Lomas de Zamora, del 
sello “International”, está compuesto de las siguien- 
tes unidades: un reloj patrón; un reloj de torre con 
carrillón Westminster, el cual acciona las cuatro es- 
feras que tienen un diámetro de tres metros cada 
una, y los números formando grandes bolas de acero 
inoxidable estarán iluminados indirectamente. De 
esta manera durante las horas de la noche, permiti- 
rán mayor visibilidad por efectos de la contraluz. 
Además, completa el equipo “International” insta- 
lado: catorce relojes secundarios de pared, un am- 
plificador, un micrófono para discursos y transmi- 
sión de música y cuetro altoparlantes, Ahora bien; la 
alta precisión del reloj patrón es transmitida por 
medio de impulsos eléctricos a todas las unidades 
que forman el equipo y si por circunstancias es- 
peciales Vegara a adelantarse o atrasarse el reloj 


de la torre o cualquiera de los relojes auxiliares, 
el reloj patrón corregirá automáticamente la varia- 
ción, poniendo todo el sistema en completa unifor- 
midad. Este modernísimo y novedoso sistema de 
control se efectúa una vez cada hora, sin la inter- 
vención del hombre, y constituye, fuera de toda duda, 
uno de los grandes méritos del sistema de relojes 
“International”, 

Este hermoso equipo de aparatos para medir y 
marcar el correr del tiempo, ha sido construído y 
diseñado en las grandes fábricas International Busi- 
nens Machines Co., célebres fabricantes de toda clase 
de relojes eléctricos y a cuerda para industrias y 
comercios y euyas oficinas en Buenos Aires funcionan 
en la Avenida Pte, Roque Sáenz Peña 933, Como 
dato ilustrativo para nuestros lectores, diremos que 
existen instalaciones similares del sello “Internatio- 
nal” en varias partes de la República, pudiendo ci- 
tarse a ese respecto los equipos instalados en el Pa- 
lacio Municipal de Mar del Plata, Palacio de Correog 
y Telégrafos de Rosario y Tucumán, Ministerio de 
Obras Públicas de la Nación, Municipalidad de Do- 
lores, Hotel Llao-Llao, Radio El Mundo, Cervece- 
ría Argentina Quilmes, Compañía Unión Telefónica, 
Gath y Chaves, Bunge y Born Lda,, etc., ete, 


instaló en el monumental 

Palacio Municipal de Lomas 

de Zamofa, todo el sistema de 

aire acondicionado, único en 

su género, por lo económico 
y práctico, 


ALA A A AA EA Cane 


New - York Steel Exchange Arg. 
Bdo. de Irigoyen 330-U. T.38 (Mayo) 1223 y 1226 


J. P. CABREJAS 


ejecutó los artefactos de luz del 
Palacio Municipal de Lomas de Zamora. 


Broncería - Artefactos Modernos. 
ALSINA 2842 . U. T. 62-Mitre 0882-Bs, Aires. 


MARMOLERIA MECANICA 


DE 
FRANCISCO TOQUERO 


Av. Meeks 570 - U. T. 921, Temperley. 


ELECTRICIDAD 


GIOFFRE 


RIVADAVIA 1906 - Un. Telef. 48-1355, 


DiUlrian 


CAJAS FUERTES Y MUEBLES DEACERO 


Proveedores de todos los 
muebles de acero de este 
Palacio Municipal 


462-CANGALLO- 462 


U. T. 33-9649 - 


Buenos Aires. 


o y a 


e 


J. CASALIS 


(Soc. de Resp. Ltda.) 
Tucumán 2348/52 - U, T. 47 - 2400 


ASCENSORES 
“SILASAC” 


Manutención de ascensores. 
Servicio permanente. 


CALEFACCION 
y anexos 
QUEMADORES DE PETROLEO 
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| O: grumete de la 


3) 


“Sarandi 


Por 
Héctor Pedro 
Blómberg 


Allá va en la goleta invencible, 
Escuchando en el puente el clarín, 
Con los rubios cabellos al viento, 
El grumete de la “Sarandí”. 


EDEN 


Los combates atruenan el río: 
El no. tiene temor de morir, 
Pues la voz de la patria lo llama 
Al grumete de la “Sarandí”. 


Bl 
¡ 


La Colonia, Los Pozos y Quilmes, 
Donde ruge el cañón del Brasil, 
Encontraron de pie en la cubierta 
. Al grumete de la “Sarandí”, 


En Juncal cayó herido, y la sangre 
Al correr por su rostro infantil 
Mojó el pecho desnudo y heroico 
Del grumete de la “Sarandí”, 


De! libro “Cantos 
navales argentinos” 
que acaba de aparecer. 


Ya la flota enemiga se aleja 
Por el río en el vasto confín: 
En la brava goleta se muere 
El grumete de la “Sarandí”. 


Las banderas están a media asta 
$ Por el niño que canta al morir, 
¡Y las naves de Brown saludaron 
Al grumete de la “Sarandí”! 


AS 
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samente blanco, precioso y 
bien formado, que el pobre se- 
ñor sufrió una conmoción in- 
definible: le flaquearon las 
piernas, palideció, tuvo que 
sentarse, y por fin, sin saber 
lo que hacía, tomó la taza de 
tila que aun no había tocado 
ella, y se la bebió lentamente, 
mientras la muchacha, confusa 
y avergonzada, se abrochaba 
el corsé y se echaba los boto- 
nes volviéndose de espaldas. 

Al día siguiente la madre 
llamó a don Luis y le dijo que 
su hija le aceptaba agradeci- 
disima por esposo. A los dos 
meses, los novios tenían puesta 
una casa que era un encanto: 
les costaba doce mil reales al 
año gastaron en alhajarla 
cinco mil duros. 

Ya estaba todo preparado, 
y concluído en la vicaría el 
preciso expediente, cuando una 
tarde subió don Luis al sota- 
banco. Juanita y su madre no 
estaban, pero sí la portera, a 
quien ellas habían dado la lla- 
ve para que subiese unos pa- 


LUZ 


A 


bujías. 


POTENTE 


«<ESTCON LINTERNA 


a kerosene y a nafta. Encendido 

instantáneo sin alcohol. 

12 distintos tipos de 100 hasta 500 

Visítenos o pida gratis 
catálogo a: 


CASA PRIMUS 


Santiaro del Estero 143 - Bs. Aires. 


quetes de encargos que debían 
de llevarles. 

— Esperaré aquí — dijo 
don Luis, 

La portera se bajó a su chi- 
ribitil, y él se quedó solo y 


sentado pasando la mirada so- 
bre aquellos miserables mue- 


SEÑOR SANTOS CLERICI 


Respetable vecino de González Ca- 

tán, que después de una vida labo- 

riosa y honesta, ba fallecido a los 

89 años de edad, rodeado del res- 
peto de todos. 


Solicítelo 


r 


Tenemos 


NUEVO CATALOGO 
GRATIS 


Sombreros “MONZA” 


MODELO para VERANO 
a $ 12, 15 y 21. A ES 
C. DELLA CORTE-San Juan 1999 - Bs. Aires. 


(Continuación de la página 90) 


bies que Juanita habría de 
cambiar pronto por otros lu- 
josos y más en armonía con 
su peregrina belleza, Al cabo 
de un rato no se contentó el 
buen señor con mirar por dis- 
traerse, sino que se levantó y 
comenzó a examinarlo todo 
minuciosamente, Vió el pobre 
costurero ante el cual tanto 
había trabajado su futura, la 
mesa de comer que tan bara- 
tos manjares sustentó, la ca- 
ma de la madre con humildí- 
simas pero limpias ropas, en 
todo se fijó. Por último tuvo 
un caprciho: ver la cama y el 
cuarto de su novia. 

Era una alcobita donde no 
había más que la camacon col- 
cha de indiana, un baulito so- 
bre banquillos y una mesita; 
y, ¡oh sorpresa!, encima de 
la mesa una jicara con tinta, 
una pluma, una carpeta hecha 
con un periódico doblado, un 
sobre escrito y una carta sin 
concluir. El cajón de la mesa 


(Continúa en la página 99) 


“CARAS Y CARETAS” 
en BOLIVIA 
Para subscripciones y ejempla- 
res de “CARAS Y CARETAS” 
en Bolivia, 
ARNO HERMANOS 
Calle COMERCIO 129-38 . 


dirigirse a: 


LA PAZ 


CASA GiL- B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES: 
“RECLAME” de grandes y po- 
tentes voces, con 6 PI 

y 200 PUAS 


5 Y Motor a una cuerda. $ 29.50 
A doble cuerda, a. . +», 38.50 
Para flete postal. 


Valija 


EZAS 40.—, 
. pesos. 


50.—, 


y Otras, 


| Máquinas semi - nuevas para co- 
ser y bordar, desde $ 35.—, 
80— hasta 


“Singer”, “Naumann”, “Mundlos” 
garantidas. 
| Catálogo gratis. Agujas. Repues- 
.$ 3.65 | tos. Composturas. Embal. gratis. 


todas 


* . 180.— 


== PARA LOS PIES - MA 


"Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


¡OS - AXILAS =— 
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Por GASTON PEDRO DUBOX 


Problema de práctica 


N” 5 


PROBLEMISTA ARGENTINO 


Señor Alfredo Sosa, destacado cultor del problema argentino. El señor Sosa que 
reside en Olavarría, se inició en el ajedrez en 1922, practicándolo con singular 
éxito hasta la fecha. En su carrera ajedrecística, se destaca su brillante desempeño 
frente al veterano señor Benito Villegas, a quien venció en una partida jugada 
en la mencionada localidad. En el campo del problema trazó sus rutas en el año 1932 
con toda felicidad. Intervino por primera vez en un concurso internacional orga- 
nizado por “El Ajedrez Americano”, clasificándose 9% En una competición que llevó 
a cabo la revista “Il Problema”, de Génova, también obtuvo el 9% premio, 
Y recientemente envió producciones a un certamen organizado en Méjico. No ha 
participado en certámenes de mayor importancia por falta de oportunidades, Cuenta 
con una valiosa colección de problemas suyos, los que confirman ampliamente las 
sobresalientes condiciones de compositor. En distintas publicaciones locales, se han 
destacado las producciones del señor Sosa, a quien le descamos un futuro exitoso 
en el campo del problema universal. 


LA JUGADA DECISIVA 


Por ALFREDO SOSA (argentino). Publicaremos en esta sección, Sipchtuz. 


diagramas con posiciones de par- 
tidas jugadas, donde el movimien- 
to que indicamos en primer tér- 
mino es el decisivo para ganar 
el juego. 

Uno de los más brillantes fina- 
les de los jugados por Blackburne, 

Nótese la forma de ganur este 


juego. 

41 TXP+!! RXT 

42 CS5T-+P1 TX C 

43 D7A+ R3A 

44 D6D+ Abandonan., 


Blackburne. 


de tegan las blancas y dan mate en 
S jugadas. 


ESTUDIO NO 8 PARTIDA SELECCIONADA N' 5 


FINAL DE J. HORWITZ 


É BLANCAS NEGRAS JUEGO LIVIANO 
ip 2 P > > > e . : BLANCAS NEGRAS BLANCAS NEGRAS 
Ea R P:5.1 Rs Sr. De-Riviére Señor Señor Sr. Anderssen 

p jp 3TR P6R; Andersscn De-Riviére. 
BESAR +«<-5 1IPAR PAR 20A1A Tar 
EICR A: , EE , ; PACR 
“ASAD AO 2C03AR C3AD 21T2D 
T6D Je SAJAD AdAD 22C5TR PAR 
IRSAR vaso 4C3GAD  C3AR  23P4AR  T2R 
» Las blancas juegan y dan mate en 10 jugadas eon 6P3D P3D 24D3AR P4D 
el caballo sin tomar ningún Pcón negro mi permitir 6P3TR P3TR 25PRxP PADxP 


¿AUe se muevan... a ¿ 
*. SOLUCION: He aquí un enunciado que parecerá BPACR C2TR 27T2AD TRIR 


imposible de resolver. En efecto, ¿cómo mover el 
íMaballo sin que los peones negros lo capturen? Esto 
ES lo que logra con la siguiente solución, 


a 


7D2R 0—-0 26PADxP A2AR 


9A2D PBTD  2£PxP PARxP 

10000  C5D 29T1A R1T 
Rar. 110x0 PxXG 30C6AR T1D 
R3T: 1205D  f P4CD  31C4R A3D 
R3C; 13A3CD  _P3AD 32TG6AD D1C 
R3A;  14C4AR P4TD  33CxA TxO 
RAR; 15P4AD PS5TD 34D3CR A3CR 
RSA; 16A2AD  P5CD 35A2CD  CIAR 
bl 1MP3C0P— PxP 36AxP+  R2T 
R4R: 1BARxP DICD 37 TxT Abandonan, 

19R10C AJR 
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Haga turismo en automóvil 


El año que se fué 


AbpÍamos comenzado muy 
H bien, Hasta recuerdo haber 
discutido con los amigos de 
la Comisión Deportiva Automovi- 
lista, lo intenso y recargado que 
aparentaba ger el programa de ca- 
rreras para 1938. No discutía en 
la misma forma con la subco- 
misión de turismo, del Automóvil 
Club Argentino y de otras entida- 
des, porque se notaba que el pro- 
grama de grandes paseos en auto- 
móvil tomaba un rumbo realmen- 
te progresista y a tono con nues- 
tro tiempo, Pero aquel programa 
de automovilismo deportivo estaba 
realmente muy recargado, no por- 
que no existiera interés en él, sino 
que el “montón” de pruebas se 
habia registrado al dejar mano ?li- 
bre a los organizadores, Me refie- 
ro desde luego a los que piensan 
que para realizar una carrera de 
fuerza libre en automóvil es sufi- 
ciente pedir una fecha, imprimir 
un reglamento, llamar a los volan. 
tes y correr la prueba, Este último 
detalle sobre el cual deseo insistir 
es aquel que nos ha malogrado en 
parte el final de la temporada, que 
se caracterizó precisamente por dos 
cosas: el entusiasmo e interés que 
existió en todo el país para el de- 
porte automovilista y la despre- 
ocupación de ciertos organizadores. 
Quisiera que nadie se asombra- 
ra demasiado si los Poderes Pú- 
blicos o lay reparticiones que cui- 
dan en nuestro terreno los intere- 
ses del país, han llegado a dictar 
nuevas disposiciones, Y pido que 
nadie confunda, si llego a defen- 
der estas medidas, que si bien en 
un primer momento paralizan nues- 
tra acción de hombres de deporte, 
han de servir para frenar ciertos 
impulsos de especulación al mar- 
gen de toda ley deportiva, espe- 
cialmente de aquella ley que cuida 
los intereses de los hombres y de 
las cosas, 

Los gobiernos tienen en este 
sentido un deber y un derecho, El 
deber de fomentar toda actividad 
que tienda a llevarnos en forma 
segura sobre una ruta de progreso, 
a tono con la evolución mundiai; 
y un derecho de frenarnos cuando, 
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llevados por algunos factores im- 
previstos, nos salimos de la ruta... 
y aunque por otra llegáramos a la 
meta, es justo que sea la ley la 
que nos vuelva a clavar en el ca- 
mino que es senda de bien para 
todos los habitantes de la Repú- 
blica, 

Quise argumentar en esta forma 
al final del año automovilista con- 
fiando en que para 1939, los resor- 
tes se ajusten más a la realidad de 
los hechos y únicamente en esta for- 
ma se conseguirá que las autorida- 
des nos secunden en nuestra labor, 

Mientras tanto repito: la reali- 
zación de las carreras en carretera 


Mecdanico.. 


Instale en su taller 
un equipo eléctrico 
para válvulas, com: 
puesto de: 


Una rectificadora de 
válvulas. 


Una rectificadora de 
asientos de válvulas, 


Herramientas eléctricas 
portátiles en general. 


“SOLICITE CATALOGO 


. Agentes exclusivos: 


C.GOFFRE € Cía. 


BUENOS AIRES 
ROSARIOS — CORDOBA 


parece ajustarse a un nuevo erite- 
rio, que sería aquel que nos hi- 
zo conocer la Dirección Nacional 
de Vialidad, y las de circuito debe- 
rán lógicamente caer bajo el peso 
de una nueva ley que dicte la Co- 
misión Deportiva Automovilista, 


Turismo en 
gran escala 


gro el año termina con una 
p grata y gran noticia para 

los turistas. Se anuncia una 
caravana turista que recorrerá va- 
rios paises, bajo la dirección y or- 
genización del Automóvil Club Ar- 
gentino. Se trata de turismo en 
gran escala, del que hacen con éxi- 
to los ingleses en el norte de Afri- 
ca, cuando parten con sus coches, 
recorren toda la costa desde Ar- 
gel hasta Constantinopla, embar- 
cando sus vehiculos para cruzar el 
canal de Suez, internándose en 
aguellos países de fantasia, Nues- 
tros turistas tienen por delante un 
circuito magnífico que está estu- 
diando en estos dias el señor Bal- 
drich, del Automóvil Club Argen- 
tino, 

La ruta de esta gran excursión 
será ésta: Buenos Aires, Córdo- 
ba, Santiago del Estero, Tucumán, 
Salta, Jujuy, La Quiaca, Bolivia, 
Villa Montes, Suere, La Paz, has- 
ta Desaguadero en la frontera del 
Perú Juego a Pino Cuzco, Lima, y 
vuelta por Árica, Antofagasta, 
Valparaiso, Santiago, Mendoza y 
Buenos Aires. 

Con esta base, piensa el Auto- 
móvil Club Argentino, crear es2 
categoría de turistas en gran estilo, 
que tienen en nuestro continente 
bellezas magnificas para ver... 
todos podrán convencerse que con 
una buena organización resultará 
muy factible recorrer estos conti- 
nentes, aun cuando no sean au 
muchas las cintas de asfaltos que 
se brinden hoy a los automoyi- 
listas, 


Lera 


OA 


CARAS Y CARETAS 


UN SABIO 


estaba abierto y en su interior 
Se veían dos gruesos paquetes 
de cartas metidas todavía en 
Sus conservados sobres y ata- 
as con aquellas cintas de co- 
Ores que habian venido suje- 
tando en jas cajas las ropas 
SOmpradas para que las bor- 
dase Juanita. 

Don Luis no se pude con- 
tener: deslió uno de los pa- 
Quetes, y pasó la vista por va- 
Mas de las epistolas. Todas 
eran de la misma letra, ¡letra 
de hombre!, tenían igual fir- 
Ma, empezaban y concluian 
Con palabras de amor, prome- 
Sas de caricias, esperanzas de 
ESOS... y estaban dirigidas 
A Juanita, Ciego de cólera 
tomó, por último, la carta que 
staba sobre la mesa, la escrita 
Por ella. Le faltaba el final; 
Pero lo que decía aunque trun- 
“ado, bastaba para dejar pen- 


Señorita Catalina 
cuyo fallecimiento acaecido en esta 


Iriarte Castillo, 


capital ha sido muy lamentado. 


ar a pr O a 
PP" y” rr a a 


y me consuman el alma, ja- 
más seré mala paraconel hom- 
bre que me da su nombre. Te 
devuelvo...” 

No había escrito más. 

Por eso estaban las cartas 
de él cuidadosamente atadas en 


99 
(Continuación de la página 96) 


entregarles un rollo de papeles 
y una carta. Los papeles eran 
títulos de la Deuda que repre- 
sentaban una renta más que 
bastante para vivir con como- 
didad, sin pensar en lo por 
venir. La carta decía: 
“Juanita: Eres demasiado 
buena, como yo he sido dema- 
siado tonto imaginando que 
me podías querer. Para tu vir- 
tud y tu hermosura no hay en 
el mundo más que un premio: 
el amor. ¡Lo único que yo no 
podría darte! He averiguado 
que tu novio es listo, trabaja- 
dor y honrado; además es jo- 
ven y guapo. Sólo os faltaba 
para ser felices un poco de 
dinero; yo os lo regalo. Re- 
cibelo sin humillación, igual 
que yo he aceptado, sin rebe- 
larme contra ella, la lección 


DIVORCIOS 


en el extranjero. Prospectos gratis. 

Doctor LUIS MEDAL. (sucesor de 

Francisco Gicca). Estudio establecido 
desde 1912, 

Bartolomé Mitre 430 - Escritorio 217, 


paquetes para devolvérselas. 
Don Luis se sentó en el baúl 

de Juanita, dejando caer la 

cabeza sobre el pecho; sintió 


Sativo a cualquiera, El párrafo 
Más importante era éste: 

No te canses, no me escri- 
bas, ni me mortifiques, ni au- 


Mentes mis penas repitiéndome 
que me quieres con toda tu 
alma, como yo te quiero a ti. 

€ caso para que mi madre 
Mucra tranquila, en buena ca- 
ma y bien cuidada en vez de 
Morir en un hospital, porque 
dep oJos cegarán a fuerza 

Morar y trabajar, y no po- 
té mantenerla si vive, ni en- 
Ctrarla si muere. Y nunca, 
Minca, nunca, pienses que seré 
“ápaz de engañar a don Luis, 

> le amo, porque te quiero 
ti, ¿lo entiendes ?; pero aun- 
Me me hagan trizas el cuerpo 


o 
1 


| 
| 


SEÑOR ENRIQUE LORENZO 
3 reciente desaparición de este 
Le no de la Capital produjo uná- 


€ sentimiento de pena entre 
sus "relaciones, 


que Je rodaban por las mejillas 
dos lágrimas como dos guisan- 
tes, y luego, de pronto, se le- 
vantó, se enjugó el llanto con 
una punta de la colcha de in- 
diana, y dejándolo todo con 
sumo cuidado, según lo encon- 
tró, salió de la alcoba y se 
bajó a su casa; mas antes de 
salir se fijó en el sobrescrito 
que estaba preparado para 
aquella admirable carta. 

La noche que pasó don Luis 
no tuvo nada de envidiable; 
pero era tan bueno que en vez 
de rabia se Je entró al alma 
una" melancolía tranquila que 
le desalteró el espíritu sirvién- 
dole de calmante. Por la ma- 
rana al vestirse se vió el cuer- 
po flacucho, usado, vencido 
del trabajo, agobiado por los 
años, y acordándose de aque- 
Ma blancura deliciosa que con- 
templó un momento cuando la 
congoja de Juanita, sonrió 
tristemente, murmurando :; 

— ¡Ya es tarde! 

Al día siguiente la chica y 
su madre no recibieron la 
acostumbrada visita de don 
Luis; al otro, tampoco; por 
fin, al cuarto se les presentó 
un amigo enviado por él para 
decirles que el pobre señor ha- 
bía emprendido un viaje muy 
largo, dejándole encargo de 


pesh Somos 


U. T. 34-5156 - BuenosAires. 


inseparables 


Y 


ASIENTA en CABELLO || 
UMICO FABRICANTE 


IBRANCATO | 


para peinarse bien, 
con elegancia 
y a la moda. 
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SEÑOR HORACIO A. FRERS 
La desaparición de este joven, cu- 
yas actividades comerciales y agrí- 
colas le habían hecho destacarse, 
ha causado general sentimiento de 

dolor entre sus relaciones. 


que en tu alcoba me deparó la 
casualidad, que por esta vez 
merece nombre de Providen- 
cia. ¡ Cómo ha de ser! Pasados 
algunos meses os escribiré, y 
si tenéis un hijo vendré para 
apadrinarle”, 

Juanita se casó con su no- 
vio, que, a pesar de la pose- 
sión, la quiere cada día más, 
y antes de cumplirse el año 
de la boda tuvo un niño tan 
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Señora Zelfa Molíns de Sangorrín, 

cuyo fallecimiento en forma acci- 

dental, ha sido muy lamentado en 

General Madariaga y en las pobla- 

ciones de Dolores y Maipú a las 

cuales estaba vinculada por lazos 
familiares, 


guapo como ella y que se pa- 
rece mucho a su marido, 
Hasta pasados cuatro años 
no regresó don Luis a Madrid, 
pero volvió curado de aquella 
pasión, peligrosa por lo tardía; 
Hoy, cuando el tiempo está 
hermoso, se le ve ir hacia el 
Retiro a las horas de sol lle- 
vando de la mano, primoro- 
samente vestido, al chiquitín, 
que le llama abuelo, y cuyos 


DON JOSE A. CALEGARIS 


Antiguo corresponsal fotográfico 

de “Caras y Caretas” en Humber- 

to 1, cuyo fallecimiento puso de 

relieve la estimación que había sa- 

bido conquistarse por sus prendas 
de carácter. 


padres, aunque parezca menti- 
ra, son agradecidos. Si alguien 
le pregunta quién es aquel ni- 
ño, responde: 

— Es mi heredero. 

Y luego en sus tranquilo3 
monólogos de hombre pruden- 
te se dice pensando en lo pa- 
sado y relacionándolo con lo 
presente: “Juanita es un án- 
gel... pero ¿hubiera podido 
serlo casada conmigo?” 


JACINTO OCTAVIO PICON 


LOT 
PROXIMO 
po 
ENERO 

Ha 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - 


ERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


$ 1.000.000 


ga su pedido A ce el acreditada y pe Casa koi única vendedora de 270 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Avenida de Mayo, 628  - 


El mejor precio, 
la mejor suerte y 
el mejor servicio. 


Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 


por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, 


corrección y eficiencia. 


EL CLASICO SORTEO DE REYES 
SORTEA EL 13 DE ENERO 


$ 1.000.000 


EN COMBINACION 


SOLICITEN PRECIOS 
JUAN MAYORAL .Pi=s: R-S- Peña 864 


Buenos Aires. 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 


SORTEO 18 DE ENERO 


$ 100.000 oro urucuavo 


ENTERO, $ 44.— DECIMO, $ 4,40 


Agregar $ 1.— m/arg. para gastos. Aceptamos che- 
ques y giros sobre Bs. Aires. Giros y órdenes a: 


Av. 18 de Julio 1464 ANDRES VIVES al MONTEVIDEO 


Qasilla Correo 501 R. 0. del Uruguay 
GRAN SORTEO DE REYES 
$ 500.000 en combinación - Serie A y B. 


5 1.000.000 SORTEA EL 13 
COMBINACION, $ 194,— 
DECIMO, $ 9.70 


ENTERO, $ 97. — 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos y 
envío de extracto. Giros y órdenes a: 


CASA MORGANTI 


Av. de MAYO 818- Bs. Aires - Suc.: Sta. FE 2480. 


SIE 1.000.000 


SORTEO DE REYES 


$ 1.000.000 


JUEGA EL 13DE ENERO 
COMBINACION, $ 194,— 
ENTERO, $ 97. — DECIMO, $ 9.70 
A cada pedido del interior y exterior agréguese 
1= para gastos, Giros y órdenes a: 
Genaro Bellizzie Hijos. Qhecsbueo 131 


Buenos  Alros 


quiere ganar, en CASA GOMEZ debe comprar. 
SORTEA EL 13 DE ENERO 
COMBINACION, $ 194. 
ENTERO, 3 97, — DECIMO, $ 9,70 
Agregar, $ 1.— para gastos. 
Queda usted invitado a ser uno de los agraciados. 
Giros y órdenes, at RICARDO GOMEZ 


Avenida SAN MARTIN 2717 - Buenos Alres 


S OR. TE: 0... .D' Es. R E- Y ¿E 8 


$ 1.000.000 


13 D E ENERO 
 COMBINACION, $ 194. — 
ENTERO, $ 97,— DECIMO, $ 9.70 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos. Giros 
y órdenes a: 


HECTOR SACCOROTTI 


BOLIVAR 1467 Buenos Aíres: 
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IRENEO 
LEGUISAMO 


JANDO el hom- 

bre justifica la 

mitad de los co- 
mentarios elogiosos es 
ya casi un ser de excep- 
ción. “El Hombre”, 
“El Mono”, “Legui”, 
los ha justificado siem- 
pre. Es tan grande el as 
de la fusta, que hubo 
un momento en que no 
se le admitian las de- 
rrotas. Fué cuando “El 
Hombre'' ganaba las 
carreras que quería y 
ponía en el marcador 
los pupilos de su' pre- 
dilección. Su maestría 
había sobrepasado el 
punto máximo, y hubo 
quienes vieron en él al- 
go de divino... Ahora 
“El Mono", después de 
un breve intermedio en 
su actuación, vuelve 
por sus lauros; seguro, 
diestro, impecable, pa- 
ra dar un rotundo men- 
tís a aquello de que 
nunca segundas partes 

fueron buenas... 
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**...tenía un corazón inteligente.” 
— O. Amadeo. 


El quinqué dejaba caer su luz, que 
doraba el respaldo de la mecedora. Ma- 
nuela tejía casi abstraída. Su perfil criollo tem- 
blaba imperceptiblemente al vaivén de la silla: 
el busto, aun: joven, se alargaba en un cuello 
impecable. Había delicadeza en las líneas de su 
cuerpo, 

Manuela de Rosas entornaba sus ojos soña- 
dores. , 

Sobre la repisa de la chimenea un mate de 
plata abrillantaba sus aristas; en la mesa de 
estilo inglés un retrato de mujer; y entre pape- 
les, como agazapado, un rebenque pampa. La 
habitación era sobria en el lujo. 

— ¿Sabe, tatita, qué día es mañana? — sus- 
piró quedamente Manuela. 

El anciano que estaba frente a ella, quitó 


LA HIJA 
DEL 
TIRA 


Por Rolando C. 
Ramírez Juárez 


S OUTHAMPTON, a fines de 1852. 


sus ojos del libro y los fijó en un rincón de 
sombras. 

— Sí, niña — contestó Juan Manuel de 
Rosas; — 19 de octubre. ¡Pobre Encarnación, 
mi buena compañera!... 

Sus ojos se esforzaron para no humedecerse, 
mientras echaba hacia atrás la magnífica cabeza. 

Manuela se arrodilló a los pies de su padre 
y apoyó el hombro en su pecho. El general 
Rosas la besó largamente en la mejilla, posando 
sus manos blanquísimas, como palomas, en el 
cabello renegrido como trozo de ébano. 

—- ¡Mi Manuela!... 

— ¡Tatita!... 

Y el viento trajo, como un murmullo de re- 
cuerdos lejanos, el encanto tierno del Angelus... 


UAN Manuel de Rosas ha buscado refugio 

en el suelo inglés. El “señor de la Pam- 

pa'” que sabía dominar, ha caído vencido.” 
Es el guerrero que al regresar de la conquista 
frustrada, guarda sus armas en la panoplia y 
revisa los arneses del arado. 


CARETAS 
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Manuela acompaña al desterrado en la nue- 
va jornada. Áun conservan en sus oídos el vo- 
cerío de la chusma, que maldecía el nombre 
del “Restaurador de las Leyes'* en las barria- 
das de las afueras de Buenos Aires la noche 
de Caseros. 

Hay en el vencido un estremecimiento de re- 
miniscencias que agobia su figura. 

Y la “Niña” entra a cumplir su misión, con 
la caridad delicada de su espíritu. 

Se ha llegado con exangúe fortuna para la 
subsistencia, pero con la clara noción de la 
responsabilidad de esos instantes. No hay bienes- 
tar cconómico, y con el poco dinero enviado 
por amigos y parientes desde la patria, se com- 
pra una granja en las afueras de la ciudad hos- 
pitalaria. Y en la granja de Burguess, en medio 
de una campiña esmeralda y de un cielo grisá- 
ceo, Rosas instala los cuarteles de ¿invierno de 
su vida. Hay que reconfortar el ánimo, castiga- 
do por las ingratitudes de Jos contemporáneos 
y es ella, la Manuelita, “tan Mena de gracia” la 
que, con su arte de seducción y ternura, <on- 
suela o ilusiona; la que disipa el furor que se 


7 


E yl 


-lujo y en la comodidad. 
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“nsinúa en las pupilas. Ella es todo para ei des- 
terrado, el egoista de sus sentimientos y Jr su 
soledad. 

Manuela vive para su "tatita””. Impecable 
ama de casa, pone feminidad en el ambiente; 
durante el día recorre la estrechez del recinto 
con su andar menudo y firme: ordena y dirige 
con maestría y para cada anormalidad tine 
pronta la sutil indulgencia que no avergú. za, 
pero que alecciona. 

Su epistolario abundante le absorbe parte 
del día; y en las cuartillas que palpitan al puiso 
emocionado, pone sus confidencias, sus :ue- 
brantos, “pequeñas amarguras'”*, como solia de- 
cir. Y para todos tiene el recuerdo de la época 
vivida en la patria, que es suya porque la quiere 
desinteresadamente. A Josefa Gómez o a Pe- 
tronila Villegas, sus amigas, sus “consecuentes 
y caras amigas'', les ha- 
bla como si estuviera 
arrodillada frente a un 
confesionario. Nunca 
fué mezquina a la con- 
fidencía con los seres 
que ella amaba, 

Y los días transcu- 
rren en el sosiego apa- 
rente. Cuidadosa y alí- 
ñada, no viste sino con 
pulcritud; *,. elijo los 
vestidos más senci- 
los. ..'”, escribe a las 
amigas. 

Son aquellos vestidos 
que aun conservan el 
perfume de los azaha- 
res de la quinta de Pa- 
lermo. 

La pobreza es amar- 
ga, pero digna. Son de- 
soladoras las noticias 
que llegan de la patria. 


Se vive casi de la limos- 

na de los vencedores, 

por eso hay que labrar la tíerra y desentrañar 
el fruto generoso, Todo lo soporta la hija para 
hacer más llevadera la existencia del expatriado. 
Cuántas veces apoyando su frente tibia en el 
cristal de la ventana, y mirando hacia el infi- 
nito, sus ojos límpidos se enturbian con sombras 
de melancolía. 

— ¿Qué tienes, hija? — decia el padre, 
mientras le cubría los hombros con sus bra- 
zos aun fuertes. 

— Nada, tatita — e inventaba con un mo- 


bin de cariño, una disculpa afable; — quizás 
a mis años un poco de noñería — y soltaba su 
risa suave, 


Iba a misa los domingos con los escasos 
amigos que les visitaban; entonces Manuela usa- 
ba la coquetería al colocarse con donaire la man- 
tilla azabachada, pendiendo de sus manos, como 
un haz de luz, el rosario de plata trabajado por 
los indios del Potosí. 
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— Hágame una rebajita en el precio de este 
Hay que ser parco en el reloj, 


— Imposible. Ahora los días son más largos. 


y fría, Manuela de Rosas siente que le 

traicionan sus fuerzas. Acaba de despo- 
sarse con Máximo Terrero, su gtan amor, «Jue 
los había seguido en el destierro desde Bue- 
nos Aires. 

¡Ella que ha esperado tantos años! Que 
bebió en el silencio amargo la incompren- 
sión paterna, cuando Rosas ahuyentabá 
egoísta a los pretendientes de la Niña. Des- 
de entonces había entregado 5u corazón 4 
Máximo. 

En horas inolvidables bajo Jos tilos, al am- 
paro del follaje acogedor, furtivamente, se jura- 
ban el inequivoco amor de las almas grandes. 
Y en aquella ocasión cuando su padre dejaba la 
ciudad estremecida de espanto, para enfrentar al 
ejercito conquistador de Urquiza, ella, delicada- 
mente, anudaba en el 
cuello de su Máximo. 
como un talismán, el 
pañuelo de seda que 
bordaran sus manos 
mientras rozaba con los 
labios la frente recia del 
mancebo. 


| ) N la mañana del 23 de octubre, onica 


Todo lo recordaba - 
Manuela con su pensa- 


do humedecía el devo- 
cionario que apretaba 
contra su pecho... 

— "Petronita, ¡ya 
estoy unida a mi Má- 
ximo! Recibimos la san- 
ta bendición nupcial a 
que nuestros amantes 
corazones han aspirado 
tantos años...” 

Y comienza para Ma- 


(De Bertoldo, Milán) nuelita otra jornada. 


RA incondicional la adoración que sentía 
E por su padre. Lo visitaba frecuentemente 

para los cumpleaños, Navidad y AñO 
Nuevo. Ella no anhela otra cosa: estar junto 
a su tatita y pasar con él, en los “ranchos'' laS 
horas mejores. Entonces sí montaba el alazán 
que le bacía cuidar su padre, y volvía a set 
la Manuelita de antes, juvenil, “flexible, esbel- 
ta", gallarda en su silla castellana, atravesando 
los campos. Y cuando retornaba con los ojo* 
llenos de luces, el busto erguido de satisfacción: 
de un salto perfecto desmontaba de su cabal: 
tgadura y corría a refugiarse en los brazos de 
padre. ¡Qué momentos!, cómo la imaginación 
se lanzaba a la reconstrucción feliz de los rt” 
cuerdos; las cabalgatas a los cuarteles de Santo* 
Lugares y en aquella ocasión cuando lord How- 
den, espléndido en su empaque, organizaba € 
pasto para declararle su amor... 
Manuela, mi Niña, esas carreras, puede 


miento, arrodillada, 
mientras el sollozo cáli- | 
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rodar el caballo — le amonestaba dulce- 
mente el anciano. 

— Déjeme, tatita, déjeme revivir un poco el 
pasado — y le cubría de besos y caricias, que 
el padre recibía sonriente, temblando de emo- 
ción, ., 


ANUELA va a ser madre. Y en esa con- 

junción tierna de deseos y plegarias, se 

afina aún más la armonia de sus sen- 
limientos. 

"Manuelita, tu constante amiga, dió a luz 
un tamaño muchacho'', comunica a la amiga 
íntima. 

Ahora es otro el estimulo, otro el esfuerzo, 
ya los sinsabores son más llevaderos, 

Luego viene el otro hijo. Manuel y Rodrigo 
responden en crianza y 
educación a las aspira- 
ciones de sus padres. El 
carácter recto del abuelo 
y la inteligencia clara de 
la madre se identifican 
armoniosamente en la 
Personalidad de los 
niños. 

Manuela vive en la 
“dualidad de su misión: 
de hija y de madre. 

La instrucción de los 
niños es excelente, y la 
madre cuida celosa has- 
ta el menor detalle. 
Los resultados no pue- 
den ser más halagileños. 

no de los niños acaba 
€ ingresar en la uni- 
Versidad de Londres: 
“.. Pobre Máximo, 
el día que su hijo le 
trajo la noticia que ha- 
bía sido aprobado y 
tecibido su matricula, 
fué tal su emoción que 
se abrazó al niño llo- 
tando, diciéndole: “¡Gracias, hijo mío!... 

Y la madre, en un rincón del gabinete, con- 
templaba la escena, pálida, la frente alta, sus 
Ojos entornados y con una sonrisa de triunfo 
Que se escurría nerviosamente entre los labios... 

El esposo y los hijos, “los ingleses famosos"”, 
como les llama en su cariño sin trabas, llenaban 
conjuntamente la mitad de la órbita de su vida; 
la otra mitad el padre, en un amor más acen- 
drado. 

Pasaban varias semanas en la chacra del an- 
ciano general. Era un regalo inapreciable, En- 
tonces el abuelo sentía reverdecer los entusiasmos 
de sus instantes mejores. Y Manuela volvia a 
ser la hija, la Niña, ¡la Manuelita! La algarabía 
de los niños, como un canto de campanas, inun- 
daba la vieja casa y el corazón del deportado. 

Y se suceden los años apacibles, como esos 
O pálidos y serenos de la campiña in- 
glesa... 


” 


—Sí, señor capitán Mac Carty; vino su amigo 
y me dijo que lo esperaba ahí dentro. 


(De Marco Aurelio, Roma) 
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MENE las virtudes de la fruta sazonada. 
| Es la obra que el artista está por ter- 
minar. Le faltaba la rúbrica inmortal de 
la vejez, que no ha de tardar, 

El 12 de marzo de 1877 Manuela de Rosas 
recibe un mensaje escueto del doctor Wibblin, 
anunciandole que el general Rosas estaba deli- 
cadamente enfermo. La neumonía implacable ha 
hecho presa en el organismo gastado. La hija ex- 
trema Jos cuidados, pero el mal sigue ahogando 
las esperanzas. En los momentos lúcidos el en- 
fermo conversa con Manuelita de cosas casi olvi- 
dadas; recuerdos que se encuentran perdidos en 
la penumbra de la vida. ¡Qué alivio para el 
alma rememorar la infancia!, esa juventud in- 
quieta y viril: después el poder... ¡El Poder!... 
qué amargura ; ¿pero qué importa todo eso 
si la hija, lo único que él quiso, está alli, aca- 
riciándoje con su mi- 
rada? 

— ¿Niña, sabes que 
estoy pensando?... 
¡cómo serán de hermo- 
sos mis nietos, tus hijos, 
cuando sean grandes!... 
¡Ab, Manuela, cuánto 


te debo! ¿qué buena 
has sido! — Y la 
fiebre lo adormecia y 


quedaba reclinado en el 
pecho de la hija. 

Manuelita lloraba en 
silencio apoyando su ca- 
beza en la del padre. 

Un rayo magro de 
sol se filtraba por la 
ventana... 

A las seis de la ma- 
ñana del 14 Manuela es 
despertada bruscamente: 

Corre al lecho del en- 
fermo. El anciano in- 
móvil tiene la vista tur- 
bia y sus manos flácci- 
das cuelgan de los bor- 
des de la cama. 

-— ¿Cómo te va, tatita? — suplica Ma- 
nuelita. 

El enfermo, en un esfuerzo intenta una son- 
risa, y mirándola “con la mayor ternura”: — 
No sé, niña... — y cerró sus ojos pausada- 
mente. 

El ave había caído después de haber volado 
muy alto. 

Manuelita, la hija, besó la frente fría mien- 
tras murmuraba: 

— Madre... madre mía, cuánta pena... ya 
he cumplido, madre... 

Un Cristo, en la pared, languidecia entre 
sombras... 


lucho E Munuser, Pear 
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mente solo. Su hija única habíase casado 

con un montañés, y marchádose lejos, y 
apenas se acordaba del viejo. ¡ Y cuidado que el 
pobre estaba viejo de veras!; su cara aparecía 
más surcada que el campo de un abad, sus barbas 
caían en desorden y de sus pantalones colga- 
ban fantásticas hilachas, Ya el viejo se habia 
despedido de las andanzas del mar; y los hom- 
bres, que siempre le habían interesado menos 
que la patria azul, no podían consolarle, No ha- 
bía corro de marineros augurando el tiempo, 
de mujerucas despellejando a los enamorados, que 
le atrajera y ablandara, Sólo la visión del mar 
le consolaba, y por ello iba todos los días al 
amanecer a sentarse en un peñón que lamían 
las olas. Hallábanle sentado en aquel peñón la 
estrella de la mañana y la de la tarde. Allí bal- 
buceaba palabras singulares y agitaba los bra- 
zos. Teníanle por medio loco, pero nadie se 
metía con él porque sus ojazos bondadosos irra. 
diaban simpatía y una vaga timidez, 

Un día, la hija que se había naturalizado se- 
rrana, bajó a la costa. Era una mujerona alta, 
huesuda, requemada por el sol, imperativa, Áma- 
saba el pan mejor que su marido; intimidaba 
a los mulos; hayaba como el más pindárico mo- 
zo. Vino con un crío; era aquella su novena he- 
chura, Cuando el chico lloraba, ella lo agarraba 
con sumo desenfado, sin mirarlo siquiera, y se lo 
acercaba al pecho con precisión maquinal. 

La montañesa se apoderó completamente de. 
su padre, y en un santiamén le dió un traje 
nueyo, una barretina, una faja, le remozó, le 
peinó, Al viejo le caía la baba. Ella hacía como 
que no se daba cuenta, y corría con el chiguitín 
debajo del brazo por los vericuetos del solita- 
rio caserón, desgarrando telarañas, infundien- 
do un pánico indescriptible en los ratones, 
abriendo de par en par las ventanas, Entraba 
doquiera el aura marina, alegrándolo todo con 
sus frescas emanaciones salobres. 

Cerró la noche. La montañesa se había sen- 
tado junto al hogar. Callaba el padre saborean- 
do su pipa, Estaba muy satisfecho de su fla- 
mante barretina, que traía hundida hasta las 
orejas, y de vez en cuando tentaba la faja 
colorada, presea deslumbradora. 

— Mañana me voy, padre, 

— ¿Ya? — interrogó el viejo apesarado. — 
¿Alá arriba, eh? 

— Si — respondió ella, resueltamente, — Y vos 
— continuó, fijando Jos ojos en el chiguitin, 
aunque sin verle quizás —tendríais que acom- 
pañarme allá arriba. Hace muchísimo tiempo 
que no visteis a mi hombre. Ni a mi hombre 
ni a los chicos. Venid sin falta, 

—Iría de buena gana, ¿sabes? Pero estoy 
muy agotado, he perdido los ánimos — respon- 
dió el viejo patrón, dificultosamente, 

Hubo una pausa. Se oía el chupetón del chi- 
quillo, 

Luego dijo la mujer: 

— Veníos. Pasaréis unos dias regaladamente. 
Veréis al hombre, a los chicos. Uno d> ellos es 
lo más parecido a madre, que en gloria esté, Y 
la casa, no se diga, parece una tacita de plata. 
P:-2o ha le dimos un jalbegue. ¡Y cuidado que 
mi hombre y yo trabajamos y medramos! Te- 


E RASE un lobo de mar que vivía entera- 
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nemos gorrinos y mulos, gallinas, ovejas y car- 
neros, 

El viejo contemplaba a su hija, maravillado. 

— Esta noche no dejéis de pensar en mi pro- 
posición — dijo la montañesa mirando con 
agresiva tenacidad a su padre, — Vais a pasar 
unos días regaladisimo. Veréis al hombre y a 
los chicos. Quisiera meteros la idea muy aden- 
tro... — Glotón, basta ya — dijo a su crío. 

Y Juego: 

— Buenas noches, padre. 

El viejo derramó el tabaco de su pipa y vol- 
vió a llenarla... Empezaba a sentirse domina- 
do... Cuatro días pasaban en un abrir y cerrar 
de ojos. Vería a los chicos, ¿Por qué no? Y 
decían que un chico se parecía a su mujer... 
Y había allí gorrinos y mulos, gallinas, ovejas 
y Carneros. 
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casa, y la familia, y todas las abundan- 

cias y regalos. Su yerno había envejecido. 

EJ chico se parecía algo a su abuela, pero 
tenía la nariz cháta y grosera de su padre. Los 
emás hijos eran montaraces, brutales, aunque 
Su madre les metía a todos en cintura con un 
rugido de cólera, . 

Los cuatro días convenidos se dilataron sin 
tazón aparente hasta Megar a semanas... Em- 
bezó el viejo por aceptar los obsequios, agra- 
decido; luego se fué resfriando, y acabó por 
Anunciar resuelftamente que quería marcharse. 

a mujerona le dijo que era forzoso aguardar al 
Otoño; el yerano era más cómodo y regalado 
€n las alturas. El viejo hubo de resignarse, 
aunque de mala gana, Se paseaba debajo de los 
árboles con la pipa entre los dientes, La ba- 


p vrs, señor, fué a la montaña. Y vió la 
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rretina y la faja habían perdido sus fulgores 
rojos, El viejo estaba malhumorado; paseaba 
eternamente solo, y poquito a poco llegó a pa- 
sar días enteros sin decirle puna palabra a su 
hija. Ponía cara fosca a la mujerona; quería 
marcharse, pero comprendía muy bien que le 
era imposible desgajarse, Aguardaba el otoño 
con ansia loca. Un día vió caer la primera hoja, 
y riendo como un bienaventurado fué en busca 
de su hija. Fila quiso distracrle, pero él insistió 
en su propósito de marchar, Al fin ella le dijo 
que había alquilado la casa por tros años a 
unos señores de Barcelona que tenían un hijo 
tisico, 

El viejo que, para razonar con más ahinco, 
revolvía entre sus manos la barretina, la dejó 
caer en el suelo, Y sin decir palabra se echó 
a llorar silenciosamente, 


N el rebaño de la casa había una oveja 
E chiquitita y traviesa; el lobo de mar la 
quería. 

Una mañana, acariciábala el viejo en las 0s- 
pesuras de un bosque. El bosque era muy ex- 
tenso; cubría toda la montaña, a cuya cima 
nunca había subido el viejo. El cual distraía su 
corazón llagado haciendo confidente de sus 
penas a la bestezuela y pasando la mano dul- 
cemente sobre la cándida lana, De pronto la 
oveja pegó un salto, y empezó a subir por la 
montaña, 1] viejo la Mamó, pero la pícara no 
hacía caso. Levantóse el vicio y la seguía con 
el mayor brío de que era capaz. De vez en 
cuando la oveja se detenía y tragaba un hier- 
bajo, Pero apenas se le acercaba el viejo, echa- 
ba a correr y subía lentamente. Sudaba el viejo, 
luchando con la hojarasca resbaladiza y la pen- 
diente muy recia, 

— ¡Eh! ¡Quieta! ¡Detente! 

La oveja descansaba un instante y movía la 
cabeza. Pero en seguida volvía a las andadas. 

De esta suerte la oveja y el viejo fueron su- 
biendo toda la montaña, 

Al llegar a la cúspide, la oveja se aquietó de- 
finitivamente. 

El viejo, tras mil angustias y penalidades, 
legó a la cúspide. Vió en seguida a la oveja 
que se tendió a sus pics. Luego miró las leja- 
nías, y poco le faltó para perder el sentido de 
puro contentamiento, 

Más allá de las últimas estribaciones de la 
sierra, de los llanos feraces, de una serie de co- 
linas, se extendía una inmensa faja azul, Mi sol 
deslumbrador la cuajaba de puntos Juminosos. 
¡Oh maravilla del mar lejano! El viejo se arro. 
dillaba, y parecíale que uma poderosa racha 
marina envolvía todo su ser, rejuveneciía st co- 
razón. 

— ¡Ooooh! ¡Ooooh! — decía el viejo exta- 
siado, 

Y la oveja balaba, 

Imperaba doquiera la solemne paz de 
la naturaleza improfanada. El cielo, el mar, 
las montañas, todo parecía sagrado, sumido en 
un silencio religioso, Sólo se oían dos voces: 

— ¡Ooooh! 

— ¡Bece! 

Dos voces que morían en el espacio luminoso, 
sin fin... 
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Romante 
de la Virgen 
CA 
el gitano 


Por 
Alberto Franco 


Estaba la Virgen Santa, 
estaba en la serranía. 

Caminos que ella pisaba 
se cubren de florecillas. 


Gitano en su campamento 
con grandes voces plañía 
de una herida de su mano 
que curarla no podía. 


Por esa herida que tiene 
siente escaparse la vida. 
No quiere morir ahora 
que el amor le sonreía. 
EA Ln 
Con un manto y un puñal 
una mañana partía. 
A encomendarse a la Virgen 
marchaba a la serranía. 


Llegado que fué a sus plantas 
de este modo le decía: 
: “Señora, linda Señora, 
1d lumbre de la serranía, 
*” no tengo sino un puñal, 
y ese puñal te daría 
si tú quisieras quitarme 
el mal que me consumía, 


"Y si me muestras tu mano 
que una reina envidiaría, 
aquí la buenaventura, 
Señora, yo te diría.” 


La Virgen no contestaba, 
mas la mano le tendía. 
En la herida del gitano 
una rosa florecía. 
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Lar aventuras rY AS 


DECALOGO PARÍS 


1 ae - EMI la vida hay que tomarla Z — ¡Nada de preocupaciones, ni disgustos! 


— ¡Para llegar a viejo hay que vivir tran- 
6 quilo! 


5 — ¡Ni agitarse por pavadas! 
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CA in guio ero! Í.CROSBY 


"LEGAR A VIEJO 


— ¡Haciendo las cosas 
bien, no hay peligro!... 


3 


7 — ¡Evitar las emociones violentas! 
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DESEO QUE EN LA NOCHE DEREVES YO TAMBIÉN SOY PERO MI ANOR NO 
REPARTA ESTOS JUGUETES ENTRE LOS 
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O había lumbre en el cuartito donde el 
Ab niño estaba encerrado, y los dedos se le 
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e oas veces venía su madre y le hablaba 
s “desde el otro lado de la puerta: 


on 


: Ss — Luis, ¿tienes mucho frío? 


po — No, madre, no. 
-— Cruza los brazos de cuando en cuando, 
E Para calentarte las manos. 
20 ¡El padre tardaba! Seguramente estaba en 
44 Cervecería. Sus amigos, tan bebedores como 
él le hablaban del hijo. 
- — ¡Vaya una suerte la tuya! Ya sabemos 
Que has colocado al chico en la orquesta del 
eS tatro... Y eso que no tiene más que once 


y AA E 


- — Gracias a mí es ya un músico — decía 
Son su voz de tenor, el padre; — gracias a mí, 
ue desde los cuatro años le encierro horas y 
Más horas a estudiar. .. Si fuera por su madre 
iS on MO haria nada. 
pS 8 — Dicen que tú los maltratas a los dos. 
E — Habladurías. Les pego cuando hace falta... 
S O en mi casa hago lo que quiero. 
Y como los bebedores estaban de buen hu- 
Mor, y la cervecería acogedora, no se volvía 
A bablar del muchacho. 
Alla hora de comer la madre de Luis oía pa- 
en la escalera y corría a avisar a su hijo. 
— ¡Que viene tu padre! 
Y en seguida se oía el clavicordio. 
— ¿Ha estudiado todo el tiempo? 
-—Sí. No ha descansado ni un instante. 
_— ¡Cualquiera sabe la verdad! Los dos se 
7 'n para engañarme. 
, Sruñendo abría la puerta del cuartito donde 
idiaba el niño. 
Luis salía silencioso, y se acercaba a la lum- 
re donde hervía la sopa, para calentarse los 
edos entumecidos. 
Después, llegaban los dos pequeñuelos del 
gio y todos se sentaban a la mesa. La madre 
vía la comida. 
— Ayer rozaste una nota en el violín. 
Todo el mundo se dió cuenta. Hoy tendrás que 
5 Cnsayar hasta la hora de la función — decía el 
ES Padre a su hijo mayor. 
5 ¿Quieres que estudie más aún? — pre- 
-£untaba la madre desolada. — ¡Mirale qué pá- 
do estál Déjale que salga un poco al campo... 
Entonces empezaba una terrible disputa que 
“madre afrontaba valientemente, 
AN Y algunas veces, después de esto, Luis tenía 
- Pítmiso para estar dos horas fuera de casa. 


¿QUE OIA 
HABLAR A LA 
NATURALEZA 
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Besaba a su madre locamente, y bajaba la 
escalera a saltos. Ya en la calle, subía a la casa 
de enfrente. 

Allí vivían los Bruening, amigos de sus pa- 
dres. 

— ¡Lorchen, Lorchen! — gritaba. — ¡Ten- 
go dos horas de permiso! ¡Vámonos al campo! 

Salía una gentil pequeña de nueve años que, 
tomándose de su brazo, muy seriecita, se iba 
con él. 

Siempre por el mismo camino. Salian de 
Bonn al campo, cruzaban praderas, y por un 
camino entre matorrales llegaban al Rin. 

Lorchen salía corriendo detrás de alguna ma- 
riposa. El niño, de pie junto al río, escuchaba. 

Es el Rin un ancho río paternal, tan vivo y 
humano que parece hablar. En ninguna parte 
corre tan apacible como en Bonn. 

El aire movía los matorrales y los sauces que 
bañaban las raices en la corriente. 

Lorchen gritaba: 

— ¡Ya la tengo, ya la tengo! 

— ¡Suéltala! — contestaba el niño. — Ven 
aquí a escuchar, Lorchen. ¿No oyes cómo babla 
el río, y el aire le contesta? 

La niña soltaba la mariposa y escuchaba un 
instante. 

— ¿Lo oyes tú, Luis? 

— Si. También tú lo oirás, si escuchas, 

Los dos niños tomados de la mano, miraban 
en silencio la corriente suave del rio. El viento 
agitaba los árboles, y caían los hojas sobre el 
agua. 

— ¿Qué dicen? — preguntaba la niña. 

— No se puede repetir con palabras. ¡Es tan 
bonito lo que cuentan!. .. ¡Escucha ahora!... 

Este niño que oía hablar a la Naturaleza era 
Beethoven, y, para consuelo de los que no la 
entendían, hizo su música, maravillosa y única 
en el mundo. 
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Consultorio médico 
gratuito de 


CARASyCARETAS 


Bajo la dirección del doctor Julio A. Alvarez, 
funciona este consultorio de “Caras y Caretas” en 
su local, Chacabuco 151, todos los días de acuerdo 
con el siguiente; 


HORARIO 


CLiNICA MEDICA 
Dr, JULIO A. ALVAREZ 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 10 n 12. 
VIAS RESFIRATORIAS-PULMON 


Dr. FEDERICO GONZALEZ 
BONORINO 


Martes y Jueves, de 14 a 16, 
Sábados, de 10 a 11, 


PIEL Y SIFILIS . 


Dr. FELIX F. GUNCHE 
Martes, de 9 a 10. 


CIRUGIA 


Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 
Jueves, de 10 a 11. 


Dr. JOSE DELORME 
Miartes, de 16.80 a 17.30. 
VIAS URINARIAS 
Dr. SALVADOR J, PRAT 
Jueves, de 15 a 16. 
PARTOS Y GINECOLOGIA 


Dr. RAUL B. ALVIS 
Viernes, de 10 s 11. 
NIÑOS 


Dr. JOSE J. REBOIRAS 
Jueves, de 17 a 18. 


GARGANTA, NARIZ Y OIDO 
Dr. EDGARDO T, FLEMING 


Miércoles, de 17 a 19. 
OCULISTA 
Dr. LEOPOLDO REINECKE 
Todos Joy díns menos Jueves, de 156 a 17, 


CONSULTORiC ODONTOLOGICO 


Dr. R, LOPEZ ROMAY 
JOSÉ EVARISTO URIBURU 57, 
Lunes, de 16 a 10. 


Dr. SAMUEL HOBERMANN 
ANCHORENA Ny 870. 
Miércoles, de 12.30 1 14.30. 


Dr. JORGE OTAÑO 
JUNCAL 2144. Jneves, de 15 a 16, 


Dr. ALBERTO DE OLAZABAL 


Con licencia durante el mes de Enero, 
KINESICLOGO 


Sr, RUFINO SARQUIS 
Miércoles y Viernes, de 168 a 17, 


Y daa 
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“CONSULTORIO MEDICO 
GRATUITO” 
CHSACABUCO 151 


GUPONS 


ENERO 


Los pequeños 
dibujantes 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que, * 
juicio de la Dirección, tienen más gracia y originali” 
dad. No es necesario que sean perfectos. Los prefer” 
mos sencillos y expresivos. Deben ejecutarse con tiÚ 
china, sobre cartulina blanca de tamaño de post 
anotando en el dorso, con el título del dibujo, el nom* 
bre, apellido, edad y domicilio del pequeño artista 
y pesando en cada uno el cupón que figura en esta 
búgina. Los autores de los dibujos reproducidos pue” 
den pasar inmediatamente por nuestra Administración 
a retirar sus premios, A loa 
del interior y del extranjero 
ge les mandará por correo, 
Deben efectuarse los envíos 
a: Sección Infantil “Caras y 
Caretas”, Chacabuco N? 151, 
Buenos Aires. 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 
DICIEMBRE 1938 
CUPON Nr 2100 


_ _ _—— 


ULTIMANDO LOS PREPARATIVOS PARA "TOMAR 
PARTE EN LA EXPOSICION 


por Luis María Begué, Lanús. 


IBA A SONAR EL GRANJERO ENAMO- 

RADO: — ME QUIERE... 

MUCHO... POQUITO...» 
Y NADA 


por Enrique Bazzi, Corrientes 


por Victor Zanone, Santiago 
del Estero, 


—¿ME 
AMAS, 
ADORADA?7 
—NO; ES- 
TOY ESPE- 
RANDO QUE 
PASE EL 
AGUAC E- 
RO. 
Juan A. 
Ecua- 


por 
Zuñiga. 
dor. 
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CARAS Y CARETAS 


v Festiíuales y 


Vista parcial 
del público que 
asistió al festi- 
val organizado 
por la Unión 
Linotipistas, 
Mecánicos y 
Afines, en el 
local de La Ar- 
gentina. 


Es Mcurrentes al 
acierta de fin de 
o que la es- 
A gratuita de 
Ro sica del Centro 
OA Leonesa dió 

honor de los pa- 
Yes de los alumnos, 


AO NA 22080 DOC IEA ALLA LAI AM ANA RAIL 


Julio Cruz Ghio 


Ilustró el seudónimo de “Cruz Orellana”, por medio de 
artículos de temas nativos y porteños, muchos de los que 
los lectores saborearon en estas páginas. Poscía una sin 
ceridad muy criolla y un hondo saber literario. Durante 
su larga vida de escritor, distiguióse como buen compañera 
y amable charlista, Entre nosotros, merced a tales condi- 
ciones, deja un recuerdo muy grato. Pertenecía a la guar- 
dia vieja del periodismo semanal, que le debe trabajos 
inestimables. También la escena argentina ha de agrade- 
cerle “El vuelo del águila”, intenso drama que, en colabo- 
ración con Angel Alvarez, escribiera hace años. Un buen 
amigo menos, un trabajador ejemplar, ha perdido la gente 
del oficio, que experimenta pesadumbre dolorosa ante la 
desaparición del querido camarada, 


GUITARRA formato coflcierto 


en fino nogal Italiano con incrustaciones de nácar 
en la boca, método con las posiciones ilustradas, fi 
para aprender sin maestro y funda de lona 9 o: 
con cierra relámpago, A . +. . . . . . $ n 
Bandoncones, Acordeones, Discos, Radios, Métodos, Música, etc. 


CASA SOPRANO viozin Fino 


dio, 
BRASIL, 1190 os Bio Aira. nto 


Solicite catálogo 
Eratis al inte- 
rior, 


O Biblioteca Nacional de España 


120 CARAS Y CARETAS 
PALABRAS ErRUZADAS 
PROBLEMA N? 180 
di AAA EA A 
1. Se manifestará, se de- —» ll B 2. Mamífero abrió 
jará ver, de América, de P 
2, Décimosexta letra del ld MONA e suave y leonado. » 

alfabeto. 3. Cuaderna en que pril- 

10. Las remedará, cipian los deigados 

15. Que apareja;, feme- popa y proa, 
nino. 4. La enajenaré, 

16. Conjunción que de- 3. Substancia con que las 

5 ión. 1 f n 
nota negación. abejas forma 

17. Que no ha recibido celdillas de los panér 
xi f i ¡ hural 

año; femnino, es; plural. 

18. Terminación del infi- 6. Rizo. 
nitivo de los verbos 7, Apócope de grande. 
de la primera conjug 9, Atreverse, 

19. (Juan Ped: 0), poz:a 11, Preposición inseparar 
alemán, nació y mu- ble que significa sobre. 
rió en Anpach (1720- 12, Levantaba y ponía 
1796). me tiesos log pelos. 

20. Pronombre personal, 13. Afeminada. 
primera persona, Ela 14, Altar en que se ofre- 
Usase siem pre con La solución en el próximo número. cen suerificios, 
preposición, Que no está mojado, m 

21. Se usa con ciertos adjetivos 22 Agua del mar agitada por € 
despectivos. viento, 

23. Canal por donde sale el agua 24, pi de eS (Kent) 

saca del barco con la en el paso de Calais, 
ba. Hs : 25, Nombre de los dioses protecto” 
A 4 ES ; AE . tre 

26. Prefijo privativo que indica su- ds red u hogar ent 
presión, negación, mezcla, etc. 26 Cólera la 

28. Que elabora; femenino, Ñ 27. Arte de pesea, formada por un 

31. ceci propia del calavera; cilindro de juncos entretejidos: 
pa 29. Ala de ave, 

32. có letra del abece- 30. Rio de Alemania; nace en 105 
'arJO, montes Sudetes y desagua en € 

33. Untará con grasa, E Báltico. 


REVISTA SENANAL 


Dirección, Redacción, 


y Talleres. 
161, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Unión Telefónica: 
ole 9024, Dirección: 


Teléfonos : 
Administración: 


(34) 09 
Publicidad: (34) 0926. A falieres: (34) 0927. 


[0] 2]. Aa 


Solución del ria N? 179. 


PRECIOS 


na 


Es 


DE SUSCRIPCION 


CAPITAL: 
Trimestre $ 2.50 m/n. Semestre $ 5.. 
Año $ 9.- 


TERIOR: 


IN 
ILUSTRADA 


Adrrinistración 


Trimestre $ 3.- m/n, Semestre $ 6.. 


Año $ 11.. 


EXTERIOR: 


Trimestre $ oro 2.-Semestre $ oro 4.. 
Año $ oro 8.- 


No se devuelven los originales ni se 
pagan colaboraciones no solicitadas por 
la Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

vistos de una credencial, y se ruega no 
atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


Número suelto, en la capital, 20 cen» 
tavos, En el interior, 25 centavos. 
Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos, En el 
interior, 50 centavos, 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, República Dominica» 
na, Ecuador, El Salvador, España, Esta. 
dos Unidos de Norte América, Guatemala, 
Haití, Honduras, Méjico, Nicaragua, Pa» 
namá, Paroguay, Perú, Uruguay y Vene. 
zuela, Do acuerdo con las tarifas postales 
vigentes, el precio de subscripción para 
Jos po que se detallan es de $ 5.— 
oro sellado argentino, equiva- 
lente a... ..... ua 1d: 35 
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A 


BANFIELD, — 
Bodas de plata. Los 
esposos de Paoli - 
Biasioli rodeados de 
sus familiares al ce. 
lebrar su bodas de 
plata matrimoniales, 


CONCORDIA. 
«- La señora 
María Luisa 
González Barlet 
de Supery, di- 
rectora de la 
Universidad Po. 
pular, rodeada 
por las secreta- 
rias comerciales 
recientemente 
egresadas, 


SAN LUIS. — Grupo de maestras 
Nuesadas recientemente de la Escuela 


O9tmal “Paula Domínguez de Bazán”. 


M 


CAPITAL, -—— Público asistente al 

acto de la distribución de premios a 

los alumnos de las escuelas profesio-. 
nales del colegio Pío 1X. 
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ANCIANA] 


Fotos tomadas 
del codo Y 


Pista 


Fotos de Escude(0 


19 CARRERA 


Distancia, 1400 
metros; tiempo, 
1'25” 1/5; jockey, 
R. Rodríguez; cui- ES n , , > y 
dador, R. Arturo. — o ; : , ko 
JENNY |$ e 0 : ay 

As pa SABORECA [h 


Libia] 


AS 


[BUEN ARG) 


3 A RAYANG 7. ; 
2 CARRERA. Distancia, ás PRA A INERTES y 
mess sur Doble aspecto de las carreras 
guez; cuidador L, Menini. dá 
j Y > - 4 z ES 


sie 


4 0 > Z 
«SEECOL 


3» CARRERA 


Distancia, 100 ; tí ; pe 
metros; tiempo, - d E e e dd 
0'58” 1/5; jockey, E E ! : : 5 
M. Bergós; cuida- A "E ; 
dor, R, A. Resio. p S YN ga 

E a 5 E , = - he A 


. Je - [VERIDICO SUFRIDO) UT WiCKkORY 


Bd: E pa 


4% CARRERA 


Distancia, 1600 
metros; tiempo, 
136"; jockey, P. 
F. Falcón; cuida- 
dor, E. Ridella. 
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Ala llegada | dl a | ; 
eL De 
| 


5+ CARRERA 


Distancia, 1600 
metros; tiempo, 
1'37” 3/5; jockey, 
E. Lubrador; cui 
dador, R. E. Petit, 


de 
7 


| KARENINA 
ES 


$5 ; E 


1 


: Mel domingo 


61 CARRERA. Distancia, 


Ea AO É So z 
en San Isidro ciu nexs:: 


ta; cuidador, D. Torteralo, 


7+ CARRERA 


Distancia, 1000 
metros; tiempo, 
0'56” 1/2; jockey, 
E. Medina; cuida- 
dor, J. Arismendi. 
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Juana Enriqueta Ballesta, la amiga intima de 

su mujer, lo atendió, brindándole una silla y 

diciéndole que la esperara, aunque no sabía 

si iba a demorar, pues ella tampoco había dor- 
mido en la casa, 


Esta puerta comunicaba las 
piezas de las dos amigas. 
Fué Medina quien, sospe- 
chando que algo malo le hu- 
biera acontecido al no con- 
currir a la cita convenida, se pre- 
sentó en la casa bastante tarde de 
la noche, motivo por el cual el due- 
ño no le frangucó la entrada, como 
él pedía, diciéndole que no habia 
regresado Nicanora y que estaria 
atendiendo a la persona enferma que 
había dicho. Nervioso y con un per» 
sistente mal presentimiento, antes 
de las nueve de la mañana volvió a 
preguntar, sin que nadie lo tran- 
quilizara. 


LOS GRANDES 
CRIMENES 
DE ANTAÑO 


LA MUJER QUE, 
SIN MOTIVOS, FUE 
ASESINADA POR SU 
MEJOR AMIGA se + 


Rara vez fina mujer realiza con maestría un crimen 
injustificiado como Éste, en que la triste realidad superó 
la fantasía de los novelistas, premeditando, además, con 
singular habilidad una coartada increíble, 

En barrio de moradores tranquilos, empleados y co- 
merciantes en su mayoría, causó enorme sensación el 
descubrimiento de un asesinato del que resultó víctima 
una agraciada señora de 32 años, casada y madre de 
un niño. 

Amistosamente separada del esposo, quien le pasaba 
una mensualidad, Nicanora V. Medina seguía trabajan- 
do como enfermera, causa por la cual debía faltar a 9u 
casa, internando por ello al hijo en un colegio inmt- 
diato, Hasta su separación habían vivido en una cas1 
próxima al mercado de Abasto, donde ye vinculó a un 
joven llamado Domingo, con quien, sin sospecharlo $1 
marido, se decía que cultivó relaciones. En cuanta oc8- 
sión se presentaba, Medina, enamorado de Nicanora, trá- 
taba de hacerla volver al hogar para proseguir los años 
pasados en que fueron felices, 

Diversas personas de su relación trataron de avenirlos 
y cuando ella se desengañó, tras muchas reyertag con €l 
galán que era poco o nada amante del trabajo, resdlvl 
volver con Medina, manteniendo reservado el propósito 
a su confidente y amiga de 15 años, que vivía en la 
pieza inmediata de la misma casa, por ser ella quien 
más insistentemente le aconsejaba no atender los rut- 
gos del marido, induciéndola a que viviera libre y sin 
zozobras a su lado. Convenida la entrevista para € 
domingo 27, Nicanora compró algunas masas, diciendo 1 
los vecinos que tal vez aquella noche se -quedara cul” 
dando un enfermo. Al día siguiente 5e halló su habita- 
ción cerrada y, sobre la cama, su cadáver, 


EN EL PROXIMO NUMERO: POR APLAZAR SU 
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Tras una hora de in- 

útil espera, el mari- 

do se trasladó a la 
comisaría 19% para 

la regresar con el titu- 
Vi de la misma don Manuel 
illanueva, y al franquear la 
Puerta, violentamente, pudieron 
4d en la cama el cadáver de 
ha mujer, cubierto con diver. 
asi ropas llenas de sangre, 
$1 como la almohada. El cuer- 
ye rígido tenía las piernas 
ogidas. En la mano dere- 
ri tenía el pedazo de un re- 
pro roto de Domingo y un 
ésto de carta retorcida en 
due se podía leer: “Domingo 
quo + Junto a la cama halla- 
ON un trozo de hierro en for- 
> de U, un pañuelo con ini- 
PS D y partículas de cuero 
Sa elludo adheridas. El incon- 
enible llanto y aflicción del 
marido impresionó a todos 
do, horrorizado, vió que 
e habían desmoronado en for. 
A trágica sus esperanzas de 

felicidad. 


En el mismo lugar 
del hecho y como 
primera providencia 
dispuso el juez Dr. 
lrigoyen la deten= 
ción preventiva de Domingo 
y Medina, recayendo sobre el 
primero las más fundadas 
sospechas, En los zapatos de 
Domingo se hallaron rastros 
de sangre; a Medina se le en- 
contró un anónimo sobre la 
amistad de Nicanora con el otro 
inculpado. Mientras uno pro- 
bó más tarde que se había 
herido ejecutando un trabajo, 
Más tarde se supo que fué el otro ¿había reaccionado al 
con golpes dados con este enterarse de aquellas relacio- 
hierro que se mató a Nica» nes, vengándose? La conduc- 
nora. ta de la amiga, por excesiva- 
mente cauta, despertó sospe- 
de chas; se le estableció vigi- 
Mcia sin darle a entender nada. Entretanto, el gabinete dactiloscópico 
Y nía en claro los rastros papilares, especialmente uno que había en el 
a bejo, a fin de dar otro rumbo a la pesquisa, ya que todos tenían la 
gación de que los inculpados cran inocentes. El triunfo de la técni- 
1 fué decisivo y Juana Enriqueta confesó ante el cúmulo de prue- 
día en su contra. Manifestó que odiaba a la muerta desde que había 
Cho que ella se valía de una adivina para hacerle un “daño” al z 
Ñ go que tenía, Cuando supo que se arreglaba con el marido, discutieron y la agredió con el hierro, luega de 
trojarla sobre la cama y taparle la boca con una toalla, Después de ultimarla le colocó en la mano el pedazo 
AN retrato que rompió, así como el resto de una carta que la víctima escribiera en otra oportunidad, Cubierto 
t cadáver, fué a la casa de unos amigos con quienes pasó el resto. del día, quedándose a dormir con el pre- 
€xto de que se le había hecho tarde. También el anónimo a Medina era obra de ella, Con tantos años de 
cárcel como fué amiga de Nicanora, pagó Juana Enriqueta Ballesta su crimen. 


El subcomisario Antonio El comisario Etcheverry 


El comisario Manuel Villa- 
nueva descubrió el cadáver Racconi, secuestró las comprobó que los rastros 
e inició el sumario. ropas con manchas de dejados en el espejo per- 
sangre, dejadas por la tecían a Juana Enriqueta. 
homicida. 


CASAMIENTO ASESINARON A SANTIAGO J. NEO 
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La menor Felisa del Carmen Figueroa, cómplice de Florencio Alvarez, La sirvienta del sátiro, que reveló por” 
al ser conducida al juzgado. menores de los delitos cometidos por SU 
patrón. 


En San Juan, un sujeto que se 
finge loco, ha cometido una serie 
de atropellos contra menores 


Doctor José A. Corrca, juez del crimen, con el fiscal, 
Dr. Barrera, y los secretarios, señores Fresse y Costa. 
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SNIE RENA 


a A de las víctimas de los incali- 


¡3 


Elide Libia Bausa Suracci, que al Angélica Nosovich, de 11 años, otra 
bles delitos del procesado, a quien referir a su abuelita lo ocurrido, de las acusadoras. 
Fometió regalar una bicicleta. dió origen a la primera denuncia. 


ingeniero agróno- 
Voz Florencio Alva- 
Ba : Quien se acu- 
Var los delitos que 
+ Sublevado a la 
Opinión. 


Berta Olivera, que 
también declaró con= 
tra Alvarez, esperan- 
do turno para com- 
parecer ante el juez, 


DM 


P 
e del numeroso 
'D, 


lico que, indigna- 
Quiso acometer 
$0, en el momen- 


to de ser conducido 
a presencia del ma- 
gistrado. 
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"ATL oido 
EN EL IMERJOR. DEL, PAIS 


NT rr IO 


[ 


BERISSO. — El intendente municipal: 
señor Luis María Berro, haciendo uso de 
lapalabra en el acto inaugural del edificio 


asistencia del gobernador de la Provincia 
doctor Fresco y demás autoridades, 


Es 


“TANDIL. — Luoidos contornos alcanzó el ac- 
to de fin de curso en la Universidad Popular. 
Público asistente al mismo. 


SAN ISIDRO, — 
Damas y caballeros 


una demostración 2 


doctor Ernesto De 
las Carreras, 


+ 


TANDIL. -— Coñ 
motivo de su' próxi- 
ma partida a la go” 
bernación de Río Ne- 
gro, familiares y ami- 
gos de la señoriti 
Haydee Labarthe hi- 
ciéronle objeto de unú 
demostración de sim- 
patía. 
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de la casa municipal, que contó con la 


4 


de la colectividad ita- 
liana que ofrecieron 


intedente municipal, > 


2d 
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¡e MÓ , 

IS A De REIS a dl 
CORRIENTES, — Bancarios de Resisten- 
cia y de esta ciudad.reunidos en un pícnic 
E de camaradería con el objeto de estrechar 
o vinculos, 


MO 


UPA his Er PARANA. =«— Público asistente al acto de 
TO CPARANA. — El presidente de la Comisión Cen referencia, 
E Mal Pro-modificación de la Ley de Jubilaciones 1 S 
A iMsiones de Correos y Telégrafos, haciendo usc 
Y la palabra en el acto. público realizado 'últi- 
mamente, " 


A 


CORRIENTES. — “ 


Savoy Hotel. 
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A RESISTENCIA. 
; — Grupo de pro” 
fesores del Colegio 
Nacional en el ac- 
to de recepción A 
los nuevos bachi- 
lleres recientemen- 
te egresados. 


v 


RESISTENCIA. — Reunión infantil reali- 
zada en la residencia de los esposos Guasch - 
De Lorenzo, festejando una fecha íntima. 


COLONIA LAS 
HERAS, (Santa 
Cruz). — Vista 
del edificio de la 
escuela nacional N* 
3, recientemente 
inaugurado. Arrt- 
ba: el comedor e5- 
colar que funciona 
subvencionado pof 
la Junta Nacional 
de ayuda al escolar» 


ñ 
z 
E 
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JUJUY. — Demostración ofrecida a la señoritá Lidia Rosa Martearena con motivo 
próximo enlace, 


aa 


MERCEDES -(San Luis). — Con motivo de' su próximo enlace le fué ofrecida una 
demostración a la señorita Baby Rivas. 
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les a 


Aunque decirlo no quieran 
o lo digan francamente, 
hoy son muchos los que esperan 
a los tres Reyes de Oriente. 


Los diletantes estarán contentos, 
pues en Córdoba juez y policía 
han hecho el otro día 
“cantar” a la Barrientos. 


UNA INGENUA 


Por 
ALBERTO , La infeliz está metida 
PIDEMUNT con Reyes, doctor en leyes, 
. : y espera ser sorprendida 
con un regalo de Reyes, 
Monos 
e 
Caballé 


UN JUGADOR 


Es un pobre farabute 
que en la baraja se esmera; 

tiene un rey, quiere hacer tute 
y a los tres reyes espera. 


De su causa paladines, 
respetuosos de las leyes, 

aunque se hallen sin botines, 
mucho esperan de los reyes, 


Así suele Juan decir, 
pues es un tragón de ley: 
“Si algún rey ha de venir, 
que éste sea un peje-rey”. 


Un hebreo que con firmeza 
mantenía la pureza 
de su raza sin bautismo, 
con indignada fiereza, 
decía: ¡Abajo el racismo!... 
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O 
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